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Tel est Peffet des mauvaises loss 
qu'il en faut de plus mauvarses en- 
core pour arréter les malheurs des 
premieres. 


MONTESQUIEU, 
Dossier de PEsprit des Lois. 


Prólogo 


El volumen del profesor Michel Schooyans —«Aborto: im- 
plicaciones políticas»—, al que el lector español tiene ahora 
acceso gracias a Ediciones Rialp, es un libro que, como el buen 
vino, posee solera y cuerpo. 

Solera, porque es el fruto de una reflexión rica y pausada, 
cuyos hitos han sido las tres ediciones belgas de la publicación 
«L'avortement. Approche politique», que vio la luz en 1974 y 
que ha sido traducida al inglés y al italiano. 

Cuerpo, porque el presente volumen presenta, de modo a 
todos accesible, la entera y compleja problemática que entraña 
el aborto a nivel personal, ético, social, político y cultural. 

En estas páginas laten, parejos, el rigor académico del pro- 
fesor de una de las Universidades más prestigiosas del mundo 
cristiano —la de Lovaina, en su dimensión francófona— y el 
celo de un sacerdote belga que, dejados los confortables usos 
civiles y eclesiales de su patria, ha condividido durante un dece- 
nio la intensa vida universitaria y pastoral de ese laboratorio del 
futuro que se llama Brasil. | 

Leyendo las páginas, claras y densas, de este libro me ha 
venido a la memoria el comentario hecho por el maquiavélico 
Talleyrand al tener noticia de la muerte violenta del Duque de 
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Engbhien, astuta e inútilmente ordenada por Napoleón: «esta 
muerte es peor que un crimen, es una estupidez». Estupidez 
política a su juicio. Porque el aborto despenalizado, además de 
un crimen contra el más frágil e indefenso de los seres humanos, 
y además de grave falta moral de quien lo asume o lo ejecuta, 
es también un serio error político por parte de quienes lo pro- 
mueven a nivel legislativo. 

Uno de los aciertos del profesor Schooyans consiste precisa- 
mente en plantear el problema en clave política antes que en 
clave moral. Mientras ésta sólo afecta la conciencia de quienes 
profesan una fe religiosa o una ética basada en principios tras- 
cendentes, los aspectos socio-políticos del aborto legalizado y 
trivializado afectan a cualquier ciudadano —incluso ateo— sen- 
sible al valor fundamental de la vida humana y de los derechos 
fundamentales que de ella derivan. 

Una sociedad que, impulsada por oscuros motivos a ignorar 
el valor de la vida incipiente, entra en un engranaje mental que, 
casi ineludiblemente, conduce al desprecio de la vida en su 
totalidad. Entre otras cosas, ello significa —las estadísticas son 
claras al respecto— un progresivo menosprecio de la familia, una 
creciente soledad de la mujer ante el entrañable misterio de la 
maternidad y la contemporánea exaltación del egoísmo mascu- 
lino, una degradación de las relaciones físicas entre el hombre y 
la mujer, la abulia mental y ética en jóvenes que afrontan .el 
mundo —de por sí tan hermoso y enriquecedor— de las relacio- 
nes interpersonales sin suficiente sentido de responsabilidad, una 
grave inversión de la profesión médica que de servidora de la 
vida se transforma en instrumento de muerte, y de muerte 
violenta y prematura, abriendo así el camino a otras interven- 
ciones —como la eutanasia o el eugenismo— contrarias al dere- 
cho a la vida. Estas realidades pueden fomentar a su vez —y de - 
hecho están fomentando— otras más profundas y sutiles como, 
por ejemplo, el abandono de cualquier inspiración ética personal 
por parte de ciertos políticos, la progresiva privatización total de 
cuanto hace referencia a la vida de hogar y la desconfianza de 
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largos estratos sociales en los profesionales de la política y de la 
medicina, considerados potenciales aliados de sistemas de vida 
alienantes y, al límite, creadores de falsas libertades que, a plazo 
más o menos largo, se convierten en verdaderas pristones men- 
tales. 

Las consecuencias socio-políticas del aborto están producien- 
do ya muchos interrogantes en ciertos países, Estados Unidos de 


América por ejemplo, en donde este «genocidio silencioso» se 


traduce de modo dramático en la vida cotidiana. El «Time» de 
esta semana —escribo en la segunda semana de julio de 1990— 
consagra cinco páginas al tema recordando, entre otras cosas, el 
grave significado de los 400.000 abortos registrados cada año en 
el país, sólo entre jóvenes solteras cuya edad oscila entre los 13 
y los 19 años. Y tanto el «International Herald Tribune» como 
el «Journal de Généve» de esta mañana —escribo el martes 10 
de dicho mes— comentan que el Estado de Luisiana acaba de 
aprobar, el pasado domingo, una nueva ley sobre el aborto 
mucho más restrictiva que la hasta ahora vigente. El debate se 
mezcla dramáticamente con el del «derecho al suicidio» que, 
precisamente como consecuencia de falsos conceptos vehiculados 
por los promotores del «derecho al aborto», constituye uno de 
los grandes temas que enconan actualmente la opinión pública 
americana. Por otra parte, una de las cuestiones debatidas en 
vista de la reunificación de Alemania es precisamente el de la 
necesidad de poner un freno a la hemorragia vital que supone 
el liberalismo abortivo en la antigua República de Pankow. En 
uno y en otro país, la dinámica de las ideas antivida conduce a 
verdaderos laberintos ideológicos y ético-culturales. 

En esa perspectiva, adquiere un alto significado moral el 
hecho de que la Convención sobre los Derechos del Niño, apro- 
bada el 20 de noviembre del pasado año por la Asamblea Ge- 
neral de las Naciones Unidas tras once largos años de diálogo 
internacional, patrocine una adecuada protección jurídica del 
niño «tanto antes como después del nacimiento». Habiendo 
contribuido personalmente, como representante de la Santa Sede 
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en la Comisión de Derechos Humanos de la ONU, a los traba- 
jos de su redacción, me consta que —en la mente de no pocos de 
sus artífices— esos términos, pesados y sopesados con suma aten- 
ción, son expresión de esperanza en la supresión definitiva del 
aborto y de nostalgia por tantas vidas truncadas en el seno 
materno, símbolo supremo del amor y de la vida. 

Es normal que legisladores atentos a los signos de tiempos, 
que por fortuna también existen, se interroguen sobre las conse- 
cuencias de leyes aprobadas sobre bases equívocas o equivoca- 
das. También es posible, e incluso necesaria, la conversión colec- 
tiva cuando una sociedad se siente amenazada desde su interior 
por errores que pueden acarrear enfermedades sociales graves. 
En un momento de alta sensibilidad ecológica, no es extraño que 
vaya ganando terreno la idea de que «sin una ecología antropo- 
lógica, no es posible una ecología cósmica». Constituye, en efec- 
to, un contrasentido pretender respetar cuanto Dios hizo en los 
seis primeros días de la creación —la tierra y el mar, los peces y 
las aves, los bosques y los ríos— sin respetar la obra que corona 
la acción divina, el hombre y la mujer, hechos a su imagen y 
semejanza, y llamados por tanto a ser expresión de amor y no 
de egoísmo, origen de vida y no de muerte. 

Este libro puede ser, por tanto, de suma utilidad para hom- 
bres políticos sensibles a problemas que sobrepasan la economía, 
para educadores conscientes del valor de una formación integral 
de sus discípulos, para padres de familia abiertos al diálogo con 
“sus hijos sobre cuestiones de fondo, para jóvenes —ellos y ellas— 
deseosos de afrontar la vida ejercitando el exaltante derecho de 
pensar con sus propias cabezas y de saber un día amar como 
hombres y mujeres sanos de cuerpo y de mente. Escrito, con 
talante laico, por un sacerdote que —antes— se siente ciudadano 
libre, este libro ayudará a otros sacerdotes a orientar, a formar 
conciencias, a sembrar ideales altos en medio de una humanidad 
integrada por hombres y mujeres las más de las veces buenos y 
generosos y, no pocas, amenazados de manipulación por persua- 
sores ocultos cuyo objetivo no está precisamente en la liberal: 
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zación de la persona humana ni en la preservación de su salud 
mental. Las páginas de este libro prueban que, detrás de la 
trivialización del aborto, se oculta a veces la pretensión, por 
parte de algunos, ael dominzo intelectual y social sobre grandes 
masas humanas. Pretensión que puede preludiar su transforma- 
ción progresiva en meras unidades económicas al servicio de 
sociedades anónimas, en el sentido de que el alma carece para 
ellas de interés. 

Ojalá que el libro de mi amigo el profesor Schooyans ayude 
a muchos en sus reflexiones y en sus búsquedas éticas. No habrá 
sido baldío su trabajo, que supone la convergencia de investiga- 
ciones llevadas contemporáneamente en los campos, por él bien 
conocidos, de la filosofía política, de las ideologías contemporá- 
neas y de la moral social. 


Ginebra, 10 de julio de 1990. 


y Jusro MULLOR 
Arzobispo tit. de Mérida Augusta 
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Preámbulo 


La presente obra es más que una «nueva edición revisada y 
aumentada de L'avortement. Approche politique, que ha sido 
objeto de tres ediciones (1974, 1980 y 1981) y ha sido traducida 
al inglés y al italiano. Hemos empezado por refundir de manera 
fundamental el trabajo anterior, recortándolo y poniéndolo al 
día. Esencialmente, hemos desarrollado numerosos puntos, en 
razón de la importancia adquirida por las discusiones sobre el 
tema y de las enseñanzas derivadas de la experiencia. | 


Se observará que, aun estando dispuestos según un orden 
lógico, los distintos capítulos constituyen unidades relativa- 
mente autosuficientes. Cada uno se consagra a un aspecto del 
problema y puede leerse independientemente del conjunto. 


Hemos querido, de este modo, acentuar el carácter práctico 
de la obra, pues pretendemos que conserve la índole de un 
compendio de argumentos que pueda servir de inspiración a los 
defensores de la vida. La misma idea ha presidido la redacción 
del último capítulo, que recoge, en forma de preguntas y res- 
puestas, los ejes principales del conjunto del libro. 


Toda nuestra atención se ha concentrado en el alcance y 
consecuencias políticas de la legalización del aborto. En efecto, 
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esta legalización constituye sólo la parte visible de un iceberg; 
su consideración remite a cuestiones tan diversas como la euta- 
nasia, la esterilización en masa, ciertas manipulaciones genéti- 
cas, etc. 

Presenciamos hoy en día una alianza original, aunque no 
carezca de precedentes, entre el poder político y el poder mé- 
dico; mas lo que hay más allá de esta alianza es una determinada 
concepción del hombre y de la sociedaa. 

Nuestra meta consistirá en analizar estas complejas cuest1o- 
nes y suscitar la atención de la opinión pública respecto a un 
doble interrogante: ¿Qué tipo de hombre queremos formars y 
qué tipo de sociedad queremos fomentar? 
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CAPÍTULO PRIMERO 


La difícil inocencia 


El estudio comparado de las civilizaciones, así como la 
historia de Occidente, confirman que la práctica del aborto está 
estrechamente ligada al contexto económico y social. El aborto 
constituía a menudo el último recurso de matrimonios pobres, 
agobiados por la perspectiva de otra boca que alimentar. Esta 
causa no ha desaparecido en absoluto hoy en día, pero ha 
dejado de ocupar un lugar central en el debate actual. Hoy en 
día, dos realidades retienen especialmente la atención. En 
primer lugar, la evolución de las técnicas de obstetricia, que 
ha dado importante materia de discusión en torno al aborto 
terapéutico y, en segundo lugar, los progresos rápidos y es- 
pectaculares de los métodos anticonceptivos, que han replan- 
teado el problema del aborto en general: ¿habrá que conside- 
rarlo como un método complementario para impedir los na- 
cimientos? | 


Más allá de la casuística 


Estas dos realidades se inscriben dentro de un contexto 
elobal particular, y esta situación es, en nuestra opinión, de- 


21 


terminante en la problemática actual. Para entender en qué 
estriba la originalidad de ésta, es fundamental tener en cuenta 
el clima ético en el que surge el debate. Por ello, quisiéramos 
demostrar que, la cuestión del aborto se inscribe dentro del 
marco general de la sociedad mundial actual, en la que coexisten 
e interfieren miseria y riqueza, indigencia y despilfarro, depen- 
dencia y dominación. 

Quedan así precisados de entrada los límites de este pro- 
yecto: abordar el problema del aborto desde el ángulo político. 
De manera negativa, esto quiere decir que hay que dejar atrás 
el planteamiento que gira esencialmente en torno a la afirma- 
ción y exaltación del individuo adulto. Qué duda cabe que el 
aborto es una cuestión que incumbe en primer lugar a indivi- 
duos y personas. Pero, por su alcance, es un problema que va 
más allá de los individuos. El aborto no puede reducirse a una 
cuestión de conciencia y, si así fuera, el debate actual concerni- 
ría tal vez al moralista, pero no al político. 

Pretendemos justamente explicar en qué atañe el aborto a 
la comunidad política como tal. Y por comunidad política en- 
“tendemos no sólo una nación o región, sino el conjunto de la 
sociedad humana en tanto que aspira a una mayor integración, - 
2 una mejor organización y a Un orden internacional nuevo. 
¿Qué implica la legalización del aborto respecto a la concepción 
que se tiene de las relaciones entre los hombres dentro de una 
misma comunidad política? ¿Y respecto a las relaciones entre 
naciones? ¿Conllevaría esta legalización cambios radicales en la 
definición de las distintas funciones en el seno de la sociedad? 
¿Este debate no pone en juego la concepción y el papel de la 
política, del derecho, de la medicina y de la moral en sus 
relaciones respectivas con los hombres? 

Una perspectiva sintética, que muchos temen e incluso 
rechazan, resulta tanto más oportuna en razón de una impre- 
sión que se desprende de las discusiones: a saber, que nos 
estamos enredando en una casuística caduca de lo permitido 
y de lo prohibido que estorba la visión del moralista. La 
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cuestión del aborto exige múltiples enfoques; su estudio emplea 
a especialistas de diferentes disciplinas y, sin embargo, ¿qué 
espectáculo suele presenciarse? La atención pública está tan 
centrada en el punto de vista de la madre que llega casi a 
olvidarse el del padre, el del niño y el de la sociedad. Hay 
disciplinas con pretensiones de imperialismo científico, como si 
su método les permitiera agotar la complejidad del problema. 
En este terreno, ni el punto de vista del médico, ni el del jurista, 
ni el del sociólogo y ni siquiera el del moralista es soberano. 
Más allá del especialista, es el hombre quien está llamado a 
pronunciarse sobre el tema. A menos que se respeten estas 
reglas metodológicas, poca esperanza queda de poder hacer 
avanzar la discusión. 


La ciencia «utilizada» 


Y lo cierto es que el hombre, sea quien fuere, se encuentra 
siempre «situado». Recordemos en particular que el intelec- 
tual o el científico, cualquiera que sea su disciplina, está ex- 
puesto a toda suerte de «utilizaciones». Cabe ilustrar esta 
tesis citando rápidamente algunos ejemplos. Tomemos el caso 
de los filósofos. A menudo se les oye presumir de vivir aisla- 
dos «del mundanal ruido», de no estar condicionados por el 
exterior. Y, sin embargo, su obra sufre a menudo la influencia 
del ambiente. Pueden así convertirse en legitimadores e inclu- 
so ideólogos de un régimen político particular, o al menos 
abrirle camino. No puede considerarse políticamente «1nocen- 
te» a Hegel, en quien el comunismo, nazismo, fascismo € 


1 La bibliografía general sobre la legalización del aborto es considerable. Además 
de la documentación citada en las notas, hemos reunido una selección bibliográfica que 
podrá encontrarse al final de la obra. Para el caso de Francia, citemos el trabajo editado 
por P. Ladriére en un número especial de la Revue Frangaise de Sociologie (París), t. 
23, bajo el título «La libéralisation de 'avortement», 1982. Citaremos desde ahora esta 
publicación bajo el título de «La libéralisation de l'avortement». 
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imperialismos contemporáneos han encontrado algunas de 
sus bases; Gentile, filósofo italiano, se convirtió en pensador 
del movimiento fascista. ¿Y qué decir de Lukács y de Hel- 
degger? 

Y lo que se observa en filosofía puede apreciarse también 
en otros terrenos. Ante una «revolución» o un «golpe de 
Estado» suele verse a juristas convertidos en defensores de 
regímenes totalitarios. Que un hombre o grupo de hombres 
se impongan por la fuerza o por la astucia, y en seguida 
veremos a juristas serviciales ponerse a preparar un proyecto 
de constitución adaptada a las conveniencias de los nuevos 
amos. Ofrecen al nuevo régimen «fundamentos» y «justifi- 
caciones» de tipo «jurídico» y «constitucional». Karl Bin- 
ding (1841-1920), por ejemplo, sentó las bases del derecho 
nacionalsocialista confeccionando un derecho que legalizaba 
la eliminación de los seres cuya vida no era digna de ser vi- 
vida”. 0 | 

Estos ejemplos nada tienen de excepcional y, si dirigimos 
la vista hacia los sociólogos, economistas, ingenieros, físicos 
o químicos, llegaremos a las mismas conclusiones”. Se observa 
incluso que, cuanto más desarrollada técnicamente está una 
disciplina, la especialización es más precisa y el que la ejerce 
corre tanto mayor peligro de ser manipulado y «utilizado» 
de manera precrítica por influencias que es incapaz de con- 
trolar. 

Como el estudio del tema del aborto ha de recurrir a muy 
diversas disciplinas, que el enfoque político deberá precisa- 


2 Binding fue profesor en las Universidades de Basilea, Estrasburgo, Friburgo- 
en-Brisgau y, sobre todo, en Leipzig. Publicó, en colaboración con el psiquiatra Alfred 
Hoche, Die Freigabe der Vernichtung lebensunwerten Leben, Leipzig, 1220. Véase la 
obra de Robert Jay Lifton, The nazi doctors. A study in the psychology of evil, 
Londres-Nueva York, Macmillan (Papermac), 1987, pp. 46-48; una traducción francesa 
ha sido publicada en París, Laffont, 1989. 

3 Véase Gérard Fourez, La Science partisane. Essai sur les significations des 
démarches scientifigues, Gembloux (Belgique), Duculot, 1974. 
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mente intentar sintetizar, no tardaremos en percibir el alcance 
y la importancia de estas simples observaciones. 


La hipótesis extrema 


Para que el alcance político de nuestro problema se ponga 
de manifiesto, le daremos la formulación más contundente po- 
sible, que puede resumirse en una pregunta: «¿Puede legalizarse 
el aborto?» o también: «¿Puede ponerse en marcha un proceso 
que desembocará, con toda seguridad, en el aborto totalmente 
libre?». Muchos se hacen estas preguntas desde hace algunos 
años en Occidente; Inglaterra, Estados Unidos, los países es- 
candinavos, Holanda, Alemania, Francia, Italia y España, entre 
otros países, han adoptado legislaciones que autorizan más o 
menos fácilmente el aborto? No por ello se ha cerrado el 
debate: partidarios y adversarios siguen enfrentándose y segui- 
rán haciéndolo durante largo tiempo. La información es tan 
abundante que se asemeja a veces a una verdadera intoxicación. 
Casos judiciales penosos contribuyen a subir el tono de la 

discusión; el debate sigue abierto y sigue despertando las mis- 
mas pasiones”. Tal persona, por ejemplo, que hacía cam- 


* Los procesos políticos y legales que conducen a la legalización del aborto han 
sido expuestos por especialistas en la materia en la obra The new politics of abortion, 
de Joni Lovenduski y Joyce Outshoorn, Londres, Sage, 1986. Esta obra constituye una 
buena fuente de informaciones sobre los mecanismos pro-abortistas utilizados en 
Holanda, Inglaterra, Estados Unidos, Irlanda, Francia, Italia, Bélgica, Noruega, etc. 
Bérengére Marques Pereira, que colaboró en dicha obra colectiva, ha publicado poste- 
_riormente L'avortement en Belgique, Bruselas, Institut de Sociologie, Université Libre 
de Bruxelles, 1989. 

> Conviene señalar aquí algunas publicaciones muy accesibles, contundentes, 
bien documentadas y científicamente sólidas, que prestarán preciosos servicios a quie- 
nes participen en debates sobre el aborto. En primer lugar tenemos la obra colectiva de 
una comisión de juristas, médicos, parlamentarios y universitarios que lleva el título de 
Le permis légal de tuer ou l'avortement devant le Parlement, París, SIDEF, s.f. 
[¿1971?]; seguidamente citaremos Le livre rouge de Pavortement, del Dr. y la Sra. ]. 
C. Willke, París, France-Empire, 1974. Esta obra es la traducción del célebre Hand- 
book on abortion, publicado por primera vez en 1971, reeditado más de veinte veces y 
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paña contra la guerra y la pena de muerte, emplea el mismo 
entusiasmo en defender el aborto libre y gratuito”. Las mentes 
se «recalientan» y desean llegar a soluciones rápidas e incluso 
radicales. 

Consideraremos, pues, la hipótesis extrema, es decir, la de 
una legalización total del aborto. El ejemplo de los países occi- 
dentales demuestra, además, que de una legislación permisiva 
se pasa rápidamente a una legalización prácticamente total. Es 
notorio, por ejemplo, que en Francia es prácticamente imposl- 
ble controlar la aplicación de la ley Veil de manera eficaz. Cabe 
pensar incluso que la legalización en cuestión desemboca en la 
multiplicación de los casos de aborto, sin que desaparezcan por 
ello los abortos ilegales y clandestinos. j 

En el diario Le Monde del 23 de enero de 1985, el MFPF 
(Mouvement francais pour le Planning familial, Movimiento 
francés para el control de la natalidad) confiesa llevar a cabo 
abortos ilegales. «Más de diez mil mujeres en Francia han 
abortado de manera ilegal en 1985, ya sea en el territorio nacio- 
nal o en el extranjero (Inglaterra y Holanda)», observa el infor- 
me de la Confederación nacional del MFPF. El personal res- 
ponsable del MEPF confiesa llevar a cabo directamente abortos 
clandestinos o hacerlos realizar por otros, como lo reconocen 
también los miembros de la ANCIC (Association Nationale 
des Centres d'IVG et de Contraception, Asociación nacional 
[francesa] de centros de IVG y de anticoncepción). En Le 
Monde del 11 de febrero de 1985, la ANCIC solicita la intro- 
ducción de dos modificaciones en la actual legislación. En la 
primera reclama la supresión del art. 317 del Código penal, 


traducido otras diez. Hoy hay que remitir al libro que le ha sucedido, publicado por 
los mismos autores bajo el título de Abortion. Questions and answers, Cincinnati 
(Ohio), Hayes Publishing Company, 1988. 

6 Gracias a la ley francesa de diciembre de 1982, promulgada bajo el régimen 
socialista, el costo de la IVG (Interrupción voluntaria de embarazo) corre a cargo de 
la Seguridad Social. Esta cuestión ha vuelto a discutirse en 1986; cfr., Le Monde del 23 
de noviembre y 4 y 9 de diciembre de 1986. 
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que convierte a la interrupción de embarazo en el único acto 
médico que entra dentro del marco del Código penal, lo que 
lo distingue «de manera indebida». Los médicos de la AN- 
CIC solicitan igualmente que el plazo de ocho días de re- 
flexión, previsto por la ley actual, sea suprimido, ya que 
retrasa la realización de un acto tanto más benigno cuanto 
más temprano. 

En resumen, cabe preguntarse si la legalización del aborto, 
en lugar de remediar el mal que pretendía contener, no lo 
aumenta”. | 

Y más aún, por increíble que puede parecer, el informe del 
INED sobre el control de la natalidad en Francia (1966)*, que 
sirvió de base a la ley Neuwirth sobre la anticoncepción (1967) 
y a la ley Veil sobre el aborto (1974), contiene serios fallos 
metodológicos que han sido puestos en evidencia por R. Bel”. 
Este último autor ha demostrado que, en razón de diversos 
errores, sobre cuyo origen cabe inquietarse, las estimaciones re- 
lativas a los abortos provocados en Francia, antes de la ley Vell, 
habían sido «hinchadas» de forma curiosa; y ya se sabe que el 
impacto producido por los datos referentes al gran número de 
abortos provocados y clandestinos tiene una importancia deter- 
minante en el voto de las leyes sobre el aborto. | 


7 Sobre todas estas cuestiones es indispensable consultar la obra de importancia 
capital del profesor J. H. Soutoul, Conséquences d'une loi. Apres 600 jours d'avorte- 
ments légaux, París, 1977. El profesor Soutoul ha preparado esta obra de referencia con 
la colaboración de varios profescres de ginecología y obstetricia y la participación de 
varios miembros del cuerpo médico. Prefacio de la Dra. Lagroua Weill-Hallé. 

8 Cfr. «Rapport de PInstitut national d'Etudes démographiques 4 Monsieur le 
Ministre des Affaires sociales sur la régulation de naissances en France», en Population, 
n.* 4 (julio-agosto de 1966), pp. 645-661 (sobre los abortos en Francia, cr. 
pp. 651-661); véase además G. Calot, «Le nombre des avortements. provoqués», en 
Population et sociétés, n.* 69 (mayo 1974) (separata). 

2 Un Rapport mal fait! Recherches critiques sur le Rapport [se trata del informe 
citado en la nota precedente], 56 p. policopiadas, s.l., (1976). Complétese consultando 
la obra de Emérentienne de Lagrange, Marguerite-Marie de Lagrange y René Bel, Un 
complot contre la vie. L'avortement, prefacio del profesor P. P. Grassé, París, 1979, 
teniendo en cuenta las modificaciones de puesta al día de diciembre de 1980. 
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El mea culpa del Dr. Nathanson viene a demostrar estos 
hechos. Este doctor, responsable de tantos abortos y convert1- 
do en uno de sus adversarios más activos, aporta unas informa- 
ciones extremadamente interesantes sobre los métodos emplea- 
dos para engañar a la opinión pública y hacerla inclinarse en 
favor del aborto, «suavizado» bajo el eufemismo de «interrup- 
ción voluntaria de embarazo» («Interruption volontaire de 
erossesse»-IVG)*". En sus numerosas conferencias, B. Nathan- 
son ha subrayado repetidas veces que los partidarios de la legali- 
zación del aborto habían lanzado informaciones falsas sobre el 
núrnero de casos de aborto clandestino. Según él, en dichas 1n- 
formaciones se ha llegado, en ocasiones, a multiplicar por diez la 
cifra real con el fin de conmover la opinión pública. De igual 
modo, como el número real de las defunciones debidas a abortos 
clandestinos era demasiado pequeño como para impresionar al 
público, los partidarios de la legalización anunciaron a veces cifras 
hasta cincuenta veces superiores a las reales. El Dr. Nathanson 
afirma, en sustancia, que esta táctica, que consiste en mentir, s1 se 
aplica con constancia, puede llegar a hacer pasar por ciertas una 
falsedades enormes. En España, por ejemplo, la ley de 1983 de 
despenalización del aborto en tres casos concretos, adoptada bajo 
la presión de los partidarios del aborto, se basaba en la cifra, 
claramente exagerada de 300.000 abortos clandestinos anuales 
en el país. En los seis primeros meses siguientes a la legalización 
parcial del aborto sólo se registraron 200 casos en toda España. 

A pesar de que las cifras estadísticas no sean muy fiables, y 
estén expuestas a ser falseadas, dan al menos una idea sobre la 
cuestión. Según el Dr. Soutoul, en Francia, «después de 18 
meses de aplicación incoherente de la ley, entre 45.000 y 60.000 
abortos fueron declarados en los centros oficiales en 1975, 
135.000 en 1976 y alrededor de 150.000 en 1977»"”. 


10 Véanse pp. 53, 101 y s. y las obras allí citadas. 
31 Conséquences d'une loi en vigueur en France depuis trois ans. Analyse actua- 
lisée en mai 1978 et propositions d'avenir (manuscrito), s.l., s.f. (Tours, 1978). Este texto 
actualiza varios datos publicados en la obra del mismo autor: Conséquences d'une lot. 
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Desde entonces, se observa una elevación constante de las ci- 
fras, ya que, en 1983, el INED registra 182.862 abortos, es 
decir, 24,4 abortos por cada 100 niños nacidos vivos. Desgra- 
ciadamente, esta cifra es inferior a la realidad, ya que, como el ' 
MFPY confiesa llevar a cabo abortos ilegales, la realidad sería 
de 220.000 abortos en 1983'?, El INED va aún más lejos y 
estima que se producen 35 abortos provocados por cada 100 
nacimientos, es decir, 250.000 casos al año?”. 

He aquí, según Eurostat, algunas cifras oficiales de los 
países de la Comunidad Europea:'* 











nl ' Número de Porcentaje 
País A abortos respecto 
ii legales a los nacimientos 
REA (1987) 642.010 88.540 13,8 
Francia (1986)* 778.468 166.348 21,4 
Italia (1987)* 552.329 187.618 34,0 
Holanda (1985) 178.136 17.300 9,7 
Inglaterra (1987)* 775.600 165.800** 24,6 
Dinamarca (1987) 56.221 20.830 37,1 
* Resultados provisionales ** Total residentes 


No carece de interés el examinar con más detalle la situa- 
ción en Inglaterra y el País de Gales, donde el aborto está 


Chantal Blayo ha examinado detenidamente el procedimiento seguido para el 
registro de los abortos provocados en Francia («L”enregistrement de l'avortement 
provoqué en France»), en Population, n.* 4-5 (1977), pp. 977-985. En sus páginas se 
encuentra un análisis de los datos disponibles para 1976, así como un mapa de los 
abortos provocados en Francia en 1976. Véase además, en su trabajo dedicado al 
examen de la situación demográfica («Situation démographique de la France»), la parte 
consagrada al aborto voluntario («Interruptions volontaires de grossesses»), en Popu- 
lation, n.* 2 (1978), pp. 295-297. 

12 [e Monde, 11 de febrero de 1985. 

13 Le Monde, 11 de febrero de 1985. l 

14 Origen: EUROSTAT, Demographic statistics. Statisques démographiques, 
1989, Luxemburgo-Bruselas, 1989. Para cada uno de los países en cuestión, conviene - 
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legalizado desde 1967*?, En 11 años se han registrado 1.325.146 
abortos legales. Entre 1968 y 1978, por ejemplo, tenemos los 
datos siguientes: en 1968, 20.947 abortos de residentes; 1.309 
de no residentes; total: 22.257. En 1973, tenemos, respectiva- 
mente, 110.568, 56.581, y 167.149. En 1978, 111.851, 29.707 y 
141.558. En 1968, el 44 por 100 de las mujeres intervenidas 
estaban casadas y el 56 por 100 solteras, viudas, divorciadas O 
separadas; el 2,3 por 100 tenía menos de 16 años. En 1973 
tenemos, respectivamente, 43 por 100, 57 por 100 y 2,2 por 100. 
En 1978, 35 por 100, 65 por 100 y 2,6 por 100. El autor de la 
obra subraya en su comentario: «Es típico del DHSS (organis- 
mo responsable de la sanidad nacional) el reconocer el enorme 
volumen de trabajo suplementario que ha resultado de la ley 
de 1967...». 

Llama particularmente la atención el porcentaje más impor- 
tante de mujeres solas (hasta el 65 por 100) que recurren al 
aborto. Este fenómeno no es propio de Inglaterra: lo mismo 
ocurre en Francia. La doctora Laure Brisbois tiene razón al 
afirmar: «una ley que autorice el aborto favorecería la irrespon- 
sabilidad sexual, ya que el 55 por 100 de las mujeres que re- 
curren al aborto son solteras y el 14 por 100 concubinas, lo que 
da un total del 69 por 100**. 

Lo cierto es que la experiencia que ha seguido a la legal1za- 
ción del aborto en varios países suscita tantas o más discusiones 
que los debates que la precedieron”. 

No se trata aquí, en realidad, de añadir un nuevo elemento 
a un problema de por sí muy complejo, y menos aún de replan- 


referirse a los cuadros 5 y 6. Inglaterra distingue los abortos legales de residentes 
(165.800) y de no residentes (18.100); la cifra de 24,6 abortos legales por cada 100 
nacimientos no concierne más que a la Gran Bretaña, ya que la ley de 1967 sobre el 
aborto no es aplicable en Irlanda del Norte. 

15 'T, L. T. Lewis, «Legal abortion 1n England and Wales 1968-1978», en British 
Medical Journal, 2 de febrero de 1980, pp. 295 y ss. 

16 Laure Brisbois, «Un choix responsable», en Marie-Claire de septiembre de 


1987, p. B 194. 
17 Sobre las experiencias inglesa y norteamericana, véase C. Francome, «Abor- 
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tear el conjunto del debate. Es preferible examinar las discusio- 
nes desde una cierta perspectiva con el fin de relativizarlas, es 
decir, de mostrar que son relativas a un estado determinado de 
la sociedad. 


De las presiones de la indigencia a las de la abundancia 


Nuestra sociedad se funda sobre una alianza estrecha entre 
los descubrimientos científicos, la productividad y la produc- 
ción, la publicidad, el consumo y el despilfarro. Marcuse y 
McLuhan, entre otros autores, han analizado bien las condicio- 
nes de nuestra aceptación de esta situación. Liberado de la 
esclavitud de la indigencia, el hombre del mundo desarrollado 
cae en la esclavitud de la abundancia. La ciencia y la técnica, a 
las que veía como instrumentos de su liberación, se convierten 
en sus nuevos amos. La maestría técnica es algo ambiguo: o 
bien permite al poder creador el desarrollarse de manera libre 
y responsable o bien la fascinación prometeica que ejerce acaba 
por anular la libertad”*. 

En este contexto, la posibilidad de elección personal dismi- 
nuye de día en día. El «masaje» propagandístico proporciona 
justificaciones confortables para el ejercicio de la agresividad: 
el dominio de los demás se convierte así en la competencia, y 
el dominio de la naturaleza, en el progreso científico. De esta 
forma se bloquean los mecanismos racionales destinados a con- 
trolar la agresividad. Los hombres de los llamados países des- 


tion policy in Britain and the United States», en Sociology of work and occupations, t. 
25, 1980, pp. 5-9; Philippe Durant, «Avortement: les legons de l'histoire», en La Libre 
Belgique (Bruselas), 5 de enero de 1990. Sobre la experiencia italiana, cfr. G. Perico, 
«A sette anni dall'entrata in vigore della legge sull'aborto», Aggiornamento socials, +. 
36, 1985, pp. 571-586. 

18 Véase L'avortement de papa. Essai critique pour une uraie réforme, de la 
doctora Lagroua Weill-Halle, París, Fayard, 1971. En este pequeño trabajo, cuyas 
conclusiones no compartimos en su totalidad, la autora subraya los distintos actores 
responsables de la decisión de abortar. 
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arrollados corren el riesgo de convertirse en un «pueblo de 
borregos», de seguidores ciegos!”. Tanto les obnubila el ansia 
de consumir, que adoptan alegremente todas las ideologías que 
legitiman el sistema en el que se encuentran. Dichas ideologías 
se basan en el postulado del máximo hedonismo. Cada cual 
tiene el derecho de buscar, de manera incondicional, la mayor 
cantidad de placer subjetivo posible. El niño que llega queda 
entonces relegado al nivel de un objeto de consumo; es como 
una televisión o como un coche: o lo tomas o lo dejas. Si no lo 
quieres tomar, pues abortas. 

La voluntad de legalizar el aborto sólo se comprende si se 
considera dentro del clima general en que vivimos, en el que 
ejerce su embrujo la fascinación del consumo y de la técnica. 
Por un lado, en efecto, el imperativo del consumo postula la 
limitación del número de los que disfrutan de los bienes dispo- 
nibles; hay que dar prioridad a los que disponen actualmente 
de dichos bienes. Por otro lado, embriagado por su dominio 
científico y técnico, el hombre ha dejado que su sentido de la 
responsabilidad se anquilose; este doble dominio tiende a apo- 
yar la idea de que la fuerza hace el derecho; da al hombre la 
impresión de ser su propio amo y, en consecuencia, el amo de 
los demás. 


19 Cfr. capítulo XVI: El síndrome del borreguismo. 
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CAPÍTULO II 


El regreso del Leviatán 


Todo proyecto o propuesta de ley de legalización del abor- 
to comporta una trampa que hay que poner en evidencia sin 
contemplaciones. Las discusiones en torno a dicha legalización 
hacen suponer que el objeto del debate está estrictamente limi- 
tado: se trata de modificar o de abrogar una ley penal. Dicha 
ley es ciertamente más o menos compleja, pero. su alcance 
parece limitarse a un problema preciso: el aborto. Podría, pues, 
pensarse que de lo que se trata es únicamente de la «interrup- 
ción de embarazo». 


Alcance del problema 


La realidad es muy distinta, y el verdadero alcance, el 
alcance último del proceso, es de enorme importancia. No cabe 
disociar el debate sobre el aborto de un debate relativo tanto al 
Derecho constitucional y sus fundamentos como a una teoría 
general del Estado. «Un pequeño cambio en las leyes civiles 
—observa Montesquieu— produce a menudo un cambio en la 
Constitución. Parece pequeño y sus consecuencias son inmen- 
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sas»?. El examen de cualquier proyecto o propuesta de ley de 
autorización del aborto conlleva inevitablemente una revisión 
de las instituciones democráticas y de la identidad de nuestra 
sociedad política. Por ello, en este terreno, los términos medios 
y soluciones de compromiso son en sí una rendición de conse- 
cuencias irreversibles. En un debate sobre el aborto, el legisla- 
dor no puede eludir el examinar nuestra sociedad política, ya 
que sobre ella, y sobre su naturaleza, deberá inevitablemente 
pronunciarse. Es nuestra intención demostrarlo analizando rá- 
pidamente las relaciones entre el derecho y las leyes, la separa- 
ción de los poderes legislativo y judicial y la concepción del 
Estado. De manera natural admitimos que las leyes positivas 
pueden ser injustas y, por lo tanto, que el orden de lo legal no 
agota las exigencias de la justicia. La ley es obra del hombre y 
por tanto perfectible?. En un contexto histórico determinado, 
la ley intenta garantizar las condiciones indispensables para que 
los hombres puedan vivir juntos como sujetos de derechos. 
Estos derechos del hombre quedan traducidos más o menos 
felizmente en las leyes positivas, pero son anteriores a toda 
codificación e independientes de la ratificación del legislador. 
Se desvelan, proclaman y reconocen; no se atribuyen n1 otorgan 
ni se conceden; son inalienables e imprescriptibles?. Todos los 
grandes movimientos sociales han hecho valer derechos reales, 
pero no reconocidos por las autoridades del momento; todos los 
grandes movimientos revolucionarios de la historia se han hecho 


l Montesquieu, Matériaux pour «L”Esprit del Lois», extraits de «Mes pensées», 
París, Gallimard (col. La Pléiade), 1951, t. IL, n.* 414, p. 1112. 

2 Iluminado por el tema heideggeriano de la historicidad, el problema de los 
derechos del hombre ha inspirado varios trabajos importantes, como son: de W. 
Maihofer, Recht und Sein. Prolegomena zu einer Rechtsontologie, Francfort del Main, 
1954; de A. Kaufmann, Naturrecht und Geschichtlichkeit, Tubinga, 1956; de Leo 
Strauss, Droit naturel et histoire, París, Plon, 1954. Véase además, de J. Ladriere, «Les 
droits de homme et P'historicité», en Vie sociale et destinée, Gembloux, Duculot, 1973, 
pp. 116-138. 

3 Esta cuestión ha sido tratada ampliamente en el bien documentado estudio de 
A. Verdoodt, Naissance et signification universelle des droits de ' homme, Lovaina-Pa- 
rís, Nauwelaerts, 1964. 
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contra instituciones políticas que impedían su afirmación. Re- 
cordemos, por ejemplo la Carta Magna de 1215, la Petition of 
Rights de 1628, la Bill of Rights de 1689 o la Declaración de 
independencia de los Estados Unidos de 1776*. En nombre de 
estos derechos se hizo la Revolución francesa, en que los bur- 
gueses denunciaron las injusticias del Antiguo Régimen. La 
mayoría de los movimientos socialistas han luchado por la 
liberación del proletariado en nombre de estos mismos princi- 
pios realistas”. En época más reciente, estos mismos principios 
han animado las luchas por la independencia de los países 
colonizados. 


La instauración histórica de la justicia 


Estos derechos no son un simple resultado de la reflexión de 
los filósofos o de la perspicacia de los juristas; han sido objeto de 
una toma de conciencia progresiva a través de los siglos. En una 
misma época, esta conciencia puede, por lo demás, ser muy 
desigual según los distintos medios socioculturales. 

El reconocer, en todo ser humano, el derecho a la libertad 
responde a una experiencia histórica muy concreta que, en 
cierto modo, da a este reconocimiento una base experimental. 
Diversas experiencias en la historia ha ido sensibilizando al 
hombre ante comportamientos e instituciones a los que antes 
no era sensible. Lo que había de anormal, de inmoral o de 
injusto en la institución de la esclavitud sólo ha ido descubrién- 
dose poco a poco. También poco a poco ha ido percibiéndose 
la malicia del colonialismo, o de una cierta sumisión de la 
mujer, o incluso simplemente, que los hombres tenían derechos 
inalienables e imprescriptibles. Con el paso de los siglos se ha 


* Estos textos han sido reunidos por M. Duverger en Constitutions et Documents 
politiques, París, PUF, 1964, pp. 289, 309, 311 y 314, respectivamente. 

> La identificación abusiva entre el hombre burgués y el hombre «a secas» es 
atacada por K. Marx en «La Question juive», en Pages de Karl Marx pour une Ethique 
socialiste, París, Payot, 1970, pp. 281-283. 
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descubierto la inmoralidad de la tortura, y este descubrimiento 
todavía no se ha completado?. Lo mismo ocurre, hoy en día, 
con el racismo y las más diversas discriminaciones. Se descubre 
poco a poco el derecho a la participación y sus distintas impli- 
caciones. Son éstos unos descubrimientos históricos siempre 
frágiles, que demuestran la existencia de una institución histó- 
rica de la justicia en la sociedad humana. La justicia no sale 
como tal de la mente de los filósofos, moralistas o juristas, se 
instaura en las culturas y en la historia humana, una historia 
que está hecha de críticas de unos comportamientos cuya injus- 
ticia se denuncia en razón de los hombres que han sufrido por 
su causa. 


La reflexión filosófica 


Cierto es que la reflexión del filósofo es también de primera 
importancia. Pero en éste, como en todos los demás ámbitos de 
su investigación, el filósofo no es el encargado de constituir el 
objeto de su reflexión. Con respecto a los derechos humanos, 
su análisis es secundario; reflexiona sobre un objeto dado. Se 
interroga sobre los fundamentos de esos derechos humanos y 
tematiza su experiencia, es decir, se esfuerza por demostrar por 
qué el hombre tiene derechos y por qué estos derechos han de 
ser reconocidos y fomentado su respeto. | 

La reflexión filosófica se nutre, pues, de la experiencia que 
el hombre tiene de la libertad y de la opresión, en las distintas 
culturas y en distintas etapas de la historia. La reflexión ilumina 
la experiencia con la luz de una determinada concepción del 
hombre; pero la experiencia suscita y provoca, a su vez, la 


6 Es conveniente distinguir los problemas, por lo que dejaremos deliberadamente 
de lado la cuestión de la pena de muerte. Limitémonos a señalar que el principio 
invocado por los abolicionistas en favor del criminal es el mismo que el que aboga en 
favor del niño inocente no nacido: el respeto incondicional del prójimo. 
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reflexión. En resumen, entre la reflexión y la experiencia hay 
una relación dialéctica: la una remite a la otra”. 

Pero la reflexión filosófica no es neutra; implica un com- 
promiso, una toma de posición, la elección de un campo. Pre- 
senta siempre una dimensión polémica; constituye siempre un 
combate por o contra el hombre, por o contra una cierta con- 
cepción del hombre. Y de esta visión del hombre depende, 
evidentemente, la interpretación que el filósofo da de la expe- 
riencia histórica. La historia de la filosofía muestra así que 
todos los filósofos no han entendido de la misma manera su 
papel en el mundo de los hombres. Unos han abierto el camino 
a las aventuras imperialistas, justificado la tiranía de la sociedad 
o aprobado los excesos del individualismo más desatado. 
Otros, en cambio, en estrecho contacto con las realidades po- 
líticas, han contribuido al nacimiento de la mentalidad demo- 
crática en el sentido contemporáneo del término. Han estado - 
atentos a la aparición de los signos anunciadores del surgimien- 
to de una sociedad abierta a todos los hombres. 

En cada situación concreta, estas dos corrientes han coexis- 
tido siempre y entre ellas ha habido siempre tensiones muy 
vivas. Hoy en día son más vivas que nunca, y, si nada cambia, 
están llamadas a avivarse todavía más. El movimiento irresisti- 
ble que atraviesa el mundo y que pretende hacer triunfar la 
legalización del aborto demuestra la persistencia y la fuerza de 
la primera corriente de la que hablábamos. Las grandes decla- 
raciones de derecho, que son como los faros de la sociedad 
democrática occidental, demuestran el vigor práctico —jurídico 
y político— de la segunda corriente. Pues es de esta segunda 
corriente, y no de la primera, de donde procede el impulso 
decisivo —y que se llegó a creer incluso irresistible— que ha 
llevado a los hombres a oponerse a la tiranía del Estado, de la 
especie o del individuo?, A 


? Cfr., respecto al tema: de E. Weil, Philosopbie politique, París, Vrin, 1956, 
p. 39. | 
* Volveremos sobre esta cuestión en el capítulo IV. 
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El común esfuerzo de políticos, juristas y filósofos deseo- 
sos de sustituir la opresión por la tolerancia ha desembocado en | 
una labor cultural específica. En efecto, a lo largo de los tiem- 
pos, los hombres se han esforzado en elaborar declaraciones de 
los derechos humanos —acabamos de citar las principales— 
que permitan captar la importancia de la distinción entre dere- 
chos humanos y leyes positivas. Una de estas declaraciones 
versa específicamente sobre los derechos del niño”. Ninguna de 
estas declaraciones se presenta como una ley-positiva ni confie- 
re a los hombres el carácter de sujetos de derechos. Estas 
declaraciones encarnan simplemente la toma de conciencia de 
los derechos que corresponden al hombre con anterioridad a 
toda declaración explícita y a toda ley o legislación positiva 
destinadas a protegerlos. Enuncian los derechos «inalienables e 
imprescriptibles» que los Estados y las legislaciones deberán 
tener en cuenta, deberán respetar, hacer respetar y fomentar. 

Esta perspectiva supone, en efecto, que el Estado reconoce 
la existencia de sujetos de derechos anteriores a su propia ins- 
tauración. El Estado no es, pues, el centro radical de la cosa 
política. Sólo tiene fundamento, o más bien legitimidad, en la 
medida en que engloba un consenso libre, emanado justamente 
de las voluntades libres de los miembros del cuerpo político. 
Estos miembros se asocian políticamente porque, más allá de 
sus divergencias o incluso de sus conflictos, existe entre ellos 
un acuerdo fundamental sobre ciertas normas de vida —como 


2 Cfr., de R. Saunier, L'enfant et ses droits, París, 1970. Leemos, por ejemplo, en 
esta declaración: «El niño, en razón de su falta de madurez física e intelectual, necesita 
una protección especial y cuidados especiales y particularmente una protección jurídica 
apropiada, tanto antes como después de su nacimiento». Este texto está recogido en el 
Preámbulo del proyecto de Convención adoptado por el grupo de trabajo [...] sobre la 
cuestión relativa a los derechos del niño. Cfr. ONU, Consejo económico y social, 
Comisión de los derechos del hombre (Ginebra), cuadragesimoquinta sesión, 28 de 
noviembre 9 de diciembre de 1988, documento E/CN4/1989/29 del 30 de diciembre de 
1988; GE 89-10679/6762n, ver p.4. Al citar esta declaración, el Preámbulo de la 
Convención, adoptada por unanimidad por la ONU el 20 de noviembre de 1989, 
conserva la misma idea de la necesidad de una protección jurídica y no jurídica del niño 
antes y después de su nacimiento. Cfr. más abajo, p. 62 y ss. 
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la que prohíbe el homicidio, o la que reconoce en cada hombre 
un sujeto de derechos—. Si este consenso sufre merma, se pone 
en duda la calidad misma del régimen?”. ' 

- En realidad, la invocación de la «soberanía PA o de 
la «regla de la mayoría» para justificar la legalización del aborto 
no debe engañar a nadie. Una vez que se admite que el ser 
concebido es humano desde su origen, la legalización del abor- 
- to conlleva necesariamente una revisión radical de uno de los 
principios más importantes para cuya defensa los hombres se 
asociaron políticamente. Si esto sucede, cabe decir que hay 
subversión objetiva del orden político y jurídico y que se ha 
puesto en marcha un proceso suicida para la democracia. Desde 
ese mismo momento, la rebelión civil queda justificada y la 
resistencia se convierte en un deber. 


Los derechos humanos y la legislación positiva 


La preocupación central del Estado democrático es el res- 
peto de las diferencias existentes entre los hombres, lo que hace 
posible la coexistencia de distintas libertades'*. Por ello, la 
democracia no es posible sin algunas formas de conflicto: en 


12 Simone Veil ha tocado varios aspectos de la cuestión que examinamos aquí en 
su Exposé (ponencia) ante el Congreso de México de 1977 (citaremos este texto bajo el 
título Exposé). Se encontrará el texto en el 4.2 volumen de las Actas de dicho congreso, 
publicadas bajo el título de Mexico 1977. International Population Conference - Con- 
gres international de la Population. Proceedings, Lieja, Union internationale pour 
PÉtude Scientifique de la Population (IUSSP), 1978, pp. 591-602. Ha sido publicada 
una traducción inglesa de este texto, obra de David B. Doty, en Population and 
Development Review, vol. 4, n.* 2 (junio de 1978), pp. 313-321. 

11 Así se comprende que la humanidad haya llegado tarde a la democracia (ya 
que las ciudades de la Antigiiedad eran falsas democracias, pues al cimentarse en la 
esclavitud, se habían liberado, gracias a esta iniquidad fundamental, de los problemas 
mayores y más angustiosos). En efecto, de todas las concepciones políticas, es la más 
alejada de la naturaleza, la única que trasciende, en su intención al menos, las condicio- 
nes de la sociedad cerrada». H. Bergson, Les deux sources de la morale et de la religion, 
en Oeuvres, París, PUF, 1959, p. 1214. 
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cuanto se habla del respeto de las singularidades, aparecen ne- 
cesariamente, al menos virtualmente, los conflictos!?. En la 
sociedad de tradición democrática occidental, se adopta a este 
respecto una actitud muy diferente a la que encontramos en los 
países totalitarios. Éstos se esfuerzan en convertir al «otro» en 
«igual», dejando como única elección al descarriado la de de- 
jarse readaptar, reprogramar, marginar, encarcelar, etc., o bien 
aceptar la muerte, ya sea física o psicológica, en lada 
psiquiátricos. De este modo, tendremos una sociedad, según la 
expresión de Marcuse, de hombres «unidimensionales». 

Por estas razones, todos los Estados totalitarios, sin excep- 
ción, suprimen la distinción entre derechos humanos y legisla- 
ción positiva:'? esta última define la justicia y se supone que 
satisface totalmente sus exigencias. 

A primera vista, la legalización del aborto introduce una 
pequeña excepción en dicha distinción. Esta excepción es tole- 
rada gracias al respaldo de autoridades médicas, psiquiátricas, 
sociológicas, filosóficas o teológicas que discuten sobre el ca- 
rácter humano del niño antes de su nacimiento, sobre las conve- 
niencias de la mujer, de la familia o de la sociedad. ¡Hay quien 
llega a defender el aborto para bien del mismo niño, en razón de 
la vida desgraciada que éste estaría condenado a llevar! En todos 
los casos considerados, no se trata simplemente de una excepción 
de limitada incidencia, sino de una modificación cualitativa ex- 
tremadamente profunda de nuestra concepción del derecho. 

En los regímenes democráticos, en efecto, no corresponde 
en absoluto al legislador la tarea de constituir los sujetos de 
derecho; sin embargo, al legalizar el aborto éste se arroga una 


12 Cfr., de Jean-Claude Sagne, Conflit, changement, conversion. Vers une ethique 
de la réciprocité, París, Cerf-Desclée, 1974. | 

13. Véase, por ejemplo, la manera en que Hobbes concibe la libertad de los 
ciudadanos y la relación entre ley natural y ley civil, quese contienen mutuamente y 
tienen la misma extensión». Ver la parte II, cap. 21 (en especial pp. 224-227) y cap. 26 
(sobre todo las pp. 283-286). Remitimos a la traducción francesa de Leviatán, París, 
Siray, 1971. 
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doble prerrogativa exorbitante: la de constituir el sujeto de 
derecho y la de definir integramente los derechos de dicho 
sujeto, incluido el primer y fundamental derecho a la vida. Pero 
en la tradición occidental, el matar fríamente a un vecino por 
una futesa sería un crimen aun cuando, por increíble omisión, 
el Código penal no lo definiese como tal y no lo sancionase. Y 
el legislador no puede decidir por su cuenta que matar así no es 
un crimen o que robar no es un delito; deberá, al contrario, 
prevenir y reprimir crímenes y delitos. De igual modo, el Es- 
tado tampoco tiene el derecho de permitir el aborto; debe, al 
contrario, prevenirlo, prohibirlo y reprimirlo, 

Los poderes fuertes han soñado siempre con usurpar tal 
prerrogativa, y la historia de las libertades políticas y jurídicas 
en a tanto en el plano nacional como internacional, 
corre paralela con la incansable denuncia de esta pretensión 
totalitaria. Sócrates murió por ese ideal que protegemos como 
podemos desde hace tanto tiempo, sometiéndose lúcidamente a 
una orden, cuya legalidad reconocía, sabiendo al mismo tiempo 
que era inmoral'*. 

Esta distinción entre los derechos humanos y las leyes 
positivas, entre la persona y el ciudadano, es, a no ra una 
de las adquisiciones máximas de la historia y del pensamiento 
políticos de Occidente. También es una de sus conquistas más 
constantemente amenazadas. Esta distinción, consagrada en la 
época moderna por las constituciones, expresada en códigos 
civiles y penales, es la garantía más segura de las libertades 
públicas y privadas y el motor más potente del progreso social 
y político. Esta distinción da forma a todas las instituciones 
políticas de los Estados democráticos modernos, que encuen- 
tran en ella el principio de la separación del poder legislativo y 
judicial y el principio de la limitación del poder del Estado, es 
decir, del poder ejecutivo. 


14 La distinción entre justicia y legalidad ya parece haber sido afirmada por 
Hippias. Cfr. Jenofonte, Memorables, Il, 4, 12. 
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La separación de poderes 


Allí donde los derechos humanos y las leyes positivas coin- 
ciden, el poder judicial, al menos en el sentido en que lo enten- 
demos, nada tiene que hacer. El juez constata la diferencia entre 
la conducta individual y la norma legal y sanciona la desobe- 
diencia. Como la moralidad personal se identifica a la observa- 
ción de la ley, el j Juez no debe preocuparse de comprender 
desde dentro las circunstancias agravantes y atenuantes o los 
motivos subjetivos. La función judicial queda reducida a una 
función de constatación, análoga a la del policía que observa 
una infracción de la circulación e impone la sanción correspon- 
diente. En cualquier caso, el poder judicial está ante todo al 
servicio de las leyes positivas, manifiesta sus exigencias y castiga 
las violaciones objetivas. El poder judicial tiende, pues, a ser un 
apéndice del legislativo y el ejecutivo. 

En el derecho occidental, la distinción entre derechos hu- 
manos y leyes positivas permite también limitar el poder legis- 
lativo y prevenir sus posibles arbitrariedades. El legislador se 
esfuerza en elaborar leyes justas, es decir, respetuosas de los 
derechos humanos inalienables. Enuncia normas de conducta 
social, formula derechos y deberes, estipula las penas que cas- 
tigan las desobediencias. La actividad legisladora se sitúa, pues, 
en un nivel de generalidad que confiere a la ley promulgada un 
carácter que trasciende a la persona. El papel del legislador no 
es el de hacer aplicar la ley; este papel es atributo del juez. Al 
poder judicial corresponde la apreciación de la responsabilidad 
subjetiva de los acusados de infracciones objetivas a la ley. El 
juez no negará la realidad del crimen, pero, en la aplicación de 
la pena, tomará en cuenta las circunstancias atenuantes O agra- 
vantes. El legislador que legislase en función de particulares 
—grupos o individuos— daría prueba de parcialidad, de iniqui- 
dad y arbitrariedad. Pero el juez que se limitase a una aplicación 
mecánica y ciega de la ley caería también en la arbitrariedad y 
en la injusticia. Mantener estrictamente la separación de pode- 
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res reviste, pues, una importancia capital para que el legislador 
no aumente su esfera de competencia y para que el juez no sea 
relegado al rango de un mero ejecutante de decisiones más o 
menos arbitrarias del poder legislativo. 

Por ello, aunque el legislador defina y decida que «el aborto 
ya no es un crimen o un delito», el aborto no dejará de ser un 
crimen y un delito'”. La actividad legislativa, como la judicial 
y la ejecutiva con las que se articula, está ordenada a la defensa 
y al fomento de los derechos humanos. No define la justicia, - 
precisa únicamente sus exigencias concretas y la instaura dentro 
de la historia. Y si el legislador capitula ante tal crimen o delito 
hasta el punto de negarles, en el plano legal, la calidad de crimen 
o delito, se considerará que abusa del poder que le corresponde 
y que desvirtúa el poder judicial. No sólo el proyecto que 
aprueba es anticonstitucional, sino que el gobierno que lo pre- 
senta pierde al hacerlo su legitimidad. 


Hipóstasis del Estado 


Esto nos lleva a considerar una última implicación consti- 
tucional y política de la legalización del aborto. Al poner en 
marcha un proceso que conduce a cuestionar la separación de 
los poderes judicial y legislativo —en provecho del legislati- 
vo—, se inicia al mismo tiempo otro proceso que lleva a revisar 
la separación de los poderes legislativo y ejecutivo, en provecho 
del ejecutivo. Más exactamente, esto quiere decir que se ponen 
las bases de un Estado muy diferente del que conocemos, de un 
Estado que trasciende a los ciudadanos, de un Estado hiposta- 
siado**. El consenso fundador queda así destruido. | 

De hecho, a partir del momento en que el poder legislativo 


15 En este sentido hay que entender las propuestas de M. Favre, en Un crime de 


moins, La Chaux-de-Fonds, 1971. | 
16 Una buena ilustración de todo esto la encontramos en Hobbes. Cfr., el Levia- 
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deja de tener en cuenta a los sujetos de derechos anteriores a las 
leyes positivas, y en que se reserva, en última instancia, la 
capacidad de definir el crimen, hace de su fuerza la fuente del 
derecho, de la legitimidad y de la moral. Esto lo han visto 
perfectamente diversos filósofos políticos, desde Maquiavelo a 
Hegel, pasando por Hobbes, por no citar más que estos clási- 
cos. El legislador cesa entonces de representar al ciudadano y 
repudia su misión; al destruirse a sí mismo, instaura un único 
sujeto de derecho: el Leviatán*” 

Al abarcar las prerrogativas del poder judicial y legislativo, 
excluyendo toda división, reparto y equilibrio de poderes, este 
Estado dispone de un poder de ejecución y de coacción ilimi- 
tado e incontrolable, aun cuando, amablemente, conceda algu- 
nos derechos a los ciudadanos. Esto explica que algunos abo- 
gados ¡Iberoamericanos hayan preferido, en alguna ocasión, in- 
vocar la legislación de protección de los animales para defender 
a acusados de delitos contra la «seguridad del Estado», y some- 
tidos a la tortura en países de régimen dictatorial. ..** 


¿Despenalizar, o legalizar? 


Se hace aquí manifiesto el carácter precario de la distinción 
invocada por algunos entre la despenalización y la legalización 


tán, 1.* parte, cap. 17 (sobre la República, particularmente las pp. 177 y ss.) y cap. 18 
“sobre el Soberano, pp. 179-191). 

17 El Leviatán es un monstruo bíblico que aparece, por ejemplo, en Job 40, 25; 
3,8; Es 27, 1; Am 9, 3; Sal 74, 14; 104, 26. Hobbes atribuye el nombre de este monstruo 
al «dios mortal, al que debemos, bajo el Dios inmortal, la paz y la protección. Pues en 
virtud de esta autoridad que ha recibido de cada individuo de la República, le es 
sonferido el uso de un tal poder y de una tal fuerza, que el terror que inspiran le permite 
nodelar las voluntades de todos, con vistas a la paz en el interior y de la ayuda mutua 
:ontra los enemigos del exterior» (Leviatán, p. 178). Véase además, más abajo, p. 204, 
al texto de S. Veil. 

18 Los defensores de los niños por nacer deberán quizá pronto invocar la Decla- 
“ación universal de los derechos del animal, proclamada solemnemente en la UNESCO 
l 15 de octubre de 1978. En el caso de Francia remitimos a la ley Thome-Patenótre 
1976). 
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del aborto. Despenalizar significaría aquí que el aborto esquiva 
la sanción penal, lo que no significa necesariamente que quede 
permitido. Se conocen casos análogos, aunque de menor cuan- 
tía: no está penalizado el robo de un pan por un hambriento. 
Pero en una sociedad de tradición democrática y liberal, despe- 
nalizar el aborto significaría declararlo no punible, lo que equi- 
valdría, en la práctica, a autorizarlo, convertirlo en un derecho 
más entre las libertades individuales. Despenalizar el aborto 
significa aceptarlo, darle carta de ciudadanía; es, en suma, lega- 
lizarlo, es decir, respaldarlo con la autoridad de la ley; es privar 
al niño por nacer de toda protección legal con respecto a su 
misma existencia?” | 

Algunos van aún más lejos y piden al Estado que desculpa- 
bilice el aborto. El término mismo empleado revela que perci- 
ben de manera confusa que el Estado, tal como se concibe en 
nuestra civilización, se saldría de la misión que le corresponde 
si legalizara el aborto; por ello, no dudan en pedir al Estado una 
intervención tal que implique no sólo un aumento de sus atri- 
buciones, sino un cambio profundo de su misma naturaleza. 
Sólo el Estado-Leviatán, que tiende al totalitarismo, puede ac- 
ceder a su deseo, y ellos mismos lo instauran al poner en sus 
manos una de sus responsabilidades inalienables. 


Hacia la «servidumbre voluntaria» 


La instauración de este tipo de Estado, aun si es indolora y 
sobre todo si lo es, trastorna completamente nuestra concep- 
ción de la vida política y especialmente de la democracia. La 
tensión entre la Nación y el Estado queda suprimida, ya que el 
Estado se identifica a la Nación y se presenta como el portavoz 
auténtico y exclusivo de sus intereses. La Nación deja de tener 
poder sobre las instituciones que el Estado acapara en su propio 


19 Volveremos sobre esta cuestión en los capítulos V y XIV y en las páginas 209 
y S. 
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provecho. De igual manera, la persona queda identificada al 
ciudadano y reducida a la condición de funcionario. E 1gual- 
mente, lo legítimo se identifica a lo legal. 

A partir de entonces, será justo lo que envane de una deci- 
sión del Leviatán e injusto lo que éste defina.como tal. El. 
Estado y sus estructuras son los encargados de determinar si los 
ciudadanos son buenos o malos. La razón de Estado se convier- 
te en la referencia absoluta e «incuestionable», de tal forma que 
no puede subsistir el Estado de derecho”. Es el Estado-Levia- 
tán quien decide lo que está bien y lo que está mal; quién 
merece ser ciudadano y quién no lo merece. El individuo sólo 
es sujeto de derecho a condición de que cumpla las normas 
dictadas por el Estado según el juicio, voluntad y arbitrariedad 
de los amos del régimen. De renuncia en renuncia, los hombres 
pueden incluso no percibir siquiera que están en el camino de 
la «servidumbre voluntaria»”!, Actualmente, piden ya al Estado 
la seguridad, el confort y la felicidad”, Pronto le pedirán que 
defina lo que es la felicidad para ellos y lo que es la justicia. En 
suma, del Estado se solicita, a fin de cuentas, que «humanice», 
1 así lo desea, a sus súbditos. 

Una simple ojeada a nuestro periódico habitual bastará para 
-onvencernos de que los regímenes que se inspiran en estos 
rincipios no están relegados al museo de instituciones políti- 
-as; son hoy mucho más numerosos que los de tradición demo- 
rática y liberal. En los países en que el aborto ha sido legali- 
zado, ésos son los principios invocados en los alegatos o en las 
'entencias sobre casos de aborto. Ante los tribunales, estos 
:as0s se examinan cada vez más exclusivamente en el plano del 


22 Cfr. capítulo V. 

21 Cfr. Étienne de La Boetie, Le discours de la servitude volontaire, París, Payot, 
276. Véanse, por ejemplo, los sorprendentes textos de las pp. 179 y s. 

Simone Veil presenta un concepto audaz del Estado cuando afirma que «el 
stado es responsable y garante de la Nación tomada en todas sus dimensiones, no sólo 
ciales, culturales o regionales, sino también históricas» (Exposé, p. 593. La cursiva es 
uestra). | 
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positivismo jurídico, excluyendo toda referencia a un. orden 
metajurídico. Esto queda de manifiesto en el hecho de que los 
tribunales de justicia, en sus considerandos, conceden un peso 
cada vez mayor a las disposiciones estrictamente positivas de la 
legislación, en detrimento de la «cláusula de conciencia» desti- 
nada a proteger la libertad de las profesiones médicas. 

Resumamos lo dicho hasta ahora. Hemos visto primeramen- 
te que la legalización del aborto se apoya en la subjetividad 
constituyente del yo. Seguidamente, hemos visto que esta misma 
legalización recurre a la «subjetividad» constituyente del Estado. 
Tendremos, pues, que analizar en detalle las múltiples implicacio- 
nes de la legalización del aborto. Habrá también que examinar la 
relación existente entre el papel constituyente del yo y el de los 
poderes públicos o incluso de grupos de carácter privado. Ya que 
no es posible eludir esta pregunta fundamental: ¿quién se esconde 
detrás de estas estructuras supuestamente anónimas?”, 


23 Sobre esta cuestión filosófica, véase, de P. Ricoeur, «Science et idéologie», en 
Revue philosophique de Louvain, pp. 328-355 y especialmente las pp. 341 y ss.; y Á. 
de Waelhens, «L'idéologie et le sujet», en E. Castelli (editor literario), Démythisation 
et idéologie, París, Aubier-Montaigne, 1973, pp. 325-333. Simone Veil observa muy 
justamente que «cuando se habla de política demográfica, se quiere hablar de un 
objetivo intermediario y no de un fin en sí. Ello plantea un primer interrogante: ¿Es 
lícito que el Estado tenga preocupaciones demográficas? ¿Cuáles son los verdaderos 
fines que se perfilan detrás de un conjunto de objetivos demográficos? ¿A qué otros 
fines se subordinan?» (Exposé, pp. 592 y ss.) Véase además, más adelante, p. 52, el texto 
sobre las relaciones entre la medicina humana y la medicina veterinaria. 
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CAPÍTULO II 


El honor de la medicina 


Los nuevos mercenarios 


Por razones obvias, el médico está evidentemente en pri- 
nera fila cuando se trata de la legalización del aborto. ¿Y cómo 
odría quedar insensible ante semejante drama, cuando por su 
rabajo está continuamente en presencia de la debilidad y de la 
niseria del hombre? Y sin embargo, el médico, como todo el 
nundo en nuestra sociedad, está sometido al «masaje» de la 
ublicidad y de la propaganda. La lucha por la legalización del 
borto es una tentación tanto más seductora cuanto que parece 
astificarse con la voluntad de sacar a una persona de la aflic- 
1Ón. | 

Con el fin de ganarse a los médicos, los defensores del 
borto recurren a un halago muy sutil. ¿Quién se atrevería a 
egar la seducción que ejerce sobre los médicos, en una socie- 
ad descristianizada, la idea de ocupar el puesto de los magos 
e antaño? Y además, ¿no gozan ya, en esta sociedad, de una 
osición privilegiada? ¿No forman, en cierto modo, un grupo 
aparte», rodeado de un cierto halo de misterio? ¿Sería real- 
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mente abusivo, por su parte, el proceder a una transferencia de 
competencias, en la que la calificación moral requerida encon- 
traría su «justificación» en la calificación médica? 

Necesita el médico una gran disciplina científica y moral 
para no ceder ante la atracción de un cientificismo caduco, que 
asocia abusivamente capacidad profesional y autoridad moral!. 
Y sin embargo ésta es la razón por la que algunos pretenden 
dar al médico derecho de vida y muerte, por la que algunos 
médicos reivindican celosamente tan exorbitante prerrogativa”, 
¿El hecho de ser un científico le coloca por encima del bien y 
del mal? ¿No se encuentra nunca, en sus investigaciones, ante 
situaciones sin salida por razones morales? 

Algunos llevan esta evolución todavía más lejos. En la 
cuestión fundamental del derecho de cada ser humano a la vida, 
transfieren al médico la competencia del juez. Éste se ve así 
despojado de su función primordial: la de hacer respetar la vida 
humana, anterior a la de hacer respetar los bienes?, 

Debe, pues, protegerse al médico, tanto al menos como a 
cualquier otro ciudadano, contra las presiones de la propaganda 
y los condicionamientos ideológicos, contra todo lo que se dice 


* ¿Por qué se encuentra entre los psiquiatras una proporción relativamente ele- 
vada de médicos defensores del aborto? Léanse, a este respecto, las conclusiones 
humorísticas de un psiquiatra norteamericano, el Dr. Samuel A. Nigro, aparecidas en 
«News exchange» of the World federation of doctors who respect human life (Ostende, 
Bélgica), vol. 6, año 4 (marzo de 1978), p. 51, bajo el título «Docteur, vous étes en 
détressel». El texto está sacado:de Humanity, publicación mensual neozelandesa de 
defensa de la vida, vol. 1, n.* 2 (diciembre de 1977). | 

* T. Meulders-Klein es autor de un buen trabajo titulado «Considérations sur les 
problémes juridiques de l'avortement. Droits de Homme, Droit belge, Législations 
étrangéres, Bilan des expériences étrangéres», en Annales de Droit (Lovaina), n.* 4 
(1971), pp. 425-522. Todo el número, que debería reeditarse, está consagrado a L*avor- 
tement. Aspects médicaux, moraux et juridiques; véase, sobre los derechos y deberes de 
los médicos, las pp. 491-499. Señalemos también la obra de ]. Ferin, C. Lecart, V. 
Heylen, M.-T. Meulders, Libéraliser Pavortement?, Gembloux, Duculot, 1972. 

? Véase sobre el tema, de C. Horellou-Lafarge, «Une mutation dans les disposi- 
tifs de contróle social: le cas de Pavortement», en La libéralisation de Pavortement, 
pp. 397-416; véase también la contribución de M. Ferrand-Picard, «Médicalisation et 
_ contróle social de Pavortement. Derriére la loi, les enjeux», ibíd,. pp. 383-396. 
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y repite en todas partes sobre el aborto*. El riesgo que corre de 
ser manipulado debe apreciarse en su justa medida: es tanto 
mayor cuanto mayor es el prestigio de que goza en nuestra 
sociedad. Y ciertamente este prestigio esta ligado a su ciencia y 
a su técnica, pero está ligado también a toda una tradición 
moral, que se basa en el respeto incondicional de la vida hu- 
mana”. | 

Por ello, cuando apoya un proyecto de legalización del 
aborto y, con mayor razón, cuando provoca un aborto, el 
médico renuncia al carácter hipocrático, de su profesión y em- 
pieza a ejercerla según las conveniencias del más fuerte o según 
la utilidad para la sociedad. El médico que consiente semejante 
mutación no es más que un mercenario o un funcionario cuyo 
sentido de la responsabilidad está particularmente perver- 
tido. 

En determinados hospitales, y algunos de ellos universita- 
rios, se ha excluido toda «cláusula de conciencia» en la materia. 
Aun cuando rechacen en conciencia el aborto, los ginecólogos 
y cirujanos se ven «obligados moralmente» a realizarlos bajo 
pena de perder su empleo; los estudiantes en prácticas han de 
hacer lo mismo si quieren obtener el título. 

Por lo demás, la historia de una cierta medicina bajo el 
régimen nazi o determinados usos en hospitales psiquiátricos 
soviéticos confirman que el cuerpo médico no debería subesti- 
mar las manipulaciones a las que está expuesto”. Debe, pues, 
proceder de cuando en cuando a un reexamen crítico sobre el 


* Los problemas que la legalización del aborto ha planteado a los médicos han 
sido objeto de una encuesta llevada a cabo, en el departamento francés de Rhóne-et- 
Loire, por los doctores Gérard Vedrines y Marie-Francotse Borrel: La loi Veil ou la 
détresse des médecins, Lyon, 1976. Véase también Le danger de naítre, del profesor 
Claude Sureau, Paris, 1978. 

5 Maurice Torelli, Le médecin et les droits de I'bomme, París, Berger-Levrault, 
1983. 

6 Cfr. las obras de los doctores Y. Ternon y S. Helman, Histoire de la médecine 
SS; Le massacre des aliénés; Les médecins allemands et le National-Socialisme, Tour- 
nai-París, Casterman, 19761-1973. Ver además la obra de R. ]. Lifton, The nazi doctors. 
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Yoo, 


sentido de su trabajo. ¿Á qué presiones está expuesto o está ya 
sometido? Todo el mundo conoce, en efecto, la táctica, muy 
eficaz a la larga, consistente en llevar al adversario a conceder, 
porción a porción, aquello que se negaría a conceder en bloque. 
Y así, de concesión en concesión, gradualmente, el riesgo de 
una «utilización» puede ser considerable para los médicos. Al 
final del camino, podrían muy bien convertirse en instrumentos 
de los detentadores del poder. 


Una medicina de lujo 


Si hay que considerar al médico como el guardián por 
excelencia de la vida humana, hay que reconocer entonces que 
la llamada sociedad desarrollada está al borde de una extraña 
revolución. Se reflexiona mucho, hoy en día, sobre la oportu- 
nidad de recurrir sistemáticamente, en algunos casos, a una 
medicina costosísima en personal y aparatos. Se crítica también 


- el excesivo consumo observado en la práctica médica y farma- 


céutica habitual. Se espera en vano la publicación de análisis 
imparciales sobre los mercados mundiales de productos farma- 
céuticos y de aparatos médicos. También sería bueno el saber 
más sobre las presiones e incentivos de que son objeto los 
médicos en esos mercados. 

Mientras se realizan proezas espectaculares y existe un con- 
sumo excesivo en la medicina corriente —el cual se critica con 
demasiada timidez—, problemas médicos elementales conti- 
núan planteándose, tanto en nuestros países como en el resto 
del mundo. El criterio decisivo sigue siendo el de la rentabili- 
dad: en el plano de la infraestructura sanitaria, de la higiene y 
de la profilaxia, la medicina no es rentable. 

Desde este punto de vista, la legalización del aborto se 
presenta como una forma suplementaria de medicina de lujo, 
que distrae personal y recursos de tareas más específicamente 
médicas, y priva todavía más a la masa de la población de 
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muchas medidas simples y eficaces, pero que hoy se descuidan 
porque no son lucrativas. 

Aquello que era el lúgubre patrimonio de parteras crimina- 
les, algunos lo reivindican hoy como un derecho exclusivo de 
los médicos: el consumismo médico va así de lejos. En último 
término, el problema se resumiría a la cuestión de saber quién 
puede ejercer legalmente lo que llamaríamos, por antifrasis, el 
«arte de curar». A pesar del tabú que rodea a este género de 
problemas, tenemos base para pensar que ciertos médicos no 
son insensibles a la seducción de nuevas ganancias creadas por 
un nuevo mercado”. 

Desde hace siglos, la medicina interviene para conjurar la 
acción ciega de la naturaleza hacia los más desfavorecidos por 
ella misma. Lo que le piden los partidarios del aborto es refor- 
zar la acción despiadada de la naturaleza en perjuicio de los más 
débiles y en provecho de los más fuertes. El hacer esto es 
equivalente a la eugenesia de un veterinario corto de vista, ya 
que el valor primero del hombre no depende de sus cualidades 
físicas. Po 
La medicina está así desgarrándose profundamente. Por un 
lado, se esfuerza en retrasar la muerte y, por otro, la provoca. 
En un hospital, un equipo trabaja para salvar niños prematuros 
mientras que, a pocos metros, otro equipo hace uso de la cánula 
y del aspirador...*. 


? Véase el sorprendente artículo de M. S. Goldstein, «Creating and controlling a 
medical market: abortion in Los Angeles after liberalization», en Social Problems, 
Nueva York, t. 31, 1984, pp. 514-529. El diario Le Monde, que nunca ocultó sus 
simpatías hacia la legalización del aborto, ha publicado, sin embargo, un. informe 
inquietante sobre la aplicación de la ley Veil del 17 de enero de 1975. Este informe, 
valiente y lúcido, está firmado por Claire Brisset y lleva, como título general, «L'avor- 
tement légal et sauvage». Fue publicado los días 16, 17, 18 y 19 de noviembre de 1977; 
la segunda parte, publicada el 17, lleva precisamente por título: Une source de profit. 
Véase también el artículo sobre Les risques et les suites de 'avortement, en Le Monde 
del 29 de septiembre de 1976. 

Molly Yard, violenta militante en favor del aborto, señala a este respecto que, 
«Cuando los abortos eran ilegales, existía en las grandes ciudades una amplia red de 
dispensarios especializados y organizados por la mafia» (Molly Yard, «Aborto, questáo 
de consciéncia», en [sto é Senhor, Sao Paulo, 23 de agosto de 1989, p. 13). 

$ Cfr. Nicole Malinconi, Hópital silence, París, Minuit, 1985. 
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Sería deseable, en todo caso, que, en las sesiones de infor- 
mación y propaganda organizadas por los partidarios del abor- 
to, éstos tuvieran la valentía de mostrar al gran público algunos 
de esos fetos muertos o de esos miembros anatómicos antes de 
pasarlos por el molinillo o de mandarlos al incinerador, Si estos 
«documentos», tan cruelmente auténticos, son generalmente 
censurados, es porque son más expresivos aún que la papilla 
tibia y palpitante expulsada por el aspirador Karman?”. La me- 


dicina-espectáculo no tiene reparos en mostrar un trasplante de 


corazón o un parto, ¿por qué los partidarios del aborto no 
muestran una filmación similar del mismo, en toda su cruel 
realidad? El choque que provocaría semejante visión en el gran 
público —y en el cuerpo legislativo— pondría, sin duda, gran- 
demente a prueba la credibilidad de los militantes. 


Un camino sín retorno 


La única actitud coherente, para el médico, consiste en 
rechazar todo compromiso en materia de aborto. La experien- 
cia de que disponemos demuestra que, cuando el médico vacila 
en este punto, cae en un movimiento imparable que, pasando 
por la esterilización, conduce necesariamente a la eutanasia?”. 
Es muy fácil conseguirse una buena conciencia denunciando, en 
el exterior, la participación activa de médicos en la represión, 
lavados de cerebro, torturas e incluso ejecuciones capitales”. 


? Véanse, por ejemplo, las películas de Bernard Nathanson, Le cri silencienx y 
L'éclipse de la raison. | 

10 El doctor Alan Guttmacher, miembro del Comité director del Planned Parent- 
hood-World population, era también miembro de la dirección de la Euthanasia Society 
of America. Dejamos aquí a un lado la cuestión de la anticoncepción, de la procreación 
artificial, de los injertos, etc. Sobre el conjunto de estas cuestiones, la revista Problemes 
politiques et sociaux ha publicado, en su n.” 520 (1985), pp. 4-51, un estudio que lleva 
el título: «Les droits de la personne devant la vie et devant la mort». Véase también, 
más adelante, p. 120, n. 5. | 

11 Ver, por ejemplo, el asombroso «Documento» publicado por la revista Paris- 
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La aceptación del aborto por parte del cuerpo médico indi- 
ca que una fracción considerable del mismo ha caído ya en ese 
movimiento fatal de que hablábamos antes. Por ello, el proble- 
ma del aborto no concierne únicamente a los ginecólogos y 
especialistas de obstetricia; concierne al cuerpo médico entero. 
En efecto, en nuestra tradición cultural, el cuerpo médico en 
bloque es, por excelencia, el guardián del principio del respeto 
de la vida. Por definición, toda actividad médica tiene por fin 
la protección de la existencia de los demás. 

Nadie puede pretender que esto no le concierne, pues es 
muy fácil dejarse «enredar», aun cuando no fuese más que 
negándose a tomar posición. El ejemplo de ciertos médicos, al 
igual que el de ciertos juristas, debería alertar a todo el cuerpo 
médico, ya que, por su misma naturaleza, está obligado a redo- 
blar la vigilancia; pues si juristas, demógrafos, sociólogos, mo- 
ralistas, etc., pueden discutir del aborto y de otras acciones 
reprobables, a los médicos les podría un día ser impuesto el 
practicarlos. 

En resumen, el ejercicio de la medicina no es ni neutro ni 
inocente. Bajo él subyace la elección de una determinada con- 
cepción del hombre: aquella que inspira nuestras instituciones 
jurídicas y políticas. 


Match del 31 de agosto de 1989, bajo el título «Ces médecins qui torturent les otages», 
pp. 3-7; el artículo remite a la obra de Gordon Thomas, Enquéte sur les manipulations 
mentales, París, Albin Michel, 1989. 
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CAPÍTULO IV 


¿En nombre de qué ley? 


La legalización del aborto no puede llevarse a la práctica 
sin la complicidad activa de los médicos. También requiere la 
misma complicidad por parte de los legisladores y de los 
juristas'. ¿Cuál es la relación entre la práctica médica y la 
moral? ¿Es el médico un simple técnico al que se pide que deje 
a un lado toda consideración ética? Estas cuestiones, que ya 
hemos tratado en el capítulo precedente respecto a la medici- 
na, surgen de nuevo, de análoga manera, con respecto al 
derecho. Cierto es que el derecho positivo no es un calco 
obligado de un sistema de moral determinado, pero ¿acaso 
sería admisible el presentar la ley como una construcción 
puramente convencional?”. Y esto es, sin embargo, lo que 


1 Para el estudio del aborto desde el punto de vista del derecho comparado, véase 
M.-T. Meulders-Klein, «Considérations...», pássim, pero sobre todo pp. 507-519. Con- 
súltese también La législation de Pavortement dans le monde. Apercu des lois et 
reglements en viguenr, informe publicado por la Organización Mundial de la Salud, 
Ginebra, 1971. 

2 Se encontrarán algunas indicaciones sobre las relaciones existentes entre dere- 
cho y moral en «Considérations...», de M.-T. Meulders, pp. 452-456. Véase también, 
de D. Callahan, Abortion: Law:, choice and morality, Londres-Nueva York, 1970; de 
R. Boyer, «Légalité et moralité face 4 l'avortement», en Lumiere et Vie, n.* 109 (agos- 
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algunos intentan hacer admitir con respecto a la legalización 
integral del aborto. 


La ley y sus ambigijedades 


En la mayoría de las discusiones, el enfoque jurídico del 
aborto se presenta de tal manera que parece tratarse exclusiva- 
mente de una cuestión de legislación positiva. Por legislación 
positiva se entiende aquella que procede exclusivamente de las 
determinaciones voluntarias del legislador. Esta manera de con- 
cebir la ley se llama también positivismo jurídico. 

Si se admite esta concepción del derecho, si el derecho es 
un producto de puras convenciones y no procede más que de 
las voluntades de los legisladores, entonces, en materia de abor- 
to, podría proponerse un número indefinido de soluciones. $1 
se tratase de un simple problema de técnica jurídica y de redac- 
ción de una ley, todas las soluciones serían a priori concebibles. 
Limitándose a esta perspectiva, vencerá, simplemente, la op:- 
nión que de hecho logre imponerse. La ley se considerará en- 
tonces como una pura cuestión de convención, de mayoría o 
—llamemos a las cosas por su nombre— de fuerza. La justicia 
queda reducida al derecho positivo y su definición corresponde 
a aquellos que son capaces de ejercer una presión decisiva sobre 
los demás. La justicia se define como la voluntad de aquellos 
que tienen la fuerza necesaria para imponer su concepción 
particular de la justicia. La idea de universalidad, la idea de una 
justicia aplicable a todos no tiene aquí cabida. 

Esto es lo que se quiere decir cuando se afirma que «la ley 
debe reflejar las costumbres y traducir su evolución». Si, en 
una sociedad determinada, un grupo particular adquiere una 


to-octubre 1972), pp. 45-46; de C. Robert, «Le légal et le moral», en la Documentation 
catholique, n.* 1662 (20 de octubre de 1974), pp. 883-890. 
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fuerza suficiente para imponerse a los menos fuertes, intenta- 
rá dar a su conducta el peso de una norma legal: Su voluntad 
particular será sancionada por la autoridad de la ley, que 
conferirá a las decisiones de las voluntades particulares un 
alcance general para toda la comunidad política. Y así, los más 
débiles serán aplastados en nombre de la ley. Esta concepción 
ruinosa del derecho ha sido sistematizada por Karl Binding 
(1841-1920). Al respaldar con la ley la fuerza de los más 
fuertes, Binding aporta explícitamente las bases legales para 
la eliminación de «aquellos cuya vida no es digna de ser 
vivida»”. 

Observemos el engranaje de la evolución: se empieza por 
pasar de la norma estadística a la norma legal. Se estima luego, 
de forma más o menos simplista, que los principios de la acción 
se derivan de los hechos. En esta perspectiva, el derecho acaba 
siendo absorbido por la sociología —posición ésta por la que - 
Comte sentía marcada simpatía. 

Semejante concepción del derecho conduce evidentemente 
a la destrucción de la trama social. Aquellos cuya voluntad 
triunfa se imponen por su fuerza y sólo se relacionan con los 
demás —fundamentalmente por medio de contratos— si en- 
cuentran interés en ello. Y los demás sólo son interesantes en 
función de su utilidad. Allí donde triunfa la idea de que la 
fuerza es el fundamento del derecho, la idea de la universalidad 
de los derechos humanos se hunde y, con ella, la democracia. 
De este modo, la legalización del aborto mina el fundamento 
de la democracia desde el interzor de las naciones. Y además, en 
la medida en que la legalización se extiende y se hace cada vez 
más común, destruye la esperanza de una mayor justicia y de 
una paz mayor entre las naciones. 

Sin embargo, aun en la perspectiva radicalmente positivis- 
ta que acabamos de resumir, la legislación implica siempre, 


2 Cfr., más arriba, p. 23 y s. 
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necesariamente, una cierta concepción del hombre y de la po- 
lítica. Dejando a un lado la variedad de las formulaciones posi- 
bles, lo que está en juego son cuestiones fundamentales relativas 
a la persona y a la sociedad. ¿Soy yo quien instaura a los demás 
en su subjetividad? ¿La existencia de los demás está subordina- 
da a mi consentimiento y condicionada por el reconocimiento 
que le concedo o que le niego? ¿Puedo dejar de reconocer su 
existencia? Es imposible esquivar el planteamiento de este pro- 
blema de intersubjetividad. 

O bien adopto una actitud que, desde el principio, será de 
reconocimiento incondicional, de tolerancia, e incluso de sim- 
patía respecto a los demás —aun cuando no se tenga aún con 
ellos una relación plenamente personal, aun cuando no se les 
conozca más que en un cierto anonimato—, constituyendo 
entonces el reconocimiento de los demás, del otro, el acto 
supremo de la libertad humana sobre el que puede fundarse 
una sociedad de libertad, de igualdad y de fraternidad; o bien 
erijo mi subjetividad como la instancia soberana llamada a 
decidir quién será amigo o enemigo, reservándome el derecho 
tanto de acoger al otro como el de rechazarlo. Son éstas, grosso 
modo, las dos maneras posibles de concebir las relaciones entre 
los hombres. De ellas se derivan necesariamente dos tipos radi- 
calmente diferentes de Estado y de legislación: de carácter de- 
mocrático, en el primer caso, y de tendencia totalitaria, en el 
Otro. 

Ahora bien, toda la tradición jurídica y política occidental 
refleja un esfuerzo constante para que se imponga una actitud 
de tolerancia y no de fuerza, para instaurar una cierta raciona- 
lidad en las relaciones humanas y sustraerlas a la arbitrariedad 
y alos caprichos de las subjetividades individuales. S1 exceptua- 
mos el caso de los regímenes dictatoriales, se observará que esta 
tradición jurídica se basa en el respeto incondicional de los 
demás. En este sentido, se caracteriza por un deseo de objetiv1- 
dad que contrasta de manera singular con la fantasía 1rrespon- 
sable de todos los despotismos. | 
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En esta perspectiva «objetiva», es, pues, de capital impor- 
tancia el saber si el niño concebido es o no un ser humano. Las 
discusiones al respecto recuerdan a veces ciertas disputas me- 
dievales. El perfeccionamiento de las técnicas permite detectar 
cada vez más pronto la presencia de un nuevo ser. Los criterios 
vulgares, como los que se basan en la percepción que la madre 
tiene de los movimientos del feto, son de otra época; han sido 
abandonados desde el siglo XIX. Al igual que un cáncer o una. 
afección de la sangre son detectados y tratados antes de que el 
paciente tenga conciencia de su enfermedad, es lógico que el 
nuevo ser sea reconocido y protegido en cuanto se detecta su 
existencia gracias a las técnicas disponibles actualmente. El 
comportamiento respecto a un ser humano no podría estar 
condicionado ni por sus dimensiones, ni por el lugar en que 
«vive». Es normal, pues, que se tengan en cuenta las adquisi- 
ciones recientes de las ciencias biológicas que ponen en evi- 
dencia que el nuevo ser, desde el momento de su concepción, 
tiene un código genético original, distinto de los de sus pa- 
dres: es un ser distinto de su madre*, En resumen, el proble- 
ma ya no lo plantea el carácter biológico singular del indivi- 
duo humano”, 


4 Como obras de referencia sobre el tema tenemos, de Philippe Caspar: L*indi- 
viduation des étres. Aristote, Leibniz et P'immunologie contemporaine, París, Lethie- 
lleux, 1985, y La saisie du zygote humain par Pesprit, París, Lethielleux, 1987. Véase 
además, en New perspectives in human abortion (editor literario: Thomas W. Hilgers), 
Frederick (Maryland), Aletheia Books, 1981, las contribuciones de Mark 1. Muilenburg 
y Allen D. Dvorak (pp. 1-5), de E. Blechschmidt (pp. 6-28) y de Sir A. William Liley 
(pp. 29-35). El punto de vista filosófico está expuesto por Ivan Gobry y Hubert Saget 
en Un crime. L"avortement, París, Nouvelles Editions Latines, 1971, pp. 36-78; Italo 
Vandelli, «L'embrione umano, una vita nuova», en La Rivista del Clero italiano, t. 62, 
n.* 4 (abril 1981), pp. 293-297. 

5 Este tema ha sido desarrollado y precisado por el profesor Jean Dausset, el 28 
de abril de 1978, durante su lección inaugural de la Cátedra de medicina experimental 
del Colegio de Francia. El tema de esta lección era «La singularidad biológica del 
individuo». Apareció una recensión en Le Monde del 30 de abril-2 de junio de 1978. 


Aun cuando hubiese duda sobre el carácter humano y singular del embrión, la actitud 


que se impondría sería la de presunción favorable al nuevo ser, al igual que, en caso de 
avalancha o de desprendimiento, se presume que pudiera haber sobrevivientes. 
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La ficción y la realidad 


La tradición jurídica y política occidental, por su parte, ha 
zanjado masivamente la cuestión reconociendo el carácter hu- 
mano del niño por nacer”. Este reconocimiento queda también 
proclamado, en Francia, en el artículo 1.* de la ley Veil, que 
citamos más adelante”. La solidez de esta postura queda con- 
firmada, como acabamos de recordarlo, por la biología y la 
medicina contemporáneas; por ello, cualquiera que sea la posi- 
ción que adopten frente al aborto, la gran mayoría de los 
hombres de ciencia no ponen ya en duda el carácter humano 
del niño concebido: el debate ha dejado de girar en torno a ese 
punto concreto. | 

Se ha operado un curioso deslizamiento: actualmente, la 
consideración de la presencia objetiva de un ser humano re- 
conocido como tal queda ocultada por la referencia unilateral 
a la madre. Se pone de relieve su «estado de aflicción», los 
«riesgos de mortalidad que corre, en caso de aborto clandes- 
tino», y se escamotea totalmente el sacrificio de los embriones 
y de los fetos. «Una cosa curiosa es que la realidad de la 
personalidad del óvulo humano no ha empezado realmente 
a imponerse al gran público hasta la llegada de la FIV (Fe- 
cundación in vitro); como si la posibilidad de ver algunas 
células desarrollarse en una probeta diese autenticidad a la 
afirmación de la realidad de una existencia prenatal»?. Con 
estas palabras, el profesor C. Sureau pone en evidencia una 
contradicción flagrante: ¿no es acaso ridícula la sutileza 
empleada en las discusiones sobre la licitud de las ex- 


* Cabría tal vez comparar esta tradición con la costumbre, muy extendida en 
Extremo Oriente, que considera que el niño tiene un año el mismo día de su na- 
cimiento. 

” Ver más abajo, p. 64, n. 13, y p. 199. 

$ Discurso del profesor C. Sureau ante la Comisión jurídica del Parlamento 
europeo sobre los problemas éticos y jurídicos de la genética humana, Bruselas, 29 de 
noviembre de 1985. 
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periencias sobre embriones in vitro cuando el aborto está auto- 
rizado? ¿No sería paradójico que un embrión estuviese más 
seguro en una probeta de lo que lo está en el vientre de su 
madre? | 

Por todo esto, la Comisión jurídica y de los derechos hu- 
manos ha procedido a dos audiciones sobre el tema en noviem- 
bre de 1985 y marzo de 1986. A la pregunta «¿Cuándo comien- 
za la vida humana?», la respuesta de la Comisión ha sido la 
siguiente: «Esta cuestión, primordial para los parlamentarios 
durante toda la audición, ha pasado a ser secundaria. Sabemos | 
ahora que el ser humano comienza a partir del óvulo fecunda- 
do». Este óvulo fecundado necesita cierta protección que ha de 
ser objeto de una decisión política y jurídica. A falta de una 
legislación nacional apropiada, no es fácil obrar en favor de la 
protección de los individuos antes de su nacimiento. Conviene, 
sin embargo, citar la recomendación 874 de la Asamblea parla- 
mentaria del Consejo de Europa relativa a una carta de los 
derechos del niño. Esta recomendación, que data de 1979, est1- 
pula que «los derechos de cada niño a la vida, desde el momento 
de su concepción, deberían ser reconocidos, y los gobiernos 
nacionales deberían aceptar la obligación de hacer todo lo 
posible para permitir la aplicación integral de este derecho». 

La mayoría de los códigos occidentales, o de inspiración 
occidental, traducen este respeto del niño concebido en dis- 
posiciones de capital importancia para nuestro propósito”. 
Dichos códigos tratan al niño por nacer, dentro de las circuns- 


2 Sobre el particular, ver «La proposition de loi n.* 280», de P.-E. Trousse, en 
Annales de Droit, n.* 4 (1971), pp. 412-417. La legalización del aborto conlleva una 
extraña contradicción en el derecho. Por un lado, el niño no nacido puede recibir 
beneficios e indemnizaciones y puede heredar. Por otro lado, se le puede eliminar. Este 
estado del derecho da lugar a situaciones surrealistas. Un niño minusválido de naci- 
rriiento, a causa de un aborto fracasado, ha obtenido, junto con su madre, una impor- 
tante indemnización. Esta sentencia del Consejo de Estado francés se fundaba en una 
«falta grave cometida por el médico». Este último fue condenado, al igual que. el 
hospital en que operaba. Cfr. La Libre Belgique, Bruselas, 5 de octubre de 1989. 
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tancias que definen, como sujeto de derechos: puede recibir una 
donación o una herencia. Esta disposición se remonta al Dere- 
cho romano: Infans conceptus pro nato habetur, quoties de elus 
commodis agitur'*. Obsérvese que no se trata de simples dere- 
chos del niño no nacido, sino de sus intereses. De igual modo, 
diversas sentencias dictadas en varios países, entre otros Áus- 
tralia y Alemania, reconocen a este mismo niño no nacido el 
derecho a recibir indemnizaciones, en caso en que sufriera 
perjuicios derivados de un accidente de que fuera y víctima su 
madre durante el embarazo. 

No cabe duda que, en todo rigor, la disposición del derecho 
romano privilegia al niño «por medio de una ficción». Pero 
hemos de constatar, junto con A. Rostenne, en su comentario 
al preámbulo de la Convención sobre los derechos del niño, 
que «la evolución misma del derecho en todos los terrenos pone 
de manifiesto, de manera convergente, el carácter arcaico, insu- 
ficiente y arbitrario de las ficciones actuales». Con este mismo 
autor, cabe preguntarse «si no ha llegado el momento de llevar 
la protección del niño hasta sus últimas consecuencias, no ya 
protegiendo sus intereses por medio de una ficción jurídica, 
sino reconociendo la realidad y reconociendo al niño, tanto 
antes como después de su nacimiento, como sujeto de derecho 
en todo el sentido de la palabra». Y este mismo jurista añade: 
«Un enfoque nuevo debería consistir, pues, en una afirmación 
más clara y sin equívocos del concepto jurídico de “persona”, 
precisando que el niño por nacer es, desde la concepción, una 
realidad en sí, un sujeto de derecho, y que su existencia no está 
ya sometida a la realización de una condición suspensiva»”' 


0 «El niño concebido se considera como nacido cada vez que se trata de sus 
intereses». Cfr., por ejemplo, de Gaius, Institutes, 3e Commentaire, 4, París, Les 
- Belles-Lettres, 1965; de Ulpiano, Commentaire sur PEdit, D, 37,9. Cfr. J. Gaudemet, 
Le droit privé romain, París, 1974, p. 301. Sobre la cuestión aquí abordada, ver, en la 
bibliografía, los trabajos de C. Hennau-Rublet, R. Labou, L. Sebag, D. Vigneau. 


11 A. Rostenne, «L'enfant á naítre, sujet de droits», en La Libre Belgique (Bru- 
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Las mismas premisas que basan esta argumentación han 
servido de base a la lucha por la libertad, la igualdad, la parti- 
cipación de todos en la vida política, económica, cultural, etc. 
Quítese este fundamento constante o simplemente déjeselo a un 
lado, y la tradición jurídica de Occidente perderá pura y sim- 
plemente todo su sentido y el derecho promulgado su razón 
de ser. | 

En cierto modo, el derecho positivo sobrepasa los miem- 
bros de la comunidad política existente. Ello permite a la ley el 
jugar un papel importante de pedagogía política respecto a los 
ciudadanos vivos. Pero el derecho sobrepasa la comunidad po- 
lítica en otro sentido: contribuyendo de manera importante a 
garantizar su continuidad. 

Por todo esto, legislar es formar un proyecto y reconocer, 
incluso para los futuros súbditos, que son sujetos de derechos 
y deberes en sentido pleno'?. En resumen, por ser obra de la 
razón, la ley tiene una función educativa insustituible y su fin 
es, entre otras cosas, el de proteger a los débiles contra los 
poderosos. 


Un derecho híbrido 


Vemos así cuáles son el interés y los límites del estudio 
comparativo de las legislaciones en materia de aborto. Las com- 
- paraciones no insisten a menudo lo suficiente sobre el hecho de 
que los principios del derecho pueden variar considerablemente 
según los códigos, los países y los regímenes. Y sin embargo, el 
examen de estos principios es particularmente importante para 
el estudio comparado de la legislación sobre el aborto. Lo que 


selas), 21 de diciembre de 1989. Respecto a la Convención sobre los derechos del niño, 
ver más arriba p. 37 y s. 

12 Levinas desarrolla el tema en varios lugares. Cfr. especialmente: En dé- 
couvrant Vexistence avec Husserl et Heidegger, París, 1967, p. 191; Humanisme de 
Pautre homme, Montpellier, Fata Morgana (Essais), 1972, pp. 40-44. 
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importa, en efecto, no es tanto que el aborto sea legalmente 
permitido aquí entre las 4 y las 10 semanas de vida del feto y 
allí entre las 5 y las 15. Lo que cuenta es la actitud fundamental 
frente al nuevo ser. A falta de remontar a estos principios, no 
se llega más que a comparaciones superficiales, que ocultan el 
sentido profundo de las legislaciones y que se prestan a las 
conclusiones más diversas. 

De esto se deriva una situación híbrida que se ha instalado 
en los países de tradición democrática en los que se ha legaliza- 
do el aborto. Una profunda incoherencia se inscribe en el co- 
razón de sus constituciones!?. Éstas se comprometen, por un 
lado, a respetar e incluso a proteger al niño no nacido; por otro, 
restauran el derecho de vida y muerte del pater familias, que 
había sido abolido progresivamente. El alcance de este último 
derecho se ve incluso extendido al niño no nacido. Y lo que es 
más, este derecho se concede a la mater familias, al médico, al 
psicólogo, al psiquiatra, al demógrafo y muy pronto, sin duda, 
al tecnócrata?*. 


El hecho y el derecho : 


Se trata aquí, pues, de toda una concepción de la ley y del 
derecho. La ley, para el jurista, no puede reducirse a la concep- 
ción que de ella tiene el sociólogo. Naturalmente, la ley tiene, 
en cierto modo, siempre en cuenta las costumbres. Pero s1 el 
legislador se limitase a constatar los hechos sociales y a rati- 


13 Esta incoherencia aparece igualmente en la célebre ley Veil, n.* 75-17 de 17 de 
enero de 1975, cuyo artículo 1.” dice, cínicamente: «La ley garantiza el respeto de todo 
ser humano desde el comienzo de la vida. Sólo podrá atentarse contra este principio en 
caso de necesidad y según las condiciones definidas por la presente ley». Cír., más 
abajo, p. 145. 

14 Sobre la patria potestas, véase J. Gaudemet, Le droit privé romain. El ins vitae 
necisque sufrió una:notable evolución bajo Adriano, Antonino Pío y Constantino. Este 
último castigó el infanticidio. 
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ficarlos en la ley, no se distinguiría en nada del sociólogo. En 
último término, la sociología convertiría el derecho en algo 
superfluo y sin objeto. 

Este equívoco entre el hecho social y la norma jurídica está 
tan extendido, que aparece incluso en boca de las más altas 
autoridades políticas. Pues pretender que la legislación sobre el 
aborto ha caído en «desuso» o que está «inadaptada», como lo 
prueban «las numerosas infracciones» de que es objeto, es co- 
meter una abominable confusión entre el hecho y el derecho. 
Ante esto, podríamos limitarnos a condenar el fomento de esta 
confusión calificándola, muy justamente, de grosera maniobra 
demagógica. Pero esta confusión oculta sobre todo una bofeta- 
da a los ciudadanos. En efecto, con el pretexto de concederles 
un (seudo) derecho, se les declara definitivamente «irresponsa- 
bles», es decir, incapaces de ejercer sus deberes ante una cate- 
sgoría legalmente delimitada de sus semejantes. 

Si la inadaptación de una ley queda demostrada por las 
infracciones a la misma, ello prueba, en efecto, que la ley no es 
buena. Deberá hacerse más rigurosa y sobre todo completarse 
con medidas sociales destinadas a acoger al niño y no a des- 
truirlo””. 

Ante la multiplicación de los robos, tomas de rehenes o de 
violaciones ¿habrá que sacar la conclusión de que las leyes 
deberían ser más clementes? ¿La práctica muy frecuente del 
fraude fiscal y de las infracciones de tráfico debería incitar a 
los inspectores y tribunales a una extremada indulgencia? 
Nadamos en plena incoherencia: los principios invocados se 
adaptan a los distintos intereses que quieren defenderse. $1 se 
viola tal ley, es que es demasiado severa e inadaptada; s1 se 
viola tal otra, es que es demasiado indulgente. Reconozcamos 
de una vez que se eligen los principios que convienen según 


13 Estudiamos este problema con mayor detalle en el capítulo VI: ¿Vacío jurídi- 
co? ¿Vacío judicial? 
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las tesis que se quieren defender o el electorado al que se quiere 
halagar. ' 
El argumento que pretende que «la ley se adapta a las 
costumbres» es demasiado inepto para servir de premisa para la 
legalización del aborto. | 
¿El que en Roma estuviera reconocida la esclavitud era una 
razón para no atacarla? Hay que señalar, al contrario, que la ley 
fomenta tipos de conducta; así por ejemplo, la proporción de 
divorcios difiere según las variaciones de legislación en la ma- 
teria. Una ley que autoriza el aborto fomenta necesariamente 
una conducta que desemboca en el aborto efectivo!*, Ésta es 
una de las razones por las que no son muy dignos de crédito 
los que, por un lado, expresan su repulsión hacia el aborto y, 
por otro, defienden su legalización. 


El legislador cogido en la trampa 


De lo que se trata, en definitiva, es de saber si el legislador 
caerá en la trampa de adaptarse al clima dominante y sI cederá 
a las presiones de que es objeto. Aquí es donde puede dar 
prueba de su cobardía o de su valor. Está ante un auténtico 
desafío: o dejarse moldear por el ambiente o creer que la ley 
debe hacer prevalecer una cierta racionalidad sobre las pasiones 
y los instintos, es decir, de manera positiva, definir un terreno 
de acción para la libertad. 

Si el legislador adopta la primera actitud, deberá tener en 
cuenta el precedente que sienta al renunciar a la función educa- 
dora de la ley. Respalda con su autoridad el derecho que algu- 
nos quieren apropiarse de disponer de una vida humana en su 


16 Cfr. J. H. Soutoul, Conséquences d'une loi, p. 46 y pp. 214 y ss.; R. Bel, Un 
rapport mal fait, passim. Para el caso de Inglaterra, cfr. L'avortement devant le parle- 
ment, p. 5, y sobre todo, de R. Bel, Quelques éléments de la situation en Angleterre 
depuis la libéralisation de Pavortement (1967), (10 p. policopiadas, s.l. (1976). Véanse 


además las declaraciones de Simone Veil citadas en la p. 204. * 
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comienzo. Y sobre todo, al dar a los ciudadanos la ilusión falaz 
de una libertad integral, aumenta el poder de las influencias de 
que ya son víctimas; les hace más vulnerables a las ideologías 
totalitarias —nazis, fascistas u otras— que sólo esperan la 
muerte de la libertad para quitarse la careta. | 

Además, la ley no tiene como únicas funciones las de repr1- 
mir o educar. Tiene también una función preventiva*”. Induda- 
blemente, la sociedad tiene el derecho, e incluso el deber, de 
protegerse contra todo lo que pueda introducir en su seno 
factores de disolución, contra todo lo que pueda conducir a que 
se desate la agresividad'*?, No debe esperar a que se produzcan 
abusos que la obliguen a intervenir para reprimirlos. Á corto 
plazo, las intervenciones de carácter preventivo y las reglamen- 
taciones restrictivas pueden dar la impresión de reducir el cam- 
po de las libertades individuales, pero a largo plazo, en cambio, 
tales medidas se revelan enormemente benéficas, tanto para los 
individuos como para la sociedad, ya que previenen las evolu- 
ciones perversas. 

Éste fue el caso, por ejemplo, de la ley Vandervelde que 
regulaba estrictamente, en Bélgica, la venta de bebidas alcohó- 
licas. Esta ley prevenía los abusos de que eran víctimas los 
obreros y sobre todo sus familias. Obstaculizaba, desde luego, 
la «libertad» de los consumidores y vendedores de alcohol, 
pero protegía a las familias y a la sociedad contra unos abusos 
que el clima social sólo no podía refrenar. En virtud de los 
mismos principios, se interna a los psicópatas, se limita la velo- 
cidad en las carreteras o se regula el comercio de armas de 
fuego... 


17 Véase, a este respecto, de André Besson y Marc Áncez, La prévention des 
infractions contre la vie humaine et Pintégrité de la personne, París (Publications du 
Centre d'Etudes de défense sociale, Institut de Droit comparé de Université de Paris), 
París, Cujas, 1956. 

18 Éste es el objeto habitual de las «leyes de defensa social». Cfr. M.-T. Meul- 
ders-Klein, «Considérations...», pp. 439-441 y pp. 482 y ss. 
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CAPÍTULO V 


¿Vacío jurídico? 
¿Vacío judicial? 


En el capítulo anterior mencionábamos al paso uno de los 
argumentos invocados con mayor frecuencia para modificar las 
legislaciones sobre el aborto. 


¿Á nuevas costumbres, nueva ley? 


Este argumento consiste en hacer resaltar el hecho de que 
dichas leyes no son respetadas. Como las costumbres han cam- 
biado, las leyes deben adaptarse a su evolución y dejar de 
castigar, como lo hacen todavía, a los autores de abortos. 

Así pues, la evolución de las costumbres pide que se deje 
de considerar punible el aborto'. Esta evolución, por lo demás, 
es confirmada, en ocasiones, por los magistrados, algunos de 
los cuales, en efecto, vacilan en examinar, o incluso renuncian 
a hacerlo, los casos correspondientes a este «doloroso proble- 
ma». Algunos ceden a oscuras presiones venidas de la opinión 
pública, de los medios de comunicación, del hombre de la calle 


1 Cfr., más arriba, p. 45. 
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o incluso de sus jefes. Se concluye de ello que existe un «vacío 
jurídico», con lo que se quiere decir que existe «inseguridad» o 
«incertidumbre» jurídicas. La ley no es ni aplicada ni aplicable. 
Es como decir que está abrogada y, en cualquier caso, que hay 
que cambiarla”. 

Señalemos al paso la singularidad del sistema: para obtener 
la abrogación de una ley hay que empezar por violarla de forma 
gravísima y pública, con alguna complicidad, si necesario fuera, 
en las estructuras mismas del Estado. 

Así se obtendrá su supresión por la buena razón de que 
había dejado de aplicarse... 


Del vacío judicial... 


Pero no hay que dejarse engañar por las palabras: el vacío 
de que se habla no es jurídico sino judicial. La ley no ha sido 
abrogada, lo que ocurre es que los magistrados, por razones 
externas al derecho, vacilan en aplicarla. 

Este «vacío judicial» —por lo demás relativo— es malsano 


por diversas razones. Puede alterar la imagen de la magistratu- 


ra, muy justamente apegada tanto a su independencia como a 
su integridad. Este «vacío judicial» sirve de revelador: muestra 
cuántos magistrados se pliegan a las presiones y están expuestos 
a las arbitrariedades que les llegan a veces en forma de simples 
consejos. Y ya se sabe lo que resulta de todo esto: cuando se 
trata de nombrar a responsables de funciones importantes, el 


2 La estructura de este proceso ha sido expuesta en el trabajo publicado por la 
asociación «Choisir», Avortement: une loi en procés. L”affaire de Bobigny (1972). París, 
Gallimard, 1973. Sobre la cuestión, consúltese sobre todo el trabajo: La loz de 1920 et 
Pavortement. Stratégie de la presse et du droit au procés de Bobigny, Presses universi- 
taires de Lyon (Médecine et société), 1979. Véase además, de Bernard Pingaud, L”a- 
vortement. Histoire d'un débat, París, Flammarion, 1975; cfr., igualmente, de E. Ser- 
bevin, «De l'avortement á Pinterruption volontaire de grossesse. L”histoire d'une re- 
qualification sociale», en Déviance et société (Ginebra), t. 4 (1280), pp. 1-17. 
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poder ejecutivo distingue los candidatos «fiables» de los que no 
aceptan una «independencia limitada». Se invoca entonces la 
abstención del poder judicial para hacer presión sobre el legas- 
lador. Éste se inclina a sustituir al juez para estimar las circuns- 
tancias particulares; al mismo tiempo, frente a los obstáculos 
que surgen en el Parlamento mismo, puede ocurrir que algunos 
legisladores no vacilen en pedir al ejecutivo que sugiera a los 
magistrados que suspendan los procedimientos. ¡En suma, si no 
se tratara de un típico triángulo, habría que hablar de un círculo 
vicioso! Este pretendido vacío jurídico, en realidad judicial, 
acaba por revelar la fragilidad, incluso en los países de tradición 
democrática, de la separación de poderes. 


... al vacío jurídico 


Y lo que es todavía más incoherente es que el remedio 
propuesto a este «vacío judicial» es un vacío jurídico auténtico. 
Se empieza por denigrar la ley en razón de su carácter penal: 
hay que sacar al aborto del marco de lo penal para poder 
legalizarlo?. La argumentación sigue entonces la línea siguiente: 
el aborto no sólo ha entrado en las costumbres, como ya se ha 
dicho; ha sido además elevado, en la práctica, a la condición de 
un derecho que se ha de reconocer a la mujer. La ley belga, por 
ejemplo, debe rechazarse por una doble razón: se niega a reco- 
nocer a la mujer un derecho que sólo a ella pertenece y condena 
a las mujeres que ejercen ese derecho sobre su cuerpo al igual 
que a quien les ayuda a ejercerlo. 

Esta argumentación ignora completamente un dato esencial 
del problema: Audiatur et altera pars: hay que tener en cuenta 
“el derecho de la otra parte, el del niño por nacer. Las leyes 
tradicionales que penaban el aborto procedían de premisas que 





rt 


3 Cfr., más adelante, p. 209. 
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tenían en cuenta el derecho de las dos partes interesadas”. Sin 
cuestionar lo más mínimo el derecho y los derechos de la mujer, 
dichas leyes ponen de manifiesto el derecho a la vida del niño 
por nacer. Los que han redactado las leyes hoy atacadas sabían 
ya lo que algunos se niegan a tener en cuenta hoy: es decir, que 
se trata de un ser humano. Estas leyes se limitan a poner en 
práctica el principio general característico de toda sociedad 
democrática: la igualdad de derechos de todos los seres huma- 
nos respecto a la vida. Por lo tanto, el carácter penal de la ley 
no es más que la consecuencia de un derecho anterior, inalie- 
nable, del niño no nacido; y es la violación de este derecho lo 
que pide y justifica una sanción penal. 


El desamparo del niño y la mujer 


Con el pretexto de dotar de un nuevo «derecho» a la mujer, 
los que proponen dejar de castigar y legalizar el aborto ponen 
en jaque el principio fundamental de que todos los seres huma- 
nos son iguales frente a la vida. Los autores de estas propuestas 
o proyectos quieren que triunfe otro principio, según el cual la 
mujer dispone, frente al niño que lleva en su seno, de una 
libertad individual total, ilimitada. Puesto que las mujeres pue- 
den disponer de su cuerpo, hay que «justificar» Su «derecho» a 
- disponer del cuerpo del ser humano que llevan en su interior. 
El médico debe ayudarles a ejercer ese «derecho». 

No castigar el aborto no significa, pues, simplemente el 
suprimir la sanción penal ligada al aborto. Significa ante todo 
desamparar al niño, privarlo de protección, encerrarlo en el 
limbo de la sociedad política y jurídica, exponerlo al poder 


4 En Bélgica, por ejemplo, los artículos del Código penal que castigaban el aborto 
datan de 1867. En un artículo titulado «L*avortement: un probléme social», publicado 
en La Libre Belgique del 20 de mayo de 1987, Rudolf Rezsohazy recuerda que dichos 
artículos «fueron aprobados bajo el gobierno monocolor liberal Rogier/Frére-Orban, 
estando los católicos en la oposición». 
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arbitrario de un tercero. Pero ello significa además desamparar 
a la mujer frente a la impunidad habitual de los hombres y 
frente a todos los que están interesados en hacerla abortar. 

El vacío jurídico al que conduce la legalización del aborto 
reviste la misma gravedad desde otro punto de vista, además del 
derecho penal, que es el del sistema jurídico en su conjunto. En 
efecto, otras ramas del derecho, como el derecho civil o el 
derecho social, reconocen al niño por nacer, concediéndole 
derechos y ciertas capacidades. Nos referimos aquí al derecho 
que tiene el niño por nacer de heredar y recibir legados, dona- 
ciones o indemnizaciones”, Al legalizar el aborto, es decir, al 
suprimir la protección penal del niño por nacer, el legislador 
crea, por consiguiente, un peligroso vacío jurídico, unido a una 
incoherencia. | 

Por último, el supuesto «vacío jurídico» se sustituye no 
sólo por un auténtico vacío jurídico, sino además por un nuevo 
vacío judicial, y éste también verdadero, ya que las disposicio- 
nes penales que acompañan a las legislaciones que autorizan el 
aborto no son aplicadas prácticamente nunca. La experiencia así 
lo demuestra. 


Una legislación retrógrada 


Se manifiesta así que una ley que autoriza el aborto desbor- 
da necesariamente el objetivo que pretendía alcanzar. Instaura, 
en efecto, el principio y la práctica de una discriminación entre 
distintas categorías de seres humanos. En este sentido, una 
propuesta encaminada a la adopción de este tipo de legislación 
vuelve la espalda a la dinámica democrática que atraviesa la 


5 Esta situación de desamparo de la madre queda muy bien reflejada en la obra 
desgarradora de Nicole Malinconi, Hópital silence. Véase también el testimonio de 
Marie-Odile Vezina, Journal d'une avortée, Montréal, La Presse, 1974. 

6 Cfr., más arriba, p. 62 y s. 
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historia de Occidente y debe, pues, considerarse como reaccio- 
naria. Estamos, en efecto ante una situación paradójica. Por un 
lado, todas las declaraciones de derechos proceden de una reac- 
ción frente al acaparamiento del poder por el príncipe”; por 
otro, los partidarios de la legalización del aborto tienden a 
instaurar un movimiento de sentido inverso: empujan al Estado 
a recortar el alcance de estas mismas declaraciones. 

Y como se niega la articulación existente entre derechos y 
deberes, se niega igualmente que una declaración del derecho a 
la vida pueda ser universal. Estas propuestas y proyectos cons- 
tituyen retractaciones con respecto a la dinámica democrática 
que se expresa en las grandes declaraciones: son literalmente 
retrógradas. Unas instituciones ordenadas a la instauración de 
la justicia y del bien común son desviadas para ponerlas al 
servicio de la muerte. 


El derecho al servicio del homicidio 


Aun cuando desagrade a los que irritan tales evocaciones, 
la legalización del aborto introduce un principio de discrimina- 
ción análogo al instaurado por el nazismo. A los acusados de 
Nuremberg se les reprochó no tanto el haber hecho profesión 
de nazismo como el haber llevado a la práctica este principio 
discriminatorio?. Lo mismo se le reprocha, hoy en día, al régi- 
men de apartheid en Sudáfrica”. 

Así pues, una vez más, se hace manifiesto que el positivis- 
mo jurídico, desligado de toda referencia ética, amenaza con 


7 Cfr., más arriba, p. 34 y s. 


8 La fuente de datos esencial sobre el tema es Nuremberg medical case, Nurem- 
berg Military Tribunals, United States of America vs. Karl Brandt (médico personal de 
Hitler) et al., 2 vol., National Archives, Washington, 1947. 

9 Hemos abordado esta cuestión en «De Papartheid au dialogue. La position de 
PÉglise catholique», en Nouvelle revue théologique, t. 109, n. 5 (septiembre-octubre 
de 1987), pp. 691-711. 
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movilizar al derecho contra los derechos humanos'”, pues el 
derecho puede dar su aval a la tiranía y legalizar el despotismo. 
En una sociedad democrática, el Estado de derecho no se ca- 
racteriza simplemente por la existencia y el respeto de la ley*”. 


Se caracteriza por el fomento, llevado a cabo por todos, de la 


justicia para todos, es decir, del respeto de la vida de todos, de 
la libertad y de la igualdad para todos. 

Un Estado democrático en que se legaliza el aborto es un 
Estado que consiente en dejarse descarriar: se inicia, en efecto, 
un proceso perverso que altera su naturaleza democrática e 
induce en él una mutación totalitaria. Y este proceso se ve 
acelerado por aquellos que, a fuerza de enmiendas, pretenden 
proteger al niño por nacer al mismo tiempo que legalizar el 
aborto. 

El estudio de los totalitarismos contemporáneos muestra, 
por lo demás, que éstos han surgido de la omisión, de la irres- 
ponsabilidad o del cinismo de minorías intelectuales de una tal 
arrogancia que nada podía rendir. El nazismo, por ejemplo, que 
tuvo sus médicos, también tuvo sus juristas, y fueron unos 
ideólogos dementes quienes llevaron al pueblo alemán a divini- 
zar a Hitler. | 

Los juristas que despliegan todos los recursos de una téc- 
nica abstracta para refinar las «disposiciones legales» de regula- 
ción del aborto están condenados a crear un monstruo, pues el 


19 Ver, más arriba, p. 43. Se vinculan al positivismo jurídico, por ejemplo, los 
nombres de Léon Duguit y de Hans Kelsen. | 

11 Véase, a este respecto, de Xavier Dijon, «L*État de droit contre l'avortement», 
en Journal des Procés, n.* 88 (27 de junio de 1986), pp. 18-21. Sobre el Estado de 
derecho, consúltense las «Primeiras Jornadas brasileiras de Direito natural», cuyas actas 
han sido reunidas en un volumen por José Pedro Galvao de Souza y están consagradas 
a O Estado de Direito, Sao Paulo, Ed. Revista dos Tribunais, 1980. Este célebre jurista 
brasileño ha publicado también, en 1977, en la misma editora: Direito natural, Direito 
positivo e Estado de Dtireito. Otro representante de la Escuela «paulista» de derecho ha 
consagrado también un importante estudio al mismo tema: se trata de Aloysio Ferraz 
Pereira, Estado de Direito na perspectiva da libertacao. (Uma crítica segundo Martin 
Heidegger), misma editora, 1980. 
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derecho se suicida si legaliza el crimen. Estos juristas no son 
ajenos a una lúgubre tradición intelectual, por no decir política, 
en que se ilustró Karl Binding”. | 
Y lo que olvidan estos juristas es que un debate sobre la 
legalización del aborto no es una polémica; es una guerra. Una 
uerra en un solo sentido, en la que el agresor, verdaderamente 
cobarde, no tiene ni siquiera que enfrentarse a su víctima. Una 
guerra en que los más fuertes, ocultos tras su máscara, re1vin- 
dican a priori el respaldo del Estado para acorralar a sus vícti- 
mas. Porque el aborto es una guerra de verdad, en que corren 
la sangre y las lágrimas, una guerra de verdad con verdaderos 
heridos y verdaderos muertos. 


12 Sobre Binding, cfr., más arriba, p. 14, n. 2. Sería interesante comparar la obra 
jurídica de Binding con la obra política de Carl Schmitt (1888-1985). Al abandonar toda 
referencia al Estado de derecho, Schmitt —volviendo a una tradición que remonta a 
Fichte, Hobbes y Maquiavelo— desemboca en el decistonismo: el derecho se incarna 
en la decisión política. Cfr., de Carl Schmitt, La notion de politique. Théorie du 
partisan, París, Calmann-Lévy, 1972. 
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CAPÍTULO VI 


El «no» del rey Balduino 


Presentación de la carta real 


Tras cerca de 20 años de debates, Bélgica ha adoptado una 
ley que autoriza el aborto. Esta ley es una de las más laxistas 
que existen en el mundo. Ha sido aprobada por el Senado el 6 
de noviembre de 1989 y por la Cámara el 29 de marzo de 1990!. 
La mayoría de los belgas consideraban impensable que el rey 
Balduino se negase a ratificar con su firma el texto de la ley, 
pues el artículo 69 de la Constitución belga estipula que «El rey 
sanciona y:promulga las leyes». Al sancionar una ley, el rey 
realiza un acto de voluntad dando su acuerdo a un texto apro- 
bado por el Parlamento. Mediante dicha sanción, el rey —tal 
como lo indica él mismo en su carta— participa en la factura de 
la ley; actúa en «calidad de tercer brazo del poder legislativo». 
Al promulgar la ley, el rey «testifica la existencia de la ley y 
ordena su ejecución». Con la promulgación, el rey constata que 


1 Xavier Mabille ha reunido toda una documentación sobre el conjunto de los 
debates políticos de abril de 1990 bajo el título La sanction et la promulgation de la loz, 
en el Courrier bebdomadaire, n.* 1.275, 1990, publicación del CRISP, rue du Congrés, 
35, Bruselas. 
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la ley existe y la hace aplicar; actúa en calidad de poder eje- 
cutivo. 

Mas el rey Balduino se ha negado a sancionar y a promulgar 
dicha ley. Justificó su postura enviando, el 30 de marzo de 
1990, una carta al primer ministro. Incluimos más adelante el 
texto íntegro de tan resonante escrito”. 

El 5 de abril de 1990, el primer ministro dirigía su respuesta 
al rey. En su carta, el primer ministro proponía «que, con el 
acuerdo del rey, se utilice el artículo 82 de la Constitución 
relativo a la imposibilidad de reinar». Añadía que, conforme a 
este mismo artículo, «los ministros, tras haber hecho constatar 

esta imposibilidad, convocarán de inmediato la reunión del 
Parlamento. Esta imposibilidad de reinar se basaría en el hecho 
de que el rey estima que le es imposible firmar este proyecto de 
ley y, por lo tanto, actuar en su calidad de tercer brazo del 
poder legislativo. Durante el período que dure la imposibilidad 
de reinar, y conforme al artículo 79 de la Constitución, los 
poderes constitucionales del rey serán ejercidos por los minis- 
tros reunidos en Consejo, y bajo su responsabilidad». El primer 
ministro añadía que propondría a los ministros la sanción y 
promulgación del proyecto de ley relativo a la 1 interrupción de 
embarazo. Así se hizo, y de este modo siete ministros social- 
cristianos firmaron con letras de sangre la promulgación de una 
ley criminal”. 


La rebelión ante la tiranía de la mayoría 


El gesto real resonó como el retumbar de un trueno. Que 
nosotros sepamos, la actitud del rey arrancó la admiración de 


2 El texto de la carta del rey figura en los Annales parlementaires de Belgique. 
Chambres réunies. Séance du jendi 5 avril 1990, p. 4 y s. 

3 El texto de la ley y la lista de los ministros que la firmaron apareció en el 
Moniteur belge (ea Oficial del Estado belga), Bruselas, 05-04-1990, pp. 6379-6381. 
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la mayoría de los ciudadanos, incluidos numerosos defensores 
del aborto. Además, la negativa del rey tuvo un impacto pro- 
fundo y duradero en la opinión pública internacional, especial- 
mente en Iberoamérica y África. Cierto es también que algunos 
intentaron e intentan utilizar el pretexto de la negativa real para 
proponer una disminución de los poderes reales y reducir la 
función real a un papel puramente honorífico y decorativo. No 
sería oportuno detallar aquí estas reacciones, pero la actitud real 
sugiere, en cambio, algunas reflexiones sobre el ejercicio de la 
autoridad. 

Dejando a un lado las notables diferencias que caracterizan 
a las monarquías actuales y las distintas definiciones de los 
poderes reales dadas por las Constituciones, conviene resaltar 
lo que tiene de especial la situación belga. 

En el plano de los hechos, hay que empezar por subrayar 
que el rey goza personalmente de una autoridad moral que 
desborda ampliamente los poderes que la Constitución le con- 
fiere en razón de su función. Además, el rey representa a la 
nación en el sentido fuerte de la palabra; es la garantía de su 
unidad. Por consiguiente, el rey representa igualmente a las 
minorías y a los más débiles dentro de la población. El rey es, 
pues, un verdadero símbolo de la nación. La situación que 
habría creado al firmar la ley hubiera sido particularmente 
grave: habría dejado de simbolizar al conjunto de la nación, 
pues ¿cómo habría podido seguir simbolizando a la nación si 
hubiera dejado de ser fiel a su conciencia? 

Hemos visto que, según la Constitución, el rey sanciona y 
promulga las leyes. Les confiere su validez, garantiza, en cierto 
modo, su conformidad con el bien común y las hace aplicables. 
Lo que el rey ha querido decir al negarse a firmar es que la ley 
no estaba de acuerdo con el bien común. Y lo ha hecho como 
rey y no como individuo, respondiendo a su deber de rey y no 
simplemente como una persona con escrúpulos morales. 

Ha habido juristas y políticos que han discutido la utiliza- 
ción de los artículos 82 y 79 de la Constitución; algunos han 
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llegado a calificarla de «artificio». Pero el artificio y el engaño 
sería más bien el pretender que el rey debería firmar como un 
zutómata. Si hubiera firmado «mecánicamente», el rey se hu- 
biera comportado como una marioneta y habría dejado de ser 
un símbolo. Firmar es un acto personal, no se lo puede conver- | 
tir en un acto mecánico. 

Precisamente por esta razón, los ministros han errado al 
firmar una ley infamante, y su nombre quedará para siempre 
tachado de sangre inocente. Se han negado a respaldar la nega- 
tiva del rey y lo han abandonado a la soledad. También ellos 
deberían haberse negado a firmar, pero prefirieron aferrarse a 
sus poderes, mientras que el rey corrió el riesgo de perder los 
suyos. 

Con su actitud, el rey reafirma que existen referencias que 
han de buscarse más allá del orden jurídico formal y que esas 
referencias obedecen al respeto de toda persona humana. El 
rey ha mostrado así que velaba sobre la naturaleza democrá- 
tica de la sociedad nacional. Ha querido que la democracia 
siga siendo una democracia y que no se convierta —como ya 
lo temía Tocqueville— en una tiranía de la mayoría sobre la 
minoría. 

En su célebre Discurso de Harvard, Soljenitsin denuncia lo 
que denomina «el declinar del valor en las sociedades occiden- 
tales»*. El análisis de Soljenitsin demuestra, entre Otras Cosas, 
que una de las causas de esta decadencia ha de buscarse en el 
hecho de que, en Occidente, el derecho tiende a devorar la 
moral y a usurpar su puesto. Lo que el rey Balduino ha recor- 
dado es que el derecho y la vida política están dominados por 
la moral. Hay leyes no escritas que proclaman la dignidad del 
hombre, de la mujer, del niño y de la familia. En última instan- 
cia, el rey sabe que tendrá que dar cuentas a Dios y que esa 
circunstancia no es ajena al ejercicio del poder temporal. 


4 Cír., Le déclin du courage (Discours de Harvard, juin 1978). París, Seuil, 1978. 
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Los motivos del rey 


Algunas personas que se creen dotadas de gran poder de 
penetración psicológica han acusado igualmente al rey Baldui- 
no y a la reina Fabiola de obedecer a razones personales en su 
actitud frente a la ley del aborto. La negativa real se explicaría, 
según ellos, por el hecho de que la pareja real, a pesar de sus 
grandes deseos, no ha podido tener descendencia. Es evidente 
que, como todas las parejas que se encuentran en la misma 
situación, el rey y la reina han quedado profundamente marca- 
dos por esta prueba. Pero es igualmente cierto que una prueba 
de esta importancia no tiende a provocar reacciones superficia- 
les o impulsivas: no basta para explicar la negativa del rey, 
decisión ésta que, evidentemente, ha sido madurada y asumida 
en profunda comunión por la reina y el rey. 

La realidad es que la pareja real, a través de su historia y de 
la prueba común, han comprendido mejor el valor de la vida 
humana. Ser rey significa ejercer una especie de paternidad con 
todos los miembros de la comunidad nacional; ser reina es 
ejercer una especie de maternidad con todos los miembros de 
esta misma comunidad. Este aspecto del papel de los soberanos 
corresponde profundamente no sólo a las esperanzas del pue- 
blo, sino que, en razón de esa misma prueba que han sufrido, 
los soberanos se sienten tanto más inclinados a ser, con aun 
mayor fuerza, «padre» y «madre» de toda la nación. Era, pues, 
inconcebible que el «padre» y la «madre» de todos los belgas 
utilizasen sus prerrogativas para apoyar el asesinato de algunos 
de sus hijos. 


Un precedente brasileño 


La prensa ha evocado varios casos análogos a la negativa del 
rey Balduino, como por ejemplo el del rey Cristian de Dina- 
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marca, que tomó públicamente la defensa de los judíos frente a 
las fuerzas de ocupación nazis. Podrían citarse sin esfuerzo una 
larga lista de reyes o personalidades que han marcado la historia 
con «Noes» resonantes y proféticos. | 

Pero hay un precedente que estimamos que merece recor- 
darse, tanto más cuanto que su autora fue una princesa unida al 
rey Balduino por lazos familiares. El 13 de mayo de 1888, la 
princesa Isabel, regente de Brasil, firmaba la «Ley de Oro» de 
abolición de la esclavitud. Uno de sus ministros le advirtió muy 
justamente que, con su acción, «liberaba a un pueblo, pero 
perdía su trono»; y así ocurrió, en efecto. El 15 de noviembre 
de 1889, los terratenientes, furiosos por la decisión de la prin- 
cesa, destituyeron al emperador Dom Pedro II y proclamaron 
la república; Isabel «la Redentora» fue expulsada, junto con la 
familia imperial, y murió en París en 1921. 

Ya hemos visto lo que ha sucedido en Bélgica en torno a la 
cuestión del aborto. El rey Balduino no dejó subsistir ninguna 
duda sobre su decisión de negarse a apoyar la matanza de los 
inocentes. Y si, como dicen algunos, «París bien vale una 
Misa», para el rey Balduino la vida de un inocente bien vale una 
corona, sobre todo cuando sabemos quién la ataca y por qué 
razones. 

Los nombres del rey Balduino y de la reina Fabiola queda- 
rán para siempre inscritos en el libro de oro de la humanidad. 


El texto de la carta del rey Balduino 


«Señor Primer Ministro: 


En estos últimos meses, he hecho partícipes a numerosos respon- 
sables políticos de mi gran preocupación respecto al proyecto de ley 
sobre la interrupción del embarazo. 

Este texto acaba de ser aprobado por la Cámara de los Diputados 
después de haberlo sido por el Senado. Lamento mucho que no haya 
podido encontrarse un consenso entre las principales formaciones 
políticas sobre un tema tan fundamental. 
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Este proyecto de ley me plantea un grave problema de concien- 
cia. Temo, en efecto, que sea comprendido por una gran parte de la 
población como una autorización de abortar durante las doce prime- 
ras semanas después de la concepción. 

Me inspira también grave aprensión la disposición que prevé que 
el aborto podrá ser practicado después de las doce primeras semanas, 
si el niño por nacer estuviera aquejado «de una afección de especial 
gravedad y reconocida como incurable en el momento del diagnósti- 
co». ¿Se ha pensado en la impresión que tal disposición puede hacer 
a los minusválidos y sus familias? 

En resumen, temo que este proyecto provoque una disminución 
sensible del respeto de la vida de aquellos que son más débiles. 
Comprenderá usted por qué, por todo ello, no quiero asociarme a esa 
ley. 

Al firmar este proyecto de ley y al manifestar mi acuerdo, en mi 
calidad de tercer brazo del Poder legislativo, con dicho proyecto, 
estimo que asumiría inevitablemente una cierta corresponsabilidad. Y 
ello no puedo hacerlo por los motivos expresados antes. 

Ya sé que, al actuar así, no elijo un camino fácil y que corro el 
riesgo de no ser comprendido por buen número de mis conciudada- 
nos. Pero es el único camino que, en conciencia, puedo seguir. Á los 
que sorprenda mi decisión, les preguntaré: “¿sería normal que sea el 
único ciudadano belga que se vea forzado a obrar contra su conciencia 
en un terreno esencial? ¿La libertad de conciencia valdría para todos 
salvo para el rey?” 

Comprendo, en cambio, perfectamente que no sería aceptable 
que, con mi decisión, paralice el funcionamiento de nuestras institu- 
ciones democráticas. Por ello, invito al Gobierno y al Parlamento a 
encontrar una solución jurídica que concilie el derecho del rey a no 
ser forzado a obrar en contra de su conciencia y la necesidad de 
preservar el buen funcionamiento de la democracia parlamentaria. 

Quisiera terminar esta carta subrayando dos puntos importantes 
en el plano humano. Mi objeción de conciencia no implica por mi 
parte ningún juicio de las personas que estén en favor del proyecto de 
ley. Por otra parte, mi actitud no significa que sea insensible a la 
situación muy difícil y en ocasiones dramática a la que se enfrentan 
ciertas mujeres. 

Ruego a usted, Señor Primer Ministro, que comunique el conte- 
nido de esta carta, cuando lo crea oportuno, al Gobierno y al Par- 
lamento.» 
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CAPÍTULO VII 


Una moral a la carta 


En el tema del aborto, no sale uno de su asombro. Si ya era 
sorprendente la inconsecuencia de algunos médicos, políticos o 
juristas, más lo es el abandono de toda lucha por parte de 
ciertos moralistas. Frente a los proyectos de legalización del 
aborto, se observa en ellos dos actitudes principales: la omisión 
o la «justificación». Ambas actitudes desembocan, sin embargo, 
en unas posturas fundamentalmente semejantes. 


Prohibido el paso a moralistas 


En lugar de considerar que el campo de la libertad se amplía 
con los progresos científicos y técnicos, los que adoptan la 
primera actitud recurren cada vez más a la psicopatología, e 
incluso a la sociología, para demostrar que el hombre es presa 
de determinismos sobre los que no tiene poder alguno. Por lo 
tanto, sólo cabe sacar una conclusión: a saber, que la moral ha 
dejado de tener un objeto propio y que los moralistas han 
perdido decididamente toda competencia. Esto es lo que se 
quiere decir cuando se proclama que «hay que abstenerse de 
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juzgar» o, como suele decirse, «respetar la opinión de los de- 
más». Por ello no ha de sorprendernos la ligereza con la que se 
trata la sexualidad humana y los problemas de intersubjetivi- 
dad. La sexualidad queda reducida a una necesidad del yo. No 
se considera ya como una dimensión de la persona, deseosa de 
encontrar, compartir, intercambiar y dar. Estamos de vuelta 
con Wilhelm Reich y su concepción de la sexualidad como pura 
necesidad!. En esta perspectiva, aun cuando los métodos anti- 
conceptivos sean bastante seguros, hay que considerar que pue- 
de haber accidentes; por ello, ¿por qué no pensar en el aborto 
como posible «repesca»? A 

Este amoralismo dista mucho, sin embargo, de ser compar- 
tido por todos los partidarios de la legalización del aborto. 
Ciertos moralistas, que adoptan la segunda actitud de que ha- 
blábamos antes, «justifican» el aborto con dos tipos de argu- 
mentaciones. El primero gira en torno a la idea del «niño 
deseado» y el otro se apoya en la distinción entre el «ser huma- 
no» y el «ser humanizado»”. 


El niño deseado 


En el primer caso, en que se trata del niño deseado, la suerte - 
del niño depende de la cuestión de saber si es deseado o no”. 
Por mucho que exista y cualquiera que sea su nivel de desarro- 
llo, el derecho que tiene a continuar existiendo y siendo huma- 
no, es decir, a crecer y desarrollarse, le es concedido por su 
madre, su padre o, lo que es lo mismo, por alguien que no es 
él. El niño puede seguir existiendo, siempre y cuando sea con- 
siderado como un valor para otra persona. Esta persona podrá 


1 Y. Reich, La révolution sexuelle, París, Unión Générale d'Édition (10/18), 
1968, pp. 481-482. : 

2 Cfr., de André Leonard, «L'enfant 4 naítre est-il déja humain? Le point de vue 
du philosophe», en La Libre Belgique del 5 de enero de 1979. 

3 Cfr., más abajo, p. 210 y s. 
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utilizar su condición de adulto y su posición privilegiada para 
dictar de manera unilateral una sentencia de reconocimiento y 
—en definitiva— de vida o muerte. Así pues, la referencia a los 
demás autoriza o no la existencia del niño. Aquel-que-no-es-yo 
puede seguir existiendo sz lo instauro como valor-para-mí. 

El principio axiológico aquí invocado va más allá, por lo 
tanto, de toda consideración sobre la etapa de desarrollo o 
sobre la fase actual de existencia. Es el prójimo en general a 
quien se autoriza a existir, a condición que yo consienta su 
existencia. En caso contrario, si puedo o si me dan los medios 
para ello, estará bajo mi dominio. Por mucho que exista o, 
como dicen ciertos filósofos, a pesar de ese hecho que es su 
«estar-ahí», si no lo erijo en valor-para-mí, se verá necesaria- 
mente arrojado a la categoría antagónica y, en último término, 
tendré el derecho de eliminarlo. 

Esta postura implica, pues, el encerrarse en la alternativa 
amigo/enemigo, y toda otra salida queda excluida. Vuelve aquí 
a salir al paso la fúnebre fórmula Homo homin: lupus («El 
hombre es un lobo para el hombre»). Hobbes hizo de este 
aforismo el principio de su pensamiento político, e hizo escue- 
la*, A este mismo principio volvemos aquí, pero habiendo 
extrapolado su alcance. 

El hombre sólo podrá afirmarse en la medida en que dis- 
ponga del derecho de negar, y todas las relaciones humanas 
estarán gobernadas por las categorías reguladoras del amigo o 
del enemigo. Tanto se radicaliza este antagonismo, que el hom- 
bre acaba convirtiéndose en lobo para su propio hijo —algo que 
no se encuentra siquiera entre los propios animales. 

La cuestión del niño deseado es, pues, una de las expresio- 
nes de un malestar característico de nuestra época. ¿Cómo 
negar que, en principio, el niño deseado es preferible al niño 
que no lo es? Lo que ocurre es que esto puede decirse de todas 
las relaciones humanas. Cada uno de nosotros sueña con un 


* Cfr., más arriba, capítulo II. 
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mundo sin negros (o sin blancos), sin germanos (o sin latinos), 
sin catalanes (o sin castellanos), etc. Depende. Pero, al término 
de esta reducción de la diversidad a la igualdad, nos encontra- 
ríamos con nosotros mismos como en un espejo. Pues el otro, 
en cuanto surge en el campo de mi conciencia, se presenta como 
un obstáculo, me interpela y me fuerza a tomar partido. Y de 
manera aún más radical, vivimos en una época en que, para 
algunos, el loco es el otro. Cada uno, pues, define su sistema de 
«racionalidad» y, por lo tanto, de locura. La era de la «gran 
exclusión» va de par con la era de la «gran reclusión»”. 


El ser humano y el «ser humanizado» 


La segunda «justificación» se basa en la distinción entre el 
ser humano y el ser «humanizado». En ella se perciben relentes 
de una vieja antropología dualista. En este caso, el principio del 
reconocimiento por los demás y de la reciprocidad queda en 
suspenso. 

Es difícil negar, sin duda, que la relación con los demás y 
el reconocimiento que de ellos se recibe son factores decisivos 
en la constitución de la personalidad: el proceso de humaniza- 
ción es algo continuo. Pero esta nueva «justificación» presenta 
la distinción entre humano y «humanizado» de una manera tan 
radical y abrupta que viene a insinuar que, en su evolución, la 
existencia humana está marcada por una división esencial. 

Pero lo que aquí presenciamos es un paso subrepticio —e 
indebido— de una distinción de razón a una distinción de real, 
Si un ser humano se humaniza es porque, de entrada, es ya 
humano; porque la condición humana se vive en el tiempo; 


5 Ver, al respecto, de Michel Foucault, Histoire de la folie a P'áge classique, París, 
Gallimard, 1976, y Surveiller et punir. Naissance de la prison, París, Gallimard, 1975; 
de Thomas S. Szasz (editor literario), L'áge de la folie. L'histoire de l'hospitalisation 
psychiatrique involontaire á travers un choix de textes, París, Perspectives Critiques, 
1978. 
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porque, de entrada, es capaz de relaciones humanas. Pero esto 
merece una pequeña explicación. 

Antonio y Manuel son realmente distintos: la distinción 
existente entre ambos corresponde a la realidad; es una distin- 
ción real; es física e independiente de mi mente. Pero yo puedo 
concebir ciertas características de Manuel, como la de que ha 
sido estudiante y después ha hecho el servicio militar, se ha 
hecho granjero, se ha convertido en padre de familia y en 
contribuyente; por un acto de mi razón distingo —lógica o 
conceptualmente— diferentes rasgos característicos de Manuel. 
La distinción que opero con mi razón está, ciertamente, basada 
en la realidad concreta de Manuel; pero no existe, en Manuel, 
una distinción física entre el niño, el granjero, el contribuyente, 
etcétera. 

La distinción entre el ser humano y el ser humanizado es 
de este último orden: lógico o conceptual. Es una distinción 
que resulta del análisis, por medio de la razón, de un proceso 
único, global y duradero. Pero la distinción física está despro- 
vista de fundamentos biológicos y antropológicos. La humani- 
zación es un proceso único, global y continuado, que dura del 
principio al fin de la existencia. En cualquier caso, el aborto 
afecta al embrión o feto, en quien se alcanza, hoy, al hombre 
cuya evolución es, no ya interrumpida, sino detenida. 

En resumidas cuentas, esta argumentación reposa sobre un 
astuto equívoco: el paso de la distinción a la división. En la 
realidad concreta, no hay ningún nivel o umbral que separe el 
modo de ser humano del modo de ser humanizado. El admitir 
que un ser es humano es admitir, 1pso facto que se humaniza. 
La disyunción de estas dos afirmaciones llevaría a la yuxtapo- 
sición de dos proposiciones finalmente desprovistas de sen- 
tido”, 


6 Ver, de E. Pousset, «Étre humain déji», en Études, n.* 333 (noviembre de 1970), 
pp. 502-519. 
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Echando tierra a los ojos 


Lo curioso es que las premisas sobre las que se basan estas 
dos actitudes y estas dos argumentaciones no sólo son muy 
diferentes, sino rigurosamente inconciliables. 

En la primera argumentación, en que se trata del niño 
deseable, el adulto se establece a sí mismo como medida del 
valor, como punto de referencia único y exclusivo. De ahí que 
las consideraciones sobre el desarrollo físico o psicológico del 
niño por nacer no tengan sino una importancia secundaria e 
incluso desdeñable. No se pone en duda la existencia del niño, 
pero la oportunidad de permitir dicha existencia se deja al 
arbitrio o apreciación de un sujeto o autoridad distintos del 
niño. 

La segunda justificación, en que se utiliza la distinción 
entre humano y humanizado, cuestiona la existencia misma del 
niño y, por esta razón, el adulto se considera autorizado a 
intervenir. Se funda en el desarrollo «imperfecto», inacabado, 
del ser humano en gestación. 

La primera justificación obedece a las conveniencias del 
más fuerte. El niño puede ser reconocido, y el adulto puede 
consentir que siga existiendo. En el segundo caso, dado que el 
niño es incapaz de reciprocidad y de reconocimiento, no es más 
que un ser pre-personal. No puede ser realmente reconocido 
como hombre antes de haber sido «humanizado». 

En suma, estamos ante dos argumentaciones: la primera 
subjetiva y la segunda objetiva. La primera concede al adulto 
una libertad de decisión total e incondicional, que la segunda 
critica y limita, habida cuenta del nivel de desarrollo actual del 
niño. Pero la segunda justificación niega al niño en formación 
un carácter que la primera le reconocía en principio. Si los 
partidarios de la primera justificación atribuyesen al adulto el 
papel que le conceden los partidarios de la segunda, no podrían, 
lógicamente, pensar en legalizar el aborto. Pero tampoco lo 
podrían los partidarios de la segunda justificación si adoptasen 
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la concepción del niño defendida por los partidarios de la pri- 
mera. 

Cuando podría esperarse que las dos justificaciones presen- 
tadas se confirmasen mutuamente, manifiestan, al contrario, 
estar basadas, en último término, en premisas incoherentes 
entre sí e inconciliables; se desautorizan la una a la otra. Su 
único punto en común es la tesis por demostrar a toda costa. 
Las premisas se fabrican para la ocasión, sin importar su soli- 
dez. Poco importa que concuerden, con tal que sirvan para 
echar tierra a los ojos y que conduzcan a la conclusión deseada. 
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CAPÍTULO VII 


tilización de la teología 


Acabamos de ver cómo un determinado uso de la moral 
natural podía reforzar la causa de los partidarios del aborto. Por 
sorprendente que ello pueda parecer, este uso perverso de la 
moral encuentra eco y apoyo en los círculos teológicos. 


Del lado del vencedor 


Este género de fenómeno no es nuevo en la historia de la 
teología. Más de una vez ha ocurrido que teólogos moralistas 
corran a ponerse del lado del vencedor*. Halagar al poderoso 
ha sido, en pasado lejano y no tan lejano, la preocupación de 


* La ceguera de que son capaces algunos teólogos y clérigos (y la de algunos 
filósofos) queda de manifiesto en el estudio de Louis Salamolins, Le Code Noir ou le 
calvaire de Canaan, París, PUF, 1987, passim, y especialmente pp. 35-41 y 92-105. Es 
indispensable completar esta obra con la de Henri Wallon, publicada en 1847, bajo el 
título: Histoire de Pesclavage dans l'Antiguité. Esta célebre obra ha sido reeditada en 
París, Laffont, en 1988. Wallon estudiaba la esclavitud en la Antigúedad, pero pensaba 
en realidad en la «esclavitud en las colonias» francesas de su época. Ver la decisiva 
Introduction del mismo Wallon, pp. 7-84; Jean-Christian Dumont, que ha reeditado el 
texto, ha tenido la feliz idea de añadirle una importante bibliografía en pp. 1009-1018. 
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más de uno. Sin remontar a la época colonial, se queda uno 
estupefacto ante las bondades que tuvieron, para con el régimen 
nazi, algunos dignatarios eclesiásticos?. Pocos cristianos están 
informados de tan lúgubre precedente, por lo que no pueden 
sacar enseñanzas útiles para hoy. A fuerza de ignorar la histo- 
ria, estamos expuestos a repetir sus errores. 

Los tiempos algo han cambiado, pero la tentación de de- 
gradar la tarea del teólogo para convertirla en una ideología 
legitimadora de un poder sigue siendo muy seductora; el mis- 
mo Cristo, en el desierto, fue objeto de esa tentación. 

El que esta degradación se haga en provecho de un gober- 
nante, de la sociedad burguesa, de los consumidores de hecho 
o de deseo, o de una potencia imperialista, viene a dar igual. 

Sin duda ha de felicitarse al teólogo por estar atento a las 
inquietudes de la sociedad contemporánea”. Pero esta atención 
no le autoriza a renunciar a su tarea propia ni a dejarse influir 
de manera precrítica. El resultado último de semejante abdica- 
ción sería que el Evangelio, con toda su intransigencia, acabaría 
esterilizado. Lo que distingue al teólogo moralista del moralista 
a secas es precisamente la perspectiva particular que aporta a los 
problemas morales de su tiempo. Cada época y cada cultura 
pide al moralista que «actualice» el Evangelio, es decir, que 
haga comprensible, para todo aquel que quiera comprenderlo, 
su dinamismo provocador, contestatario y profético. 

Pero esta actualización debe obedecer a ciertos criterios, y 
con pretexto de que no adapta su moral a la conducta real de 
ciertos cristianos, la Iglesia se ve a menudo tachada de hipócrita 
e inhumana”. La Iglesia, sin embargo, no tiene el poder de 


2 Véase, de Xavier de Montclos, Les chrétiens face au nazisme et au stalinisme. 
L'épreuve totalitaire. 1939-1945, París, Plon, 1983. 

3 Cfr., Mt 4, 1-11. 

* Uno de los trabajos más notables es el de C. Robert, «L”Interruption de 
grossesse», en Supplément a Psychiatrie et Vie chrétienne, Rennes, n.* 12, s. f. (¿finales 
de 1971?). Recoge una buena documentación en pp. 31-35. 

5 Las principales posturas adoptadas recientemente por el magisterio de la Iglesia 
se han recogido al final de este volumen, en la Bibliografía 11, pp. 240-243. 
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impedir a los hombres el infringir las normas de la moral 
_ natural o la ley divina; pero debe decir que las infringen, y los 
hombres tienen el derecho de saber que las infringen. ¿Qué 
quedaría de la moral evangélica si ésta hubiera de inducirse de 
la conducta de los cristianos? En realidad, no se trata de salvar 
los principios por los principios mismos. No son fines en sí; no 
son en absoluto «abstractos» como muchos pretenden hacer 
creer: su objeto es la vida de los seres humanos'. Por ello, 
habría hipocresía y mala fe si los cristianos —y en particular los 
moralistas— cambiasen los principios que orientan su conducta 
para adaptarlos a un comportamiento que quiere justificarse. 

Así pues, al igual que el Estado no puede cambiar la defi- 
nición del crimen o del delito a su gusto, tampoco la Iglesia 
puede, según el capricho del magisterio o de los moralistas, 
cambiar la definición del pecado. Si pretendiese ser el árbitro 
soberano del bien y del mal, cesaría de ser el testigo y la 
manifestación de la presencia continuada del Dios Salvador. 
Quedaría reducida a una realidad intramundana, puramente 
histórica; su moral se convertiría en una moral positiva impues- 
ta por una autoridad secular como cualquier otra. La Iglesia no 
tiene como función el decidir lo que es o no pecado; no es 
tampoco autora de la creación ni fuente última del perdón y de 
la salvación. Caería en el sacrilegio y en el perjurio y merecería 
el justo desprecio de los hombres si, usurpando un poder que 
no le corresponde, respaldase, con su autoridad, como algunos 
reclaman con insistencia”, la tendencia que pretende disculpar 
—aunque sólo sea relativamente— el aborto. | 

La distinción entre el ámbito legislativo y el judicial puede, 
pues, aplicarse también a la Iglesia*. Revela, en primer lugar, la 


* Por ello, para manifestar claramente su respeto hacia la vida humana en sus 
comienzos, la Iglesia ha mantenido la excomunión latae sententiae contra los respon- 
sables de un aborto, si éste llega efectivamente a su fin. Cfr. el nuevo Código de derecho 


canónico, canon 1398. ne 
? Cfr., L. Ciccone, Non uccidere. Questioni di morale della vita fisica, Milán, 


Ares (Ragione 81 Fede), 1984. 
$ Cfr., más arriba, p. 33 y s. 
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necesidad de preservar la distinción entre moral cristiana y 
sociología, en especial religiosa. Debe también incitar a los 
cristianos a distinguir cuidadosamente entre el papel del teólo- 
go moralista, que revela las exigencias de la llamada evangélica 
a la conversión, y el del confesor o director de conciencia, que 
aplica esas exigencias a los particulares y otorga el perdón. 

Por parte de los teólogos, sería dar pruebas de un clerica- 
lismo insólito el solicitar la autoridad de la Iglesia para respal- 
- dar unas posiciones que esta misma Iglesia no podría compartir 
sin poner en peligro su identidad. El mensaje cristiano y el 
compromiso que de él se deduce no son artículos de comercio 
que puedan profanarse ocultando sus exigencias. La sociedad 
que legaliza el aborto tiene sus ideólogos y tiene también sus 
teólogos que son más retrógrados de lo que se cree”. En una 
época en que tanto se habla del respeto de los pobres, llena de 
consternación el espectáculo que ofrecen algunos teólogos que 
se dejan utilizar por ideologías cuyo alcance no han medido y 
que manipulan el Evangelio al servicio de las mismas. ¡Todo lo 
contrario del espíritu profético! 


Un reproche injustificado 


Por lo demás, la postura que aquí atacamos no se ha gene- 
ralizado dentro de la Iglesia. Es fácil darse cuenta de ello a 
través de las discusiones sobre la legalización del aborto, donde 
suele reprocharse a los cristianos, y en especial a los católicos, 
el querer imponer a todos los hombres su punto de vista sobre 
la cuestión. Incluso se llega a insinuar que los cristianos van de 
mala fe y que disimulan sus verdaderos motivos en la lucha 
contra el aborto*”. Casi parecería como si la Iglesia fuese el 


” Véase, de Alfred Haussler, The betrayal of the theologians (folleto traducido 
del alemán por Human Life international, 418 C Street, N. E., Washington, D.C. 
20002). 

12 Cfr., más abajo, p. 198. 
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único obstáculo de peso para la legalización de esta conducta, 
dando prueba, una vez más, de oscurantismo!!. 0 


Estas críticas, que no dejan de tener algún fundamento, 
merecen que nos detengamos en ellas. En efecto, muchos mo- 
vimientos de inspiración abiertamente católica fustigan la lega- 
lización del aborto en nombre, sobre todo, de principios reli- 
giosos. No cabe discutirles el derecho de actuar así, pero esta 
argumentación corre el peligro de tener sólo una eficacia «in- 
terna», reservada al mundo católico, en la medida en que pre- 
supone la adhesión a ciertas verdades reveladas, la pertenencia 
a la Iglesia, el respeto de su magisterio, etc. La Iglesia tiene 
ciertamente algo que decir sobre el aborto, y no se priva de 
hacerlo”. Sin embargo, no cabe esperar que el no creyente 
reciba estas declaraciones con el asentimiento con que el cre- 
yente debe acogerlas. | 


Más que poner en duda la honestidad de los cristianos, 
habría que solicitar de éstos una mayor claridad en cuanto al 
método de análisis. La legalización del aborto, en efecto, no 


'* No puede negarse que algunos autores llevan a cabo una amalgama entre los 
defensores del respeto de la vida (especialmente los cristianos) y, por otra parte, el 
espíritu «conservador», «reaccionario», «Integrista», «antifeminista», «antiprogresista», 
etc. Véase, a título de ejemplo, de W. Rau, «Konservativer Widerstand und soziale 
Bewegung. Problemverstándnis und Weltauslegung von Lebensrechtsgruppen», en 
Europáische Hocbschulschriften, Reshe XXI, Soziologie 111, Francfort s/Main, Lang, 
1985; de J.-J. Ray, «Attitude to abortion. Attitude to life and conservatism in Austra- 
lia», en Sociology and social research, Los Ángeles, t. 68, 1984, po. 236-246; de C. H. 
Deitch, «Ideology and opposition to abortion. Trends in public opinion, 1972-1980», 
en Alternative lifestyle. A journal of changing patterns, Nueva York, t. 6, 1983, 
pp. 6-26; de R. Pollok-Petchevsky, «L'antiféminisme et la montée de la Nouvelle 
Droite aux États-Unis», en Nouvelles questions féministes, n.? 67 (1984), pp. 55-104; 
M. H. Benin, «Determinants of opposition to abortion. An analysis of the hard and 
soft scales», en Sociological perspectives, Beverly Hills (Ca), t. 28, 1985, pp. 199-216. 
Véase también p. 188, n. 13. 

"2 Se encontrará una buena exposición sobre este punto en Respeto por el que va 
a nacer, de Mons. L. A. Van Peteghem, Barcelona, Fert, 1976. Sobre la posición de la 
Iglesia católica en materia de procreación en general, véase la síntesis de G. Mathon, en 
el artículo «Procréation», en Catbolicisme, hier, aujourd'bui, demain, t. 2, París, Le- 
touzey et Áné, 1988, col. 1117-1214, sobre el aborto, cfr., col. 1129-1137. Este estudio 
se basa esencialmente en una bibliografía en lengua francesa. 
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puede ser considerada como un problema ante todo religioso. 
Como ya hemos visto, es primero un problema filosófico, bio- 
lógico, político, jurídico y moral'?. Las discusiones giran en 
torno a estos aspectos del problema, antes e independientemen- 
te de toda referencia religiosa. A este nivel, por lo demás, está 
claro, como ya lo señalábamos, que las posiciones divergentes, 
en favor O en contra, no corresponden a la separación entre 
cristianos y no cristianos, Las posiciones de los cristianos en la 
materia se caracterizan por un cierto pluralismo cuyas raíces, 
como se ha señalado, son pre-religiosas; y lo mismo ocurre en 
lo que toca a las posiciones de los no cristianos?”, 

Dicho esto, hay que reconocer a los cristianos el derecho 
—y sobre todo el deber— de ver en el aborto una dimensión 
propiamente religiosa. Para los cristianos, esta dimensión revis- 
te una tal importancia que su actitud frente al mismo constitu- 
ye, por así decirlo, una piedra de toque para determinar su 
fidelidad al Evangelio y la credibilidad de su testimonio. Los 
cristianos deben, pues, manifestar su enfoque específico del 
problema, que se funda sobre la antropología cristiana: el reco- 
nocimiento del prójimo se basa, en último término, en el hecho 
de que, tanto él como yo, hemos recibido gratuitamente la 
existencia. Todos, hemos sido creados a imagen del Dios trino, 
y por esta misma razón somos capaces de entrar en relación con 
Dios y con los hombres; estamos llamados a la vida eterna!”. 

Al proclamar estas verdades, los cristianos dan testimonio 
de su fe en el hombre. Darían prueba de incoherencia, o de algo 
peor, si se refugiaran en una teoría de la doble verdad, según la 
cual, como cristianos, serían contrarios al aborto, mientras que, 


13 Cfr. capítulos II, 111, IX. 

14 Cabe preguntarse incluso si no hay quien cae en el cisma a fuerza de diferir de 
la enseñanza constante de la Iglesia en la materia. Véase, por ejemplo, el trabajo de H. 
Lotstra, Abortion. The catholic debate in America, Nueva York, Irvington, 1985. 

15 Analizamos este problema en Démocratie et libération chrétienne. Principes 
pour Paction politique, París, Lethielleux (col. «Le Sycomore», 1985; ver especialmente 
las pp. 141-201. 
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como hombres con responsabilidades políticas, estarían dis- 
puestos a admitirlo. ¡Ya puede imaginarse el escándalo que 
provocaría semejante ambigiedad y acrobacia casuística si, 
«Como cristianos», se declarasen contra la explotación del hom- 
bre o contra la tortura y, «como responsables políticos», dis- 
puestos a permitirlas**, 

Dicho lo cual, tres cosas deben quedar claras. En primer 
lugar, que no es indispensable en absoluto el asentir a esta 
antropología cristiana para oponerse a la legalización del abor- 
to. En segundo lugar, que es perfectamente legítimo, e incluso 
a nuestro entender indispensable, el atacar la legalización del 
aborto recurriendo a los medios de las ciencias humanas, antes 
de presentar argumentos de orden teológico. Y finalmente, que 
los argumentos propios de los cristianos, en lugar de proceder 
de una perspectiva arbitraria u oscurantista, presentan un valor 
intrínseco tal que merecen la consideración razonable y atenta 
de los no creyentes. 

Añadamos que, por su parte, los cristianos tienen también 
derecho a hacer ciertas preguntas a los que no comparten la 
visión «cristiana» del mundo. Por ejemplo, ¿con qué derecho 
—superior— pueden ellos imponer a los otros una concepción 
que tanto cristianos como no cristianos consideran, en concien- 
cla, perniciosa para todos? ¿Por qué no ver en ello, en efecto, 
una imposición abusiva a los demás de la opinión de unos 
cuantos? | 

Con estas aclaraciones en cuanto al método, se evitará la 
confusión de problemas. No podría ponerse en el mismo plano, 
en efecto, ni dar el mismo enfoque, a problemas tan diferentes 
como el aborto y la anticoncepción, sean cuales fueren las 
relaciones entre ambos””. 

Respetando estas elementales reglas metodológicas, las dis- 


16 Véase, de P. Ladriére, «Religion, morale et politique: le débat sur P'avorte- 


ment», en La libéralisation de Pavortement, pp. 417-454. 
17 Cfr., más abajo, pp. 100, 123, 147, 154 y s. 
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cusiones sobre la legislación del aborto no degenerarán en un 
conflicto entre la Iglesia y el Estado, que sin duda muchos 
desearían'*. Podrá reconocerse a los cristianos —al 1gual que a 
los judíos, a los masones o a los comunistas— el derecho a 
pronunciarse sobre un problema complejo, sin aprovechar la 
ocasión para acusarles de intenciones ocultas o hacerles repro- 
ches injustificados. 


18 Cfr., el capítulo XI. 
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CAPÍTULO IX 


El aborto 
y la desinformación 


En todos los tiempos se ha utilizado la desinformación 
como arma estratégica*. El papel que juega manifiesta, de una 
manera especial, la complicidad que existe entre la violencia y 
la mentira. La historia contemporánea ofrece un caso ejemplar 
de desinformación. Se trata de una determinada interpretación 
de la Conferencia de Yalta (1945), según la cual la división del 
mundo en «zonas de influencia» o «esferas de interés» se habría. 
decidido y ratificado en dicha conferencia. Pero lo cierto es 
que, aunque este espíritu de los dos bloques había ya empezado 
a manifestarse en el Pacto germano-soviético en 1939, no fue 
sistematizado hasta 1948, en particular por obra de Jdanov. 


* La importancia de la desinformación en la guerra fue ya señalada por Sun Tze, 
célebre estratega chino del siglo XI antes de Jesucristo. Se han publicado recientemente 
diversos estudios sobre la cuestión que conciernen generalmente a la URSS. Los 
mecanismos revelados por estos estudios aparecen, sin embargo, en otros casos de 
desinformación sobre los que autores y editores tienen menos que decir. Tal es el caso 
que aquí estudiamos. Véase, de Alexandre Dorozynski (editor literario), La manipula- 
tion des esprits... et comment s'en protéger, París, G. Le Prat, 1981; R. Jacquard, La 
guerre du mensonge. Histoire secréte de la désinformation, París, Plon, 1986; Vladimir 
Volkoft, La désinformation, arme de guerre, París, Julliard, 1986. No olvidar tampoco 
el «clásico» de Serge Tchakhotine, Le viol des foules par la propagande politique, París, 
Gallimard, 1939. 
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Esta interpretación de los acontecimientos anteriores a 1949 
presentaba un interés evidente para la URSS. Le permitía con- 
sagrar un hecho consumado: el control por parte de la Unión 
Soviética de los países del Este, gracias a gobiernos de coalición 
apoyados por el Ejército rojo...?. 


El tráfico de informaciones 


En sus formas contemporáneas, la desinformación invoca 
en ocasiones datos «científicos», sin vacilar en corromper 
algunos, ocultar otros y a veces incluso fabricar enteramente 
Otros. 

El aborto, y todos los problemas relativos a la transmisión 
de la vida humana, han dado lugar a una gran abundancia en la 
desinformación”. Según las tesis que se quiera defender, se 
inculca a la opinión pública las «informaciones» más aberrantes 
y en ocasiones más contradictorias”. La doctora Patricia San- 
ders ha hecho obra de pionera en la materia, consagrando su 


* Cfr., de Daniel Yerguin, La paix saccagée. Les origines de la guerre froide et la 
awvision de Europe, París, Balland-France Adel, 1980; Jean Laloy, Yalta, hier, au- 
jourd'hui, demain, París, Laffont, 1988. En Le Monde del 1.* de agosto de 1989, p. 5, 
Michel Tatu publica un estudio sobre «Le pacte germano-soviétique et ses protocoles 
secrets». | 

? En una lista de las cuestiones afectadas por una desinformación sistemática 
habría que añadir la de los métodos naturales de regulación de nacimientos. Sobre el 
tema, ver por ejemplo, del Dr. C. Coirier, Michéle Dannus-Longour y otros, Donner 
la vze!, París, Maison de l'Emmanuel, 1988; del Dr. Gabrielle Bonomi, Y metodi 
naturals. Per un amore e una procreazione responsabili, número especial de la revista 
Coppia, n.* 82-83-84, Pavía, 1982, Centro Studi Pavese di Sessuologia. Consúltense los 
famosos trabajos del Dr. John ]. Billings, The Ovulation Method, Melbourne, Advo- 
cate Press Pty Ltd, 1983, y del Dr. Evelyn Billings y Ann Westmore, The Billings 
Metbod, Hawthorn Victoria (Australia), Ed. Anne O'Donovan, 1986. 

* En Bélgica ha circulado un extraño periódico, destinado al público en general . 
y llamado D. Santé. Apropiado para salas de espera de peluquerías, esta revista está al 
parecer subvencionada por firmas farmacéuticas. El n.* 62, de junio de 1989, pp. 15-18, 
comporta una rúbrica informativa («Info») titulada «Avortement et RU 486»: es un 
bonito ejemplo de desinformación. 
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tesis doctoral de medicina a ese problema por definición tan 
difícil”. 

Demos algunos ejemplos. Algunos llevan la osadía hasta 
afirmar que el aborto no tiene ninguna incidencia sobre el 
índice de natalidad. En el debate del 26 de noviembre de 1974 
en el Parlamento francés, Simone Veil afirmaba: «Las observa- 
ciones demográficas no permiten afirmar que existe una corre- 
lación demostrada entre una modificación de la legislación del 
aborto y la evolución de los índices de natalidad y sobre todo 
de fecundidad». Otros presentan en cambio el aborto como un 
medio de contención de la natalidad y/o como complemento de 
la anticoncepción”. La Dra. Lagroua Weill-Hallé explica, a este 
respecto, la importancia del congreso celebrado en Dacca del 
28 de enero al 5 de febrero de 1969: «Por primera vez oficial- 
mente, en un congreso de la Fédération Internationale de la 
Parenté Plan:fiée (IPPF), el aborto es presentado como un 
medio de anticoncepción [...] como un método de control de la 
natalidad». Y más arriba: «El fracaso masivo de la anticoncep- 
ción impuesta /sic] a las poblaciones poco cooperativas del 
Tercer mundo es lo que ha hecho adoptar [...] el aborto, por la 
Planificación familiar internacional, como un medio de urgen- 
cia para hacer frente al exceso de población». 

En otro lugar citamos la reflexión del profesor Soutoul a 
propósito de la correlación entre aborto y natalidad. 

Veamos otro ejemplo. Es muy corriente oír afirmar que la 
divulgación de la anticoncepción hormonal es el mejor medio 
para prevenir el aborto. Otros en cambio presentan la legaliza- 


> Cfr., de la Dra. Patricia Sanders, Information médicale continue du grand 
public en matiére de reproduction humaine, tesis policopiada cuya defensa tuvo lugar 
el 3 de noviembre de 1985 en la Facultad de Medicina de Tours. Estamos muy 
agradecidos a la Dra. P. Sanders por su ayuda en la preparación de este capítulo y la 
relectura del texto. 

6 Cfr., más abajo, p. 155. 

” Lagroua Weill-Halle, L”avortement de papa. Véase respectivamente las pp. 21, 


23 y 13 (subrayado en el original). 
* J. H. Soutoul, Conséquences d'une loi; cfr., más abajo, p. 154, n. 18. 
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ción de la anticoncepción hormonal como la primera etapa que 
conduce al aborto”. | 

Marx y Engels eran ferozmente antimaltusianos, pero no 
puede decirse lo mismo de sus secuaces actuales'”. Los comu- 
nistas chinos han afirmado sucesivamente que no hay exceso de 
población en China, considerando los recursos disponibles, y 
luego lo contrario. 

De igual manera, a escala mundial, célebres especialistas en 
agronomía anuncian que vamos camino de la escasez'*, mien- 
tras que otros aseguran que se puede alimentar sin problemas 


al doble de la población mundial actual”. 


Manipulación y amalgama 


Fl fenómeno de la desinformación se hace manifiesto en los 
medios utilizados para obtener la legalización del aborto. 

Las observaciones realizadas por el Dr. Bernard Nathanson 
coinciden con las de René Bel en Francia”. En los Estados 
Unidos se recurrió a un método habitual consistente en inflar 
las cifras de los abortos llamados clandestinos y de los acciden- 
tes mortales ocasionados por éstos. Se manipularon también las 
cifras de los sondeos, pretendiéndose que había un 60 por 100. 


2 Es lo que explica, por ejemplo, Pierre Simon, en De la vie avant toute chose, 
París, Ed. Mazarine, 1979, pp.96 y ss. Véase además, L'avortement de papa, de 
L. Weill-Halle, pp. 119-122. 

10 Cfr. las referencias en p. 124, n. 3. 

11 Cfr., por ejemplo, de René Dumont, Nous allons a la famine, París, Seuil, 1966 
y L'utopie 04 la mort, París, Seuil, 1973; Mes combats, París, Plon, 1989. Citemos 
también La faim du monde, de William Vogt, París, Hachette, 1950. 

12 Cfr., por ejemplo, de Joseph Klatzmann, Nourrir dix milliards d'hommes, 
París, PUF, 1983; de Ester Boserup, Population and techonology, Oxford, Blackwell, 
1981. 4 
13 Cfr., de Bernard Nathanson, «Abortus: de lezing van een man die weet waar 
hij over spreekt», en Katbolieke Stemmen, año 14, n.* 2 (febrero de 1985), pp- 76-85 
(los trabajos de René Bel son citados en la p. 27, n. 9, y p- 103, n. 18). 
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de norteamericanos partidarios del aborto cuando, probable- 
mente, el 99,5 por 100 era contrario. 

También es interesante el ver cómo los partidarios del abor- 
to recurren a la amalgama para desacreditar a la jerarquía cató- 
lica**, B. Nathanson señala que «se ha llevado a cabo una 
amalgama entre los católicos opuestos al aborto y los conser- 
vadores favorables a la guerra del Vietnam»; así se les podía 
tachar de reaccionarios. Igualmente, se habló mucho, en la 
prensa, de ciertos grupos católicos «progresistas» —entiéndase 
favorables al aborto—. De esta forma se quería acabar con la 
imagen de unidad del mundo católico. Paralelamente, se silen- 
ciaron las posturas de las demás religiones contra el aborto. De 
este modo, se creaba un condicionamiento que asociaba oposi- 
ción al aborto y catolicismo conservador. Para colmo, se pre- 
tendía que la Iglesia se ocupaba de política y que había que 
respetar la separación entre la Iglesia y el Estado. Poco faltaba 
para añadir que la democracia imponía a la Iglesia el silencio 
sobre todos los problemas «delicados». 

En Francia, en los años que precedieron a la adopción de 
la ley Vell (1975), la opinión pública y los parlamentarios fue- 
ron «trabajados» muy hábilmente de manera que el proyecto 
de ley presentado el 6 de junio de 1963 pudiese «por fin pasar» 
—lo que, en efecto, cedo El elemento nuevo viene de 
que, como saben que son cada vez más fuertes e influyentes, 
los partidarios del aborto desvelan cada vez más sus tácticas. 
Varias obras explican cómo se ha logrado, o cómo lograr, 
amaestrar a la opinión pública!'*. Sabemos ahora que todos los 


14 La obra de S. D. Mumford es un modelo a este respecto; cfr., p. 188, n. 13. 

15 Cfr., de A. M. Devreux y M. Ferrand-Picard, «La loi sur 'avortement. Chro- 
nologie des événements et des prises de position», en La libéralisation de l'avortement, 
pp. 503-518. Véase también, de N. J. Davis, «Abortion and legal policy», en Contem- 
porary Crises, Amsterdam, t. 10, 1986, pp. 873-897; este artículo revela el encadena- 
miento entre diversas etapas: criminalización, descriminalización, autorización, legali- 
zación y medicalización. Véase además la obra de J. Lovenduski y J. Outshoorn, citada 
en p. 25, n. 4; véase también la p. 152, n. 13. 

16 Véanse, por ejemplo, los trabajos citados en p. 49, n. 3, y p. 69, n. 2. 
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argumentos y procedimientos habituales han sido necesarios: 
mentiras, omisiones, proceso de Bobigny, presiones, manifes- 
taciones, declaraciones, etc.*”. Lo que es más grave es que hasta 
las estadísticas oficiales han sido «arregladas». El matemático 
René Bel, en un detallado trabajo, ha demostrado, sin ningún 
esfuerzo, que las cifras presentadas relativas a los abortos clan- 
destinos eran —valga el eufemismo— completamente fantásti- 
cas. Para que la ley pasase, ha habido que hacer creer que había 
cada año en Francia 250.000, 360.000 y hasta un millón de 
abortos provocados. René Bel demuestra sin dificultad las ma- 
nipulaciones, muchas veces groseras, que han contribuido a 
hacer admitir tales engaños**, Pero el recurso al argumento de 
autoridad da siempre buenos resultados y lo que dicen los 
brujos de la demografía oficial se cree a pies juntillas. 


Ocultación y censura 


En Francia también, hasta el Centro Nacional de Investi- 
gaciones Científicas (CNRS) ha aportado la prueba de la desin- 
formación habida en materia de anticoncepción y de aborto””, 
en un trabajo de análisis de seis diarios franceses publicados 
entre 1965 y 1975. La encuesta revela primero que los princi- 


17 Sobre el proceso de Bobigny, cfr. ibid. 

18 Véase Un complot contre la vie, de Emérentienne de Lagrange, Marguerite- 
Marie de Lagrange et René Bel, París, SPL (en particular las pp. 47-64). Estas páginas 
analizan el informe de la INED solicitado, en 1965, por el ministro de Sanidad francés, 
Raymond Marcellin. Según palabras del mismo ministro, se trataba de saber cuál podría 
ser «el efecto sobre la natalidad de la adopción de una política más liberal en materia 
de regulación de nacimientos». Además de este estudio, René Bel ha realizado, sobre 
el mismo tema, un trabajo detallado titulado Un rapport mal fait! Recherches critiques 
concernant le rapport de PINED sur la régulation des naissances; este último trabajo 
está policopiado y disponible a través de las ediciones SPL. Véase además el artículo 
del demógrafo J. Legrand, «Avortement. Impossible dialogue», en La France catholi- 
que. Le temps de la foi, 1.* de diciembre de 1989, p. 35. 

19 Cfr. Contraception et avortement. Dix ans de débats dans la presse, París, 
CNRS, 1979. | 
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pales «locutores» son, en orden decreciente, los partidos polí- 
_ ticos (32,5 por 100), los periodistas (17,8 por 100), los clérigos 
(14,9 por 100), los movimientos especializados en pro o en 
contra del aborto (10,1 por 100) y finalmente los médicos (10 
por 100). Los periodistas consideran, pues, que en esta cues- 
tión, los principales actores son, primero, el legislador, segui- 
damente, la mujer y la pareja, luego las autoridades morales y, 
en último lugar, los médicos. 

Se comprende así cómo los temas abordados en el debate 
sobre la anticoncepción y el aborto, durante el período más 
«acalorado» de 1965 y 1975, eran principalmente de carácter 
político (32,5 por 100) y luego moral (26,8 por 100), social (20,5 
por 100) y por fin, técnico y científico (14,7 por 100) y demo- 
gráfico (2,4 por 100). Según el mismo estudio, la parte científica 
del problema, que ya se discutía poco cuando se trataba de 
anticoncepción, se deja casi totalmente de lado cuando se trata 
del aborto. Las «interrupciones voluntarias de embarazo» se 
consideran, ante todo, desde el punto de vista político y social. 

Por ello no es sorprendente la frustración que reina entre 
los médicos y, más concretamente, entre los especialistas en 
ginecología y obstetricia. Los medios de comunicación no les 
han consultado apenas, siendo así que se trata de un problema 
ante el cual su competencia es indiscutible; además, a ellos 
incumbe la aplicación de la nueva legislación”, ¿Qué libertad 
de conciencia les queda? 

Una encuesta llevada a cabo en 1985 entre especialistas de 
la reproducción humana revela el malestar que reina entre 
ellos”*, Dichos especialistas desearían expresar su opinión y 
exigen la libertad de hacerlo. Uno de ellos resume perfectamen- 
te el sentimiento general cuando dice: «Hay ciertas cosas que 
no pueden decirse ni escribirse: el aborto es una de ellas». 


22 Véase, de M. Ferrand, «Les médecins face á Pavortement», en Sociologie du 


Travail, t. 30, París, 1988, pp. 367-380. 
21 Cfr., del Dr. P. Sanders, Information médicale, pp. 188-193. 
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Efectivamente, hace algunos años, en Francia, la mayoría de los 


mensajes contrarios al aborto eran censurados por los medios 


de comunicación. Como ejemplo, citemos las palabras del Dr. 
Escoffier-Lambiotte”?, La periodista de Le Monde calificaba a 
los médicos de «conservadores, ignorantes y dramatizadores en 
extremo» cuando expresaban su inquietud respecto al aborto. 

A este respecto, la situación .actual no es mucho mejor; 
incluso ha empeorado. Toda persona que expresa alguna in- 


quietud respecto al aborto y sus consecuencias físicas y/o pst- 


cológicas es tachada de «carca», «reaccionaria» e incluso «inte- 
grista»”, Lo mismo ocurre, por lo demás, en lo que concierne 
a las enfermedades transmisibles sexualmente. En cualquier 
caso, los que formulan esas inquietudes caen bajo la sospecha o 
la acusación de atentar contra la libertad individual y, ¿qué 
pinta en ese caso la opinión de los médicos? 

Así pues, por fuerza hay que reconocer que, desde 1975, la 
desinformación se ha extendido a todas las cuestiones de actua- 
lidad referentes a los aspectos técnicos y éticos de la reproduc- 
ción humana. Además del aborto, ya se trate de la inseminación 
con donante o de la fecundación post mortem, de la implanta- 
ción de óvulos congelados o de manipulaciones genéticas, de 
fecundación in vitro o de anticoncepción en general, los espe- 
cialistas no pueden expresarse ni libremente ni cuando lo con- 
sideran necesario. Esta censura solapada se extiende a otras 
cuestiones preocupantes en el mismo ámbito, como son las 
infecciones genitales por enfermedades transmisibles sexual- 
mente, la prevención de estas mismas enfermedades o las infec- 
ciones resultantes de los abortos provocados. Son éstos temas 
sobre los cuales se consulta y se escucha poco a ginecólogos y 
otros especialistas. He aquí el comentario de uno de ellos, 
recogido por la Dr. Patricia Sanders: «En la actualidad, si se 


22 Véase «L'avortement. 1975-1985: dix ans pour appliquer une lo1», en Le 
Monde del 11 de febrero de 1985. 
23 Cfr., pp. 101, y s. y p. 188, n. 13. 
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dijese a un periodista que la inseminación con donante es una 
complicidad de adulterio, que es asunto de la pareja y que el 
médico no tiene por qué meterse en ello, el periodista lo pre- 
sentaría en tono irónico, lo que deformaría totalmente el pen- 
samiento del médico, y ello es porque la inseminación con 
donante es, en la óptica moderna, el mayor regalo que una 
familia feliz puede hacer a otra familia: el tener hijos»*, 

A estos médicos se les da de lado en el debate. Es como si 
se dijera de ellos: «Es inútil intentar entender lo que dicen: de 
todas formas, carece de interés». Son víctimas de una «nueva 
censura». Y como no se les escucha cuando hablan del aborto, 
¿por qué se les haría caso cuando denuncian las nuevas técnicas 
de reproducción? Uno de ellos, y no precisamente el menos 
competente, decía a este respecto: «Lo que interesa a los labo- 
ratorios de citogenética no es en absoluto la FIV, que les trae 
completamente sin cuidado, y con toda razón, sino el material 
que representan los óvulos y embriones manipulables a volun- 
tad. El periodista está aterrorizado, pero no lo puede escribir 
bajo pena de despido. Todo lo más puede hacer alusión a la 
ética y al gran poder de la genética cuyas perspectivas son 
inmensas: deforma inmediatamente todo lo que se le dice»”. 

Los médicos son censurados y ridiculizados por ciertos 
periodistas militantes y se sienten impotentes ante estas nuevas 
costumbres que trastocan la ley, la moral y la ética. A este 
respecto, se deduce de la encuesta que analizamos que una gran 
mayoría de médicos de clínicas universitarias, de hospitales y 
privados no son miembros de ningún comité de ética. Uno de 
ellos declara justamente: «Me negaré siempre a formar parte de 
un comité de ética, pues como los juristas admiten hoy en día 
que las leyes deben adaptarse a las costumbres, los miembros 


22 Cfr., de P. Sanders, Information médicale, ibid. 

25 Cfr., del Pr. Yves Malinas, ginecólogo especialista en obstetricia, «Dans pres- 
sion, il y a presse», en La pratique médicale quotidienne (publicación de la que es 
redactor-jefe), 17 de octubre de 1986. 
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de los comités de ética adaptan su ética a las costumbres. Mas, 
por definición, la ley y la moral están por encima de los hom- 
bres; están hechas para fijar los límites, sean cuales sean las 
costumbres. Ello no impide a la gente saltárselos, pero deben 
saber que se los saltan. Adaptarse a la opinión y a las costum- 
bres no puede llevar más que a una degradación sin fin»”. 

La incapacidad que sienten muchos médicos de cambiar las 
opiniones divulgadas por los medios de comunicación se com- 
prende fácilmente si recordamos que los periódicos son empre- 
sas con fines lucrativos. Su preocupación es dar la información 
que les parece, a un tiempo, lo más exacta posible y lo más. 
atractiva para el público. Por ello, los redactores-jefe se inclinan 
2 presentar efectivamente las informaciones según el interés con 
que se supone que el público va a acogerlas. A esta espera del 
público se añaden las presiones del poder político. «Esas pre- 
siones son totalmente directas, ya que la publicidad está entre 
las manos de firmas que están, a su vez, entre las manos del 
Estado; unas, porque están nacionalizadas, y Otras, porque 
necesitan o podrían necesitar el apoyo del Estado. Hay perió- 
dicos que desaparecen porque empresas de publicidad saben 
que no es deseable para ellas el apoyar a tal o cual publica- 
ción»”. 


26 En Information médicale, de P. Sanders, p. 206. Véase además, más arriba, 


pp. 42-45 y 200. 
27 Y Malinas, «Dans pression, il y a presse». 
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CAPÍTULO X 


El retorno de los sofistas 


Las reflexiones expuestas en los capítulos precedentes con- 
vergen hacia una única conclusión. Desde el punto de vista de 
la medicina, del derecho, de la biología, de la política, de la 
moral o de la teología las discusiones sobre el aborto remiten 
inevitablemente a problemas filosóficos fundamentales!. Esto. 
quedaba ya sugerido por el capítulo precedente sobre la desin- 
formación. Cada uno de estos enfoques nos lleva al núcleo de 
un debate que no ha dejado nunca de estar presente en la 
historia del pensamiento humano y que se presenta como un 
perpetuo desafío. 


Justicia y legalidad 


Las tradiciones platónica y aristotélica se caracterizan, des- 
de un principio, por un realismo radical que ha modelado toda 


* Para profundizar el enfoque filosófico del problema del aborto, consúltese Un 
crime. L*avortement, de 1. Gobry y H. Saget, París, 1971. El Dr. Saget examina la 
cuestión sobre todo desde el punto de vista médico. Los capítulos 1 y IV, que nos 
- interesan de manera más directa y son realmente notables, son del profesor Gobry. 
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la civilización occidental. Esta sumisión a la realidad aparece en 
todas las actividades culturales. Ha hecho posible el nacimiento 
de las ciencias naturales y constituye la base de nuestro dere- 
cho. Se traduce por dos formas especiales de respeto: la bús- 
queda de la justicia y el deseo de precisión. 


Para Platón, las ideas son la realidad por excelencia. Inde- 
endientemente de que el hombre las contemple o no, las ideas 
son. Platón no se limitó a denunciar la codicia de los sofistas, 
las técnicas del éxito con que comerciaban o su sórdida dema- 
sogia?; frente a ellos y sus excesos, proclama que todo no es 
relativo al hombre. Al contrario, éste debe someterse a realida- 
des que él no inventa, que no instaura, pero que reconoce y 
puede contemplar: las ideas. La misma actitud fundamental 
encontramos en Aristóteles frente a la tendencia unilateralmen- 
te empirista. La existencia de la naturaleza no está subordinada 
a la percepción que el hombre tiene de ella. No hay un cono- 
cimiento que no pase por este sometimiento a la realidad per- 
cibida. 

A decir verdad, Sócrates había abierto el camino a uno y 
otro. Para él, el hombre no es ni el reflejo efímero de una 
naturaleza cambiante, ni la medida de todas las cosas”. La ironía 
le revela la opacidad del mundo y la finitud del que se interroga. 
Como objetivos propone el conocerse a sí mismo, buscar el 
bien no en las cosas externas —el poder, el dinero, la fuerza—, 
sino en sí mismo; ser sincero: esforzarse en conocer el bien y 
adaptar su conducta al mismo; hacer prevalecer los derechos 
inalienables de la persona proclamando, como Antigona, que 
no existe necesariamente una armonía perfecta entre las leyes 
humanas y la moral, o entre la legalidad y la justicia, y que las 


2 Estas técnicas para la obtención del éxito han sido modernizadas y se presentan, 
hoy en día, como técnicas de persuasión. Ver, más adelante, pp. 165 y s., n. 1. | 
3 Sobre la célebre expresión de Protágoras, ver por ejemplo, de Platón, Cratilo, 
3864 y Teeteto, 152a; de Aristóteles, la Metafísica, A, 1, 1053a 35 y, más especialmente, 


K, 6, 1062b 1215. 
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leyes no escritas obligan tanto a los magistrados como a los 
ciudadanos...*. 

Ni que decir tiene que la Biblia y la tradición cristiana, aun 
cuando se las considere como simples productos culturales, han 
venido a reforzar considerablemente, con la doctrina de la crea- 


ción y de la salvación, este principio del realismo. 


¿El hombre como medida de todas las cosas? 


Según que se admita que el hombre es o no la medida de 
todas las cosas, se llega a unas concepciones muy distintas de la 
sociedad y de la civilización. Si soy la medida de todas las cosas, 
ello puede significar que erijo mi subjetividad en principio y 
criterio absoluto de todo valor. Con los sofistas Gorgias, Cali- 
cles o Trasímaco, podré canonizar la fuerza, y con Protágoras, 
el placer”. Muchos siglos después, pero en prolongación de la 
misma escuela, Bentham canonizará la utilidad, A. Smith, el 
provecho, W. James, la eficacia y Comte, la ciencia y la técnica. 
Podré incluso decretar la superioridad de un grupo, establecer 
una elite, privilegiar una raza O asignar un papel mesiánico a 
una nación”. Con Nietzsche, podría proclamar la muerte de 
Dios y el nacimiento de un superhombre que se sitúa de entrada 
más allá del bien y del mal. O, por fin, descubriré tal vez, con 
Sartre, que soy mi propio creador y que me realizo a mí mismo 
al tomar partido o incluso en la aniquilación. Pues al ser medida 
del ser, el hombre lo es también de la nada. 


* Recordemos aquí, de Sófocles, Ántigona, v. 446 y ss., Edipo Rey, v. 863 y ss., 
y, naturalmente, la Apología de Sócrates, de Platón. Es la idea de Estado, avant la lettre, 
que empieza a germinar. 

> Véase La República, de Platón, 1, 332, a y d: Simónides; ibídem, 338c y 339a: 
Trasímaco; Gorgias, 483 b-484 c: Calicles; Protágoras: y 353 c. 

* De este modo, si con M. Stirner teníamos a un teórico del egoísmo integral, 
con R. von Jhering estamos ante un jurista según el cual el derecho se reduce a la 
expresión, a través del Estado, del egoísmo colectivo de un pueblo. Este autor ha 
publicado Der Kampf ums Recht, Viena, 1872. 
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Esta antropología prometeica da naturalmente un tono 
muy particular a las relaciones entre los hombres. Primero, por 
su pesimismo radical, convierte al miedo en la característica 
fatal y dominante de las relaciones con los demás. Por eso 
Maquiavelo y Hobbes están obsesionados por la seguridad. Su 
obra política se funda sobre el trinomio del pesimismo, el 
miedo y la autoridad. De aquí viene la relación existente, en 
dichos autorés, entre la moral y el derecho y la fuerza y la ley”. 
El miedo, a su vez, engendra el temor al ejercicio de la libertad 
e induce el deseo de un gobierno autoritario. Y más aún, como 
soy la medida de todas las cosas y, por lo tanto, de los demás, 
instauro el término de la relación amorosa: objetivo al prójimo 
construyéndolo a mi gusto. El prójimo queda así reducido a la 
imagen que proyecto de mí mismo. Reconstituyo al prójimo a 
mi imagen para apropiármelo, para volver a mí mismo tras un 
rodeo narcisista. Y ello es porque el prójimo me amenaza, el 
ser del otro amenaza mi identidad; el prójimo me pone en tela 
de juicio*. | 

El prójimo me revela mi humillante finitud. Se presenta 
como un límite para el demiurgo que yo quisiera ser. Y enton- 
ces, a falta de aceptarlo como lo que es, quiero negarlo, ya sea 
física o mentalmente. Sea quien sea, el prójimo significa siem- 


7 De Maquiavelo, véase sobre todo: El príncipe, cap. 17 y 18; Capitolo «de 
PAmbition» A Luigi Guicciardini. En las Oeuvres complétes, ed. liter. E. Barincou, 
París, Gallimard (Bibliothéque de la Pléiade), 1952, pp. 338-343 y 91-95. Véase tam- 
bién, de E. Fromm, Escape from Freedom, Nueva York, 1941. 

Las discusiones sobre el aborto, el «temor demográfico» y la «polución humana» 
disponen actualmente del enfoque histórico sugerido por el trabajo de Jean Delumeau 
titulado La peur en Occident du XIV au XVIlIle siecle. Une cité assiégée, París, Fayard, 
1978. 

8 Estos temas los ha tratado ampliamente J.-P. Sartre, en L'étre et le néant. Essaz 
d'ontologie phénoménologique, París, Gallimard, 1955. Cfr., por ejemplo, pp. 127-139, 
313-320 y 431-503 («La esencia de las relaciones entre conciencias no es el Mitsezn, sino 
la oposición», p. 502); pp. 508-561 («[...] ¿Si la aniquilación es precisamente el ser de 
la libertad, entonces cómo negarle la autonomía a las pasiones para dársela a la volun- 
tad?», p. 519); pp. 711-722 («La ontología y el psicoanálisis existencial [...] deben 
descubrir al actor moral que él es el ser por quien los valores existen», p. 722). Ver 
también L'existentialisme est un humanisme, París, 1954, Cfr., también, en la presente 
obra, las pp. 124 y 143. 
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pre, para mí, que mi ser es cuestionable, es siempre un peli- 
gro para mí, una amenaza, una provocación y un desafío. Por 
lo tanto, como el prójimo es un factor de inseguridad per- 
sonal, tengo que eliminarlo o que reducirlo a lo que yo 
soy. | 
Esta depravación esencial de la relación amorosa —este 
sadismo, por llamarlo por su nombre— encuentra en la legali- 
zación total del aborto una de sus expresiones más frías y más 
cínicas”. El niño concebido no es sólo una nueva enfermedad; 
es también un nuevo enemigo: he ahí a dónde lleva esta invo- 
lución conservadora, esta regresión hacia el instinto. 

| Este sadismo se manifiesta en el derecho que el hombre se 
arroga de apropiarse, o más bien de aniquilar, un ser humano 
en la fase más frágil de su existencia. ¡Curiosa voluntad de 
poder que se ejerce sin riesgo de que nadie la discuta! «¿La 
tiranía no halaga el orgullo de manera mucho más viva que el 
hacer el bien? En una palabra, ¿no es mucho más amo el que se 
impone que el que comparte?» Así se lo pregunta, explícita- 
mente, en el siglo XVIII, el marqués de Sade”, 


Unos enunciados subordinados a intereses particulares 


El movimiento en favor de la legalización del aborto nos 
hace temer una nueva y poderosa invasión de la sofística. En 
efecto, cabe preguntarse si, como se deduce de nuestros prece- 
dentes análisis, en manos de los partidarios del aborto, el len- 
guaje sigue estando al servicio de la verdad, o si no estará, más 
bien, al servicio de los intereses subjetivos, de la eficacia o de la 
fuerza. Porque se ocultan a sí mismos los motivos particulares 


? Cfr. «Irréductible violence», de L. Beirnaert, en A la recherche d'une théologie 
de la violence, París, Cerf, 1968, pp. 53-70. Véase, más adelante, p. 194 y s. Véase 
además, de Erich Fromm, La passion de détruire. Anatomie de la destructivité humaine, 
París, 1976. 

10 Justine ou les malbeurs de la vertu (1791), París, Union générale d'Edition 
(10/18), 1973, p. 170. 
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que les sirven de estímulo o incluso porque se ingenian en 
ocultar su subjetividad, a sus propios ojos y/o a los de los 
demás, todos los juicios existenciales (es decir, que atribuyen un 
predicado a un sujeto existente) enunciados por los partidarios 
del aborto son hipotéticos en el sentido estricto del término: sus 
afirmaciones están subordinadas a sus motivos subjetivos. To- 
dos estos juicios son relativos a los que los enuncian, los cuales, 
a su vez, esperan, al enunciarlos, que los demás asientan a ellos. 
En el proceso se escamotea de una vez tanto la naturaleza 
hipotética de los juicios enunciados como la subjetividad de 
aquellos a los que dichos juicios son relativos. Esta operación 
sustrae aparentemente estos juicios a la pertinencia de cualquier 
reflexión crítica, y alimenta la ilusión de que se trata de un 
discurso impersonal totalmente objetivo. En suma, de este do- 
ble escamoteo procede un nuevo cientificismo que engendra 
inevitablemente una ideología totalitaria!” 

Vemos inmediatamente cuáles son las consecuencias mora- 
les de esta concepción del conocimiento. Fuera del sujeto indi- 
vidual, el juicio moral no tiene base sobre la que apoyarse. No 
puede fundarse sobre nada que sea exterior al sujeto, sobre nada 
que sea diferente del sujeto, sobre nada que trascienda al sujeto, 
ni sobre nada que se imponga al sujeto —a todo sujeto—. En 
resumen, si en el proceso cognitivo el juicio es hipotético, 
necesariamente lo será también en el plano moral: todo juicio 
moral es hipotético y provisional. 

Por su misma virulencia, esta tradición sofística es la más 
perniciosa productora de totalitarismos contemporáneos. El 
totalitarismo empieza cuando un sujeto enuncia un Julcio hipo- 
tético, reflejo de sus intereses, presentándolo como «sistema de 
conocimiento» del mundo y de la historia. Lo que se escamotea 
es la grave reserva crítica que provoca este mismo Juicio, en 
razón de su intrínseca relatividad al sujeto. Y aquí precisamente 


11 Por ello han adquirido tanta importancia hoy las técnicas de persuasión; ver 
pp. 98, n. 1 y 165, n. 1. 
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aparece la arbitrariedad anunciadora del totalitarismo, el cual 
empieza a edificarse allí donde la norma de la acción moral se 
funda únicamente en la adhesión de todos al juicio estrictamen- 
te hipotético de un sujeto que oculta su propia individualidad. 

La forma más perfecta de esta alienación del espíritu y de 
la voluntad se manifiesta en la utilización abusiva del imperati- 
vo categórico de Kant, que se esquematiza en el adagio: «Haz 
tu deber». Hay que cumplir con el deber, porque es el deber, 
como si el contenido del deber no tuviera importancia... Al 
invocar, en su defensa, la obediencia estricta a las Órdenes de 
sus superiores, los criminales nazis obedecían a esa lógica tota- 
litaria de la que eran, a la vez, víctimas y cómplices. 


La mutilación de la razón 


El drama de esta tradición sofística es que las capacidades 
de la misma razón son mutiladas: se le pide menos de lo que 
puede dar. Cuando la razón ofrece al hombre la facultad de 
descubrir relaciones necesarias, fundamentalmente de causal1- 
dad, así como relaciones de analogía y de proporción, se la 
reduce a la facultad de medir y de comparar. Al dejar de buscar 
el sentido de las cosas, está condenada a ser un simple ¿nstru- 
mento y a no inventar un sentido más que refiriéndose exclusi- 
vamente a sí misma. | 

En semejante ejercicio, por lo demás, la razón hará mara- 
villas. La eficacia de la razón resplandece en los descubrimien- 
tos de la física moderna y sus aplicaciones. Pero la reducción 
de la razón a la facultad de comparar medidas entre sí, aplicada 
a las ciencias humanas, será desastrosa para el hombre. Antes 
que Hobbes, Maquiavelo, por ejemplo, ya consideraba el terre- 
no político a la manera de un campo físico, donde todo es 
proporción entre fuerzas y deseo de eficacia pura. La razón, 
identificada al yo, va a producir(se) verdades como (se) produce 
bienes materiales. Es el amoralismo como principio: ¿cómo 
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conquistar el poder, por la astucia o por la fuerza? y, una vez 
conquistado, ¿cómo conservarlo? 

Altusio, Hobbes y otros después de ellos desarrollarán las 
consecuencias de esta física social, de esta política de la pura 
eficacia. Porque, a partir de ahora, ya no cabe más que un 


fundamento hipotético para la vida en sociedad política. Este 


fundamento hipotético encontrará su expresión concreta en el 
contrato social, base única de la vida política. Dicho contrato 
elimina, por principio, toda posibilidad de referencia de la vida 
en sociedad a un fundamento que no sea subjetivo. Todo puede 
negoctarse, ya que todo es convención. El contrato encierra la 
vida política en una estricta inmanencia. El mundo se encierra 
herméticamente en sí mismo. La verdad política, cuyo carácter 
hipotético se oculta, se define por el contrato. La ley, referida 
a esta verdad convencional, es el fundamento hipotético de la 
acción. Adquiere una santidad civil que convierte a la voluntad 
exclusiva de los más fuertes, o de los más numerosos, en el 
pórtico de todo totalitarismo presente, pasado o futuro. Porque 


el totalitarismo es esencialmente, en efecto, la negación de la 


idea de universalidad; se traduce por un rechazo de la posibi- 
lidad misma de una comunidad: sólo hay cosas singulares, indi- 
viduales; los hombres son sólo individuos que recortan las ca- 
pacidades de su propia razón y la convierten en un instrumento 
de sus intereses, de su placer, en la prudente muralla de defensa 
contra todo lo que, por diferir de alguna manera, podría surgir 
como un obstáculo. Cuando todas las afirmaciones son consi- 
deradas hipotéticas, el término naturaleza no puede remitir a 
nada, ni tampoco los otros términos que la expresan o la deta- 
llan: objeto, ser, existente, hombre, horizonte, misterio, valor, 
etcétera. 

La incidencia ética de esta posición es considerable. Si se 
rechaza la idea de naturaleza u otra idea del mismo tipo —en 
particular la de naturaleza humana— ¿dónde podrá enraizarse 
la universalidad de los derechos humanos? 

La sofística moderna, con su tradicional escepticismo, se ha 
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colocado en la ¿imposibilidad de pensar afirmaciones que requie- 
ran el asentimiento de todos los hombres en razón de un orden 
objetivo que no sería un producto sólo de voluntades subjet:- 
vas. Esta sofística anula, en el hombre, la capacidad de conocer 
la verdad y de actuar según el bien reconocido como tal bien. 
Se ha colocado en la imposibilidad de pensar cualquier relación; 
junto con la idea de universalidad, ha expulsado de su horizonte 
la idea misma de responsabilidad. Y como ya no existe ninguna 
relación, y como toda afirmación es hipotética, tampoco hay 
transgresión. Sólo queda una moral en primera persona, una 
moral egocéntrica: la moral no tiene fundamento más que en mi 
voluntad, y ésta se convertiría en heterónoma si se refiriera a 
algo fuera de sí misma. Y como no hay nada que esperar de los 
demás, como una relación con lo trascendental está excluida, y 
como el horizonte de mi vida desemboca en la muerte, sólo la 
muerte da «sentido» a mi vida, pero este «sentido» es absurdo. 
En suma, asistimos al regreso del n:hilismo. 

Esta concepción atrofiada de la razón se expresa actualmen- 
te con vigor en la tradición sofística. Sobre ella se basan todas 
las tentativas de «justificación» del aborto. Y no hay ninguna 
razón para que un uso tan poco razonable de la razón humana 
no produzca otros frutos podridos que llevan por nombre 
—además del aborto— la eutanasia*? o el genocidio”?. La lógica 
sofística está condenada a desembocar en el absurdo: es «razo- 
nable» llegar hasta lo desmedido, puesto que lo real, la natura- 
leza, el objeto, los demás, etc., en realidad no cuentan. 


Valores condicionales 


Históricamente, el antropocentrismo de los sofistas y de 
sus numerosos seguidores comporta unos riesgos que no hay 


12 Cfr., más adelante, pp. 135 y 216 y s. 
13 Cfr., más adelante, capítulo XV. 
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que perder de vista. Esta actitud se hace tan invasora que 
desacredita no sólo toda moral filosófica, sino toda disciplina 
intelectual y científica. Confiere una primacía absoluta a la 
experiencia subjetiva y singular; desacredita la razón y retira de 
la historia toda duración. Conduce a una teoría del lenguaje en 
la que se define el bien y el mal de acuerdo con las convenien- 
cias dominantes'*. Más recientemente, esta tendencia ha alcan- 
zado una de sus más altas expresiones en el «Círculo de Vie- 
na»”, | 
El único criterio que gobierna mi conducta son los valores 
que yo instituyo y que me comprometo a respetar condicional 
e hipotéticamente, es decir, con una «fidelidad» provisional. 
Así, si erijo como valor la satisfacción de mis instintos, el 
dinero, la fuerza, la técnica, el confort, el consumo, la militari- 
zación o cualquier otra cosa, podría, sin tener que dar cuentas 
a nadie, poner a los seres humanos en el mismo plano que las 
cosas**, El reconocimiento del niño, del anciano, del inválido, 


1% Aquí aparece la estrecha relación existente entre el sentido del prójimo, el 
sentido de la historia y el lenguaje. Sobre el poder destructor de la palabra, véase 
Gorgias, de Platón, 466 a-467 b. A los que interese un análisis más detenido de las 
cuestiones que aquí abordamos, pueden consultar la Enquéte sur le nominalisme, de ]. 
Largeault, Lovaina, Nauwelaerts, 1971; véase igualmente el trabajo de A. S. McGrade, 
The political thought of William of Ockham. Personal and institutional principles, 
Londres, Cambridge University Press, 1974. Sobre la utilización del lenguaje en las 
democracias populares contemporáneas, véase La pensée captive. Essai sur les logocra- 
ties populaires, de Czeslaw Milosz, París, Gallimard, 1953. 

13 Hay aquí materia para apasionantes investigaciones, especialmente de filosofía 
moral y política. Recordemos primero a un pionero: G. E. Moore, con sus Principia 
Ethica, Cambridge, 1903. Citemos seguidamente a M. Schlick, Fragen der Etbick, 
Viena, 1930 (trad. inglesa de S. Rynln bajo el título de Problems of ethics, Nueva York, 
1939); W. Kohler, The place of value in the world of facts, Nueva York, 1938; C. L. 
Stevenson, Ethics and language, Nueva Haven, 1944; C. 1. Lewis, An analysis of 
knowledge and valuation, La Salle, 1946. Consúltese también Inquiries in the nature 
of law and moral, de A. Hagerstrom (trad. inglesa de C. D. Broad), Estocolmo, 1953, 
y Neopositivismo e scienza del Diritto, de V. Giorgianni, Roma, 1956. Se encontrará 
una buena iniciación a estas cuestiones en La philosophie du XXe siecle. Essal et textes, 
de Jean Lacoste, París, Hatier, 1988. 

16 Desarrollamos este tema en La dérive totalitaire du libéralisme, especialmente 
en el capítulo XI. 
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del extranjero, del «indeseable» o, en general, del prójimo, es 
hipotético, su valor es simplemente condicional. Pues nada me 
obliga, como demiurgo que soy, a reconocer al prójimo como 
lo que es, ni a consentir siquiera que existe. Así pues, si el 
disfrute de las cosas me da más satisfacciones que la relación 
con los hombres, podré dominar o eliminar a los hombres para 
poseer las cosas. El hombre, en esta perspectiva, es una mer- 
cancía más. Como el valor depende, esencialmente, de una 
decisión del sujeto, la esfera exterior al yo está indiferenciada 
hasta que yo instituya lo que para mi sea un valor; en ese 
mundo no puede haber amor, sólo hay apropiación, domina- 
ción y aniquilamiento””. 

Salta a la vista que semejante antropología, en que el orgu- 
llo le disputa el terreno a la ferocidad, produce una concepción 
igual de despiadada de la medicina, de la economía, de la polí- 
tica, de la moral y de la teología. 

Esta antropología proporciona a cada una de estas discipli- 
nas los principios sobre los que se basan y que identifican el 
derecho a la fuerza, el bien al placer, lo bueno a lo útil. Cada 
una de estas disciplinas está expuesta a convertirse en un instru- 
mento más o menos ciego de una voluntad de poder, o de un 
“ideal hedonista u oportunista. El médico, en especial, se ve 
autorizado, e incluso empujado, a eliminar los «obstáculos». La 
actividad económica obedece a las implacables leyes de la com- 
petencia y del beneficio. Con el pretexto de velar por los inte- 
reses de la nación, el político impone los intereses de los part1- 
dos y los suyos propios. Para tranquilizar la conciencia de todo 
el mundo, el moralista propone unas interpretaciones raciona- 
lizadas, más o menos convincentes, que algunos teólogos obse- 
quiosos apoyan con candidez... | 


17 Para el estudio de las consecuencias políticas de estas posturas cercanas al 
sadismo, será interesante consultar dos obras antiguas y muy discutidas: Personal 
aggressiveness and war, de F. M. Durbin y J. Bowley, Londres, 1933; War, sadism and 
pacifism, de T. R. Glover. Complétese con The unconscions motives of war, de A. 
Strachey, Londres, 1957. 


118 











La alienación y la libertad 


Hemos señalado ya que la base de nuestras instituciones 
jurídicas era muy distinta. El realismo que las caracteriza cons- 
tituye la trama tanto de nuestras instituciones políticas como de 
nuestras estructuras económicas y sociales. Sin él, ¡adiós lega- 
lidad jurídica y política! Las tensiones y conflictos, incluso los 
más agudos, de que son teatro nuestras organizaciones políticas 
suponen el reconocimiento previo e incondicional de los demás 
como seres distintos. Por ello, en el debate que nos ocupa, es 
imperativo el dejar de lado todo electoralismo sórdido y de 
corto alcance. Lo que está en juego son ni más ni menos que 
los principios sobre los que se fundan nuestros regímenes de- 
mocráticos, al igual que los ideales que persiguen, aunque sea 
por diferentes caminos. 

Lo mismo ocurre en la vida económica. También en este 
terreno, el ideal que guía todas las reformas está basado en la 
reciprocidad de servicios y una igual participación en los bienes 
disponibles. Los bienes materiales son en principio patrimonio 
común de la humanidad. El hombre los transfigura por medio 
de su trabajo y puede, de este modo, ser reconocido por los 
demás**. Cuando estos bienes se convierten en un instrumen- 
to de poder, semejante situación es considerada inmoral y con- 
traria al destino de las cosas. La exigencia de reciprocidad 
entre los hombres es irreductible, y ella da a la praxis su sen- 
tido e intención. Este mismo espíritu anima a Kant cuando 
recomienda no rebajar al hombre a la condición de simple 
medio””. | 


18 Sobre el tema, remitimos a la célebre dialéctica del amo y del esclavo de Hegel, 
cuya versión más conocida se encuentra en la Fenomenología del espíritu, B, IV, A, 
París, Montaigne-Aubier, 1939; ver t. L, pp. 161-166. 

19 Véanse los Fundamentos de la metafísica de las costumbres, 11. sección: «El 
imperativo práctico será, pues, el siguiente: actúa de tal manera que trates a la huma- 
nidad tanto en tu persona como en la persona de los demás siempre a la vez como un 
fin y nunca únicamente como un medio» (cursiva en el original). 
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En general, lo que esperamos de las instituciones y de la 
cultura es que acerquen a los hombres y que favorezcan la 
solidaridad entre ellos. No puede concebirse la felicidad sin 
una cierta armonía social. Rechazamos todo formalismo que 
cree o alimente tensiones y toda estructura mediadora que ' 
busque su propio interés y dificulte el encuentro entre los 
hombres. 

Puede decirse que uno de los rasgos más importantes de la 
civilización occidental reside en el esfuerzo continuado de de- 
fensa de un ideal de reconocimiento y de reciprocidad contra 
la eterna tentación de dominio y aniquilación. Hay aquí un 
optimismo de principio, tanto hacia los demás como hacia el 
mundo natural, y un rechazo de una visión a priori de los 
. demás como una amenaza contra mí mismo. 

En suma, todas nuestras instituciones y toda nuestra cultu- 
ra tienden a favorecer este reconocimiento y esta reciprocidad. 
¿Cómo negar que todas ellas estén siempre empañadas de una 
dosis más o menos grande de ambigúedad; o que las personas 
y los grupos experimenten siempre una cierta fascinación por 
- el encierro en sí mismos o que haya unas disparidades más o 
menos marcadas entre los deseos y las situaciones y entre los 
proyectos y su realización? ¿Cómo negar la historia en su 
perpetuo desarrollo? | 

Todo ello significa que las conquistas morales de Occidente 
tienen algo de cultural y, por consiguiente, de precario. A 
fuerza de denunciar tal o cual injusticia, nos percatamos de la 
existencia de otras injusticias no percibidas. Pero ningún pro- 
greso en este terreno es irreversible: esto también lo enseña la 
historia. Y muestra también, sin que haya que remontar hasta 
Hitler, que allí donde se pone en duda un derecho penosamente 
descubierto y reconocido con gran esfuerzo, el proceso de 
regresión y de hecatombe ha dado ya comienzo. En los países 
en que se ha hecho poco por el progreso de todos los hombres 
sin distinción, no cabe sorprenderse de que reine la arbitrarie- 
dad, la represión y la tortura. Y viceversa, tampoco es'sorpren- 
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dente que allí donde triunfa la arbitrariedad no se procure el 
progreso de todos los hombres. 

En la cuestión de la legalización del aborto, hay que hacerse 
dos preguntas: O bien la medida de todas las cosas está en mí, 
en el grupo de presión al que pertenezco, en mi partido o en el 
Estado, o bien acojo al prójimo en lo que:es y me pongo a la 
escucha de lo que su existencia significa para mí. A mí, al grupo, 
al partido y al Estado nos toca el respetarle tanto en su existen- 
cia como en sus derechos. No existe término medio. | 

Si triunfara la primera postura, ello significaría que el Oc- 
cidente consiente la pérdida de su identidad y asiente ante el 
naufragio de su ser auténtico. ¿Y cómo dudar que hay quien 
desea que así sea? Sólo la segunda posibilidad se inscribe en la 
verdadera tradición de nuestra historia. 
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CAPÍTULO XI 


Una perversión del socialismo 
y del liberalismo 


Actualmente, en muchos países, políticos liberales o socia- 
listas apoyan proyectos o propuestas de leyes de autorización 
del aborto. El debate, sin embargo, hace aparecer algunas dife- 
rencias de sensibilidad política existentes entre estas dos gran- 
des tendencias políticas tradicionales. Estas diferencias de sen- 
sibilidad aparecen también en los círculos políticos cristianos. 

Conviene, pues, para mayor claridad del debate, el analizar 
la diferencia entre los contextos doctrinales en los que nace la 
intención de legalizar el aborto. Este contexto es muy distinto, 
en efecto, según que sea socialista o liberal. Lo que vamos a 
analizar ahora es un aspecto fundamental de este contexto doc- 
trinal global. 


El socialismo y la subordinación a la especie 


Una de las tradiciones socialistas, que debe mucho a la 
influencia de uno de los maestros de Marx, el materialista 
Feuerbach (1804-1872), podría estar actualmente en vías de 
reactivación. Esta tradición tiende a imponer una moral de la 
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humanidad como género, es decir, una moral de la especie. El 
individuo humano es considerado aquí como un miembro, en 
el sentido directo de la palabra, de un organismo social. A la 
sociedad corresponde entonces el operar una clasificación y 
decidir si tal miembro es útil o nocivo para la misma. Se le 
puede incluso dar un nuevo sentido a la expresión «seguridad 
social» para significar que la seguridad de la sociedad debe 
prevalecer sobre la de los individuos. 


En esta perspectiva, los médicos podrían practicar una me- 
dicina del cuerpo social, ya sea a petición de la sociedad, ya sea 
ofreciéndole ellos mismos sus servicios o bien siendo asociados 
directamente al ejercicio del poder. Esta visión de la medicina 
queda bien explicada por Pierre Simon'. 

La historia contemporánea muestra que esta tendencia de 
la tradición socialista conduce directamente a la doctrina tota- 
litaria llamada nacionalsocialismo?. Con la cooperación activa 
de ciertos médicos, esta doctrina se propuso como meta la 
entronización del Ubermensch y la eliminación de los «inúti- 
les». Todo ello, «para bien de la sociedad»: una cuestión de 
sanidad pública. 


Esta evolución es una perversión pura y simple del espíritu 


1 Cfr., de Pierre Simon, De la vie avant toute chose, 1979. A título de ilustración, 
remitimos aquí a algunos pasajes significativos de esta obra. Sobre la vida como 
«materia prima que ha de administrarse», pp. 16, 84 y ss., 219, 232; sobre la trascen- 
dencia de la sociedad: pp. 87, 233, 240; sobre la sociedad como organismo vivo: p. 84; 
sobre la medicina del cuerpo social: pp. 35, 53, 85; sobre el papel político del médico: 
pp. 16, 53, 63, 85, 222, 256; sobre la moral: pp. 49, 53, 186 y ss. El Dr. Simon expresa 
en esta obra por qué y cómo la legislación del aborto fue adoptada en Francia, y las 
razones de fomentar esta práctica —y otras más— a escala mundial. P. Simon explica 
también el papel de las logias masónicas en la elaboración y la difusión de este pensa- 
miento inspirado por el libre examen y de los programas a que da lugar. 

El papel de la masonería en estas cuestiones queda también explicado en el estudio 
de Claude Weill titulado «Le pouvoir des franc-macons», publicado en Le Nouvel 
Observateur entre el 30 de enero y el 5 de febrero de 1987, pp. 64-71; véanse sobre 
todo las pp. 65 y ss. Véase igualmente el trabajo «Les francs-magons», en Le Crapoui- 
llot de febrero de 1981, y especialmente las pp. 48 y ss. 

2 Volveremos sobre esta cuestión en el capítulo XVIl, especialmente en las 


pp. 183 y s. 
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del socialismo originario, el cual pretendía precisamente reac- 
cionar contra los despotismos. En sus expresiones y manifesta- 
ciones más notables, este socialismo buscaba la defensa de los 
débiles —los proletarios— contra los excesos de los más fuer- 
tes; cabe, desde luego, interrogarse sobre ciertos métodos que 
han, sido a veces empleados o recomendados, pero no puede, 
sin embargo, dudarse de la voluntad esencial de permanecer tel 
al fin perseguido. 

A la luz de esta perversión de la tradición socialista origl- 
naria, la legalización del aborto aparece como uno de los. peores 
episodios de la lucha de clases, en que los más fuertes y los más 
sanos atacan sin piedad a los más débiles”, 


El liberalismo y el triunfo del individuo 


Una tendencia dentro del liberalismo —que debe mucho a 
la influencia de Adam Smith y de Bentham (siglo XVII) — de- 
fiende una moral del :ndividuo, de su utilidad y de sus intereses. 
El individuo humano es totalmente dueño de su existencia: no 
depende de nadie, no es responsable de nadie y determina él 
solo lo que está bien y lo que está mal. Transforma su propia 
conducta en norma moral; su moral es la moral de un amo. 

Este clima de liberalismo absoluto ha sido reforzado en los 
últimos tiempos por ciertas tesis de Sartre: «M1 libertad [...] no 
es [...] una propiedad de mi naturaleza; es precisamente la 
esencia de mi ser [.. J, No cabe encontrar a mi libertad otro 
límite que ella misma»? 

Esta hipertrofia del liberalismo reaparece en las versiones 
más exageradas del neoliberalismo contemporáneo. Conduce 


3 Véanse los textos de Karl Marx y Friedrich Engels reunidos bajo el título 
Critique de Maltbus, París, Petite Collection Maspéro, 1978. 

t Cfr. L'étre et le néant. Essai d'ontologie phénoménologique, de Jean- Paul 
Sartre, París, Gallimard, 1955, p. 514. 
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directamente a otro totalitarismo conocido con el nombre de 
anarquismo. La sociedad anárquica es aquella en que se discute 
hasta la existencia de la autoridad gobernante. En esta sociedad, 
todo el mundo habla y nadie escucha; todo el mundo quiere 
mandar y nadie está dispuesto a obedecer. Es una nueva edición 
de Babel y la consagración del triunfo de los más fuertes. Aquí 
ya no se trata de lucha de clases, sino de «lajsser faire», libre 
competencia, solvencia y mercado. Un mercado en el que la 
existencia humana acaba por ponerse en el mismo plano que los 
demás bienes. Todas las relaciones entre los individuos son 
reguladas de acuerdo con la utilidad, que se refleja en los con- 
tratos, y según las fuerzas comparativas de unos y otros, cuyo 
signo es el dinero”. 

Esta evolución es una perversión pura y simple del espíritu 
del liberalismo originario. Este también pretendía, justamente, 
reaccionar contra el despotismo. Locke (1632-1704), por ejem- 
plo, demostró que no existe autoridad soberana sin el consen- 
timiento del pueblo. Se trataba entonces de controlar los exce- 
sos del poder real. Pues la burguesía, aunque se ha dejado 
también llevar a muchos excesos, ha abierto el camino a la idea 
de la igual dignidad de todos los hombres. 

A la luz de esta perversión de la tradición liberal originaria, 
la legalización del aborto aparece como uno de los peores 
episodios de la libre competencia. Mi fuerza, que constituye la 
medida de mi libertad, constituye también la medida de mi 
derecho; esta crítica fue ya formulada por Marx. En consecuen- 


5 Estudiamos estos problemas en detalle en La dérive totalitaire du libéralisme. 
En una entrevista que citamos en la p. 41, n. 8, Molly Yard, «pasionaria» del movi- 
miento proabortista, declara sin ambages: «Seamos prácticos. S1 el objetivo es econo- 
mizar los fondos públicos, más vale pagar un aborto mejor que criar un bebé, educarlo 
y prepararlo para un empleo. Según los precios americanos actuales, un aborto cuesta 
200 dólares. Los cuidados pre y postnatales, el parto, la crianza y la educación de un 
niño cuestan por lo menos 100 veces más». Sobre esta cuestión, remitimos al trabajo 
de R. Renard, Le coút de Penfant. Approches théorique, métbodologique, empirique, 
Bruselas, Ministére de la Communauté frangaise (Direction des Affaires sociales. Ser- 
vice d'études et de documentation), 1986. 
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cia, sI soy más fuerte que otro ser humano, puedo disponer 
libremente de él, según mi conveniencia. Forma parte de mi 
terreno: tengo derecho de vida y muerte sobre él. Los médicos 
se verán invitados a poner su saber al servicio de los intereses 
individuales de los más poderosos. 


Una sociedad sin indeseados ni indeseables 


Lo que confiere a las sociedades occidentales su dimensión 
democrática es su moderación. A lo largo de su historia, sin 
embargo, se ha demostrado que podían ceder a perversiones 
radicales, producidas por el liberalismo o por el socialismo; no 
están, pues, al abrigo del riesgo de los dos grandes totalitaris- 
mos que hemos evocado. O bien la sociedad está por encima de 
los individuos, o bien la sociedad no tiene importancia.. Sin 
embargo, dejando a un lado los accidentes sangrientos de la 
historia, estas sociedades han demostrado constantemente que 
tenían suficientes recursos éticos para controlarse de nuevo, con 
una paciencia inagotable. 

Las propuestas de legalización del aborto están condenadas 
a reanimar el viejo demon:o del totalitarismo y constituyen, al 
mismo tiempo, las premisas del mismo. 

A estas dos tradiciones paralelas, que distinguen al mundo 
occidental, se vinculan los políticos cristianos de maneras dis- 
tintas y dentro de unos marcos multiformes. Están llamados a 
sostener los valores universales que afloran en las dos grandes 
tradiciones políticas de la humanidad: por un lado, los valores 
de la comunidad y, por otro, los valores de la persona. 

La fe que proclaman los creyentes no los inmuniza, sin 
embargo, contra el virus totalitario; puede incluso, desgracia- 
damente, potenciar sus efectos perversos. El nuevo manda- 
miento (Juan 13, 34; Mat. 25, 45) les invita, sin embargo, a 
tomar la iniciativa de reconocer al prójimo allí donde no ha sido 
todavía reconocido (Luc. 10, 29-37). La exigencia de realización 
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inherente a la caridad (cfr. Gal. 5, 6) les empuja, además, a 
traducir este reconocimiento no sólo en las relaciones sociales, 
sino en la práctica política. Respecto al aborto como al respeto 
a la vida humana en general, el cuerpo político tiene derecho a 
esperar de estos cristianos comprometidos en el quehacer polí- 
tico que participen, por vías diferentes y complementarias, en 
la construcción de una sociedad humana sin indeseados (como 
lo querría el liberalismo pervertido) y sin indeseables (como lo 
querría el socialismo pervertido). ¿Cómo podrían contribuir 
mejor a llevar a la práctica el deseo de justicia que es lo mejor 
que llevan dentro tanto el socialismo como el liberalismo? 
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CAPÍTULO XI 


- El aval de los creyentes 
al holocausto prenatal 


A menudo vemos a políticos cristianos declararse en favor 
de la legalización del aborto. Pueden hacerlo desde dos posi- 
ciones principales: o bien en el marco de un partido de tipo 
demócrata-cristiano, o bien en el marco de otro partido dentro 
del cual militan. En este segundo caso, se trata casi siempre de 
un partido de inspiración socialista o de inspiración liberal. 

En estos dos contextos, los políticos cristianos que apoyan 
la legalización del aborto desarrollan una argumentación que 
gira en torno a los dos puntos siguientes: 

1. «Vivimos en un mundo irremediablemente pluralista. 
Soy desde luego contrario al aborto, ya que es un mal y un 
fracaso. Pero es también innegable que vivimos en una sociedad 
democrática, donde todos deben poder hacer lo que deseen; 
por lo tanto, los que quieran practicar un aborto deben poder 
hacerlo». 

2. «Así pues, si se admiten algunas enmiendas, votaré por 
tal propuesta de ley, no a pesar de ser cristiano, sino porque lo 
soy». 

La posición aquí resumida es, como vemos a ver, un doble 
engaño. 
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El honor del Parlamento 

Para demostrarlo, basta con sustituir, en el primer punto, 
el aborto por cualquier otra práctica del mismo género. Por 
ejemplo: «Soy contrario a la eutanasia, pero es a la vez un hecho 
y un principio que vivimos en una sociedad pluralista y demo- 
crática donde todos deben poder hacer lo que deseen; por lo 
tanto, los que quieran practicar la eutanasia deben poder hacer- 
lo libremente». «Soy contrario a la droga, pero es a la vez un 
hecho y un principio que vivimos en una sociedad pluralista y 
democrática donde todos deben poder hacer lo que deseen; por 
lo tanto, los que quieran drogarse o proporcionar droga a los 
drogadictos deben poder hacerlo libremente». «Soy contrario 
al apartheid, pero es a la vez un hecho y un principio que 
vivimos en una sociedad pluralista y democrática donde todos 
deben poder hacer lo que deseen; por lo tanto, los que quieran 
practicar el apartheid deben poder hacerlo libremente». 

Ejercicio: completar los «razonamientos» que empiezan 
como sigue: «Soy contrario al terrorismo», «Soy contrario a 
Auschwitz o contra el Gulag», «Soy contrario a la esterilización 
de los marginales», «Soy contrario a la pedofilia», «Soy contra- 
rio al antisemitismo», «Soy contrario a la contaminación», «Soy 
contrario a la tortura», etc. No hay que ser ningún águila para 
comprender que semejantes razonamientos son una farsa. Es lo 
que los filósofos llaman expresamente un «sofisma»!. 

Más exactamente, el vicio de estas argumentaciones reside 
en la idea falsa que pretende que, en una sociedad pluralista y 
democrática, cada grupo de ciudadanos de cierta importancia 
—y hasta cada ciudadano— tiene derecho a hacer cualquier 
cosa que desee. Y esta idea es la negación misma de una socie- 
dad libre y democrática, pues presupone que la sociedad demo- 


* Sofisma: «Razonamiento que sólo es lógicamente correcto en apariencia, y que 
se emplea para engañar a los demás o engañarse a sí mismo» (P. Foulquie, Dictionnaire 
de la langue philosophique, París, PUF, 1962, en el término «sophisme»). 
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crática se define como aquella en que debe permitirse a todos 
el hacer lo que deseen. Pero una sociedad de este género es una 
sociedad anárquica, y la anarquía es la selva, y la selva es la ley 
del más fuerte. Esto quiere decir que la verdadera democracia 
es imposible sin un consenso sobre ciertos principios funda- 
mentales. 

Una de las expresiones más importantes de estos principios 
se encuentra en la Declaración universal de los derechos huma- 
nos de 1948. ¿Pero cuántos parlamentarios conocen este texto? 
Y, sin embargo, esta declaración saca las consecuencias de la 
Segunda guerra mundial: el nazismo y el fascismo han despre- 
ciado los derechos de cada hombre a la existencia, a la integri- 
dad física y a la libertad. La declaración de 1948 proclama estos 
derechos inalienables y considera que su fomento es la garantía 
más segura de una sociedad justa y pacífica. 

La historia así lo confirma, por lo demás: allí donde los 
derechos humanos son despreciados, allí donde se excluye a 
ciertos grupos del goce de dichos derechos, allí mismo se ve 
desaparecer sin excepción la democracia. Basta con abrir el 
periódico para percatarse de ello. Y poco importa, finalmente, 
que esta exclusión haya sido decidida por una minoría que 
gobierne por el terror, o por una mayoría numérica. Pues es 
falso el pretender que la democracia se define esencialmente por 
la aplicación mecánica y ciega de la regla de la mayoría. 

Hay, en efecto, algo que es anterior al uso de esta regla: y 
es que la democracia se define por un consenso fundamental de 
todo el cuerpo social respecto al derecho de todo hombre a 
vivir con dignidad. Este derecho es lo que hay que fomentar y 
proteger. Por consiguiente, la necesidad de esta protección es la 
que autoriza al legislador a reprimir las acciones de individuos 
que se arrogan el «derecho» a disponer de la vida, de la libertad 
o de los bienes de los demás. 

Cierto que la historia, incluida la contemporánea, demues- 
tra que este consenso puede vacilar o incluso desaparecer. Pero 
en ese caso ya no hay verdadera democracia. El honor del 
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Parlamento consiste en ser ante todo el guardián vigilante de la 
calidad democrática de nuestras sociedades. Pues, si en un país 
democrático, una mayoría aprobase la exterminación de los 
judíos, esta mayoría no podría por ello disponer de la legitimi- 
dad democrática. Es ésta una de las mayores acusaciones que 
las democracias occidentales dirigieron a los criminales nazis en 
el proceso de Nuremberg. Y, sin embargo, hasta los hombres 
que fueron víctimas de esos cánceres del espíritu y del corazón 
olvidan las lecciones de la historia y se preparan a repetir sus 
errores?, 

Ni que decir tiene que el primero de los derechos humanos 
es el derecho a la vida. Respetar la vida del prójimo, cualquiera 
que sea su edad, sexo, raza, cultura o religión, es el primero de 
todos los deberes. Es una norma que suele llamarse la «regla de 
Oro» y que se encuentra, bajo expresión diferente, en todas las 
grandes civilizaciones del mundo. «No matarás»: ninguna so- 
ciedad política, por pluralista que sea, y democrática que pre- 
tenda ser, puede despreciar esta norma sin caer en la barbarie, 
más tarde o más temprano. | 


Una perversa manipulación del Evangelio 


A la luz de estas observaciones se percibe lo que tiene de 
inadmisible la referencia al cristianismo que se resume en el 
punto número dos del razonamiento antes evocado. 

De hecho, el aborto, que es ante todo un problema de 
moral humana natural —como acabamos de ver—, concierne 
también, y muy especialmente, a la conciencia cristiana. 

Mas aquí la referencia al cristianismo es utilizada de manera 
perversa: se trata de un ejemplo perfecto de manipulación. 

Empecemos señalando que es exponerse a la acusación de 
doblez el afirmar que se es contrario al aborto, y comprome- 
terse, al mismo tiempo, a fomentar su legalización. La teoría de 


2 Cfr., más arriba, p. 73 y s. 
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la doble verdad, muy apreciada en ciertos ambientes, no cabe 
dentro de la Iglesia. En Monsieur Onine, Bernanos ha dicho 
casi todo lo que puede decirse sobre el tema. Como otro sabio 
decía, «La Iglesia perdona los pecados, pero no por ello los 
autoriza». 

Pero aún hay más; es un sacrilegio el utilizar la referencia 
al cristianismo para apoyar a los que atentan contra la vida de 
los inocentes?. Es escandaloso invocar el Evangelio para justi- 
ficar que niños y niñas sean sacrificados, hoy como ayer, a los 
ídolos sedientos de la sangre de los justos*. Es blasfemo recurrir 
a Dios para disfrazar el único pecado que no tiene perdón: el 
pecado contra el Espíritu”. 

En resumen, lo que el debate sobre la legalización del 
aborto pone en juego fundamentalmente es, por una parte, la 
calidad democrática de nuestra sociedad y, por otra, la credib:- 
lidad de los políticos que se dicen cristianos. ¿Frente al dicta- 
men de la historia, un parlamentario o partido que se diga 
cristiano podrá tener tan poco coraje político como para hacer- 
se cómplice de una prevaricación y de un nuevo holocausto, un 
holocausto prenatal? ¿Apoyará las ideas de un socialismo de- 
mencial que sacrifica el hombre a la sociedad o de un neolibe-. 
- ralismo individualista que sacrifica la vida de los más débiles a 
la libertad irresponsable de los más fuertes? Es lo que dijo un 
«teólogo de la liberación», Lacordarre: «Sépanlo, pues, los que 
lo ignoren, sépanlo los enemigos de Dios y del género humano, 
como quiera que se llamen, que entre el fuerte y el débil, entre 
el rico y el pobre, entre el amo y el sirviente, es la libertad la 
que oprime y la ley la que libera»*. 


3 Cfr., Salmos 94, 21; 37, 32; Mat 2, 16-18. 

* Cfr., Salmo 106, 36-42. 

5 Cfr., Mat 12, 31 y s. 

6 Lacordaire, Sermon a Notre-Dame de Paris, 1848. 
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CAPÍTULO XI! 


El «mal menor» 
y el naufragio de lo esencial 


El 30 de septiembre de 1938, Daladier y Chamberlain fir- 
maban con Hitler los acuerdos de Munich, por los que concedía 
a Alemania la anexión de los territorios de los Sudetes. Los 
protagonistas franceses y británicos de dichos acuerdos argu- 
mentaban que era un mal menor: se sacrificaba Checoslova- 
quia, pero se salvaba de la guerra a los demás países europeos. 

Pero lo cierto es que, ya entonces, la realidad del régimen 
hitleriano era conocida; se sabía de la existencia de los campos 
de concentración; la Anschluss de Austria se había producido el. 
13 de marzo anterior y bastaba con examinar la ideología nazi 
para comprender que su objetivo era la dominación del mundo 
entero. Lo que realmente estaba en juego en los acuerdos de 
Munich no era la reconstitución territorial de Alemania, sino la 
libertad de los hombres y de los pueblos, sus razones de vivir 
y los ideales que los gobiernan. La firma de estos acuerdos 
sirvió para acabar de convencer a Hitler de que las democracias 
asistirían pasivas y atónitas a todas sus maniobras; lo cual 
hicieron, en efecto. Iniciado el proceso, su curso prosiguió, 
acelerándose, en Bohemia, en Moravia y en Polonia. Las demo- 
cracias occidentales estaban preocupadas sobre todo por sus 
problemas particulares, especialmente económicos, y estaban 
dispuestas a evitar un conflicto a toda costa. Se cegaban a fuerza 
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de querer proteger intereses particulares. Cedieron en lo esen- 
cial, y lo que siguió pertenece a la historia. 

Los regímenes democráticos que legalizan el aborto corren 
el riesgo de encontrarse en una situación semejante a la de 1938. 


Garantizar el respeto de la vida 


Es, en efecto, frecuente el ver a políticos dedicarse a discu- 
siones jurídico-bizantinas sobre los cambios profundos o en- 
miendas que habría que aportar, «habida cuenta de la evolución 
de las costumbres», a las legislaciones tradicionales en materia de 
aborto. 
- En realidad, la dimensión represiva de estas legislaciones 
tradicionales no es más que la consecuencia lógica del objetivo, 
eminentemente positivo, que el legislador perseguía: el respeto 
de todo ser humano, incluso antes de su nacimiento. Otros 
artículos del Código penal están igualmente inspirados por la 
voluntad de hacer respetar este mismo principio. La legislación 
tradicional en materia de aborto garantiza este principio funda- 
mental. Con ello lleva a la práctica, simplemente, el principio 
fundador de toda democracia, a saber, que todos los seres 
humanos son iguales y merecen la protección de la ley. En 
efecto, este principio sólo tiene sentido sl su alcance es univer- 
sal. Cuando constatamos, en la teoría o en la práctica, que se 
reduce el alcance universal de dicho principio, denunciamos las 
injusticias que ello trae consigo. Nos sublevamos, y con toda 
razón, contra el apartheid en Sudáfrica, contra el resurgimiento 
del racismo o contra las persecuciones políticas o religiosas 
porque estamos convencidos de que el derecho a la vida, y a la 
vida en libertad, no es privilegio de reyes, ni de nobles, ni de 
burgueses, ni de los miembros de un partido, sino el derecho 
innato e inalienable de todo ser humano”. 0 

Víctimas de una ceguera menos excusable que la de los 


1 Cfr., más arriba, capítulo II. 
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negociadores de Munich, algunos políticos contemporáneos se 
enredan en discusiones que tratan de todo, salvo de lo esencial. 
Y esto podría no ser más que un juego inocente, si estos polí- 
ticos no se dejaran coger en sus propias redes. 


Una cuestión de credibilidad 


Porque nuestra generación tiene también sus Chamberlain 
y sus Daladier; sus epígonos no quieren ver, o fingen no hacer- 
lo, que, con el pretexto de «poner al día» la legislación existen- 
te, se dejan llevar a cuestionar el espíritu de la ley, la única razón 
de ser de esa ley: el respeto de todo ser humano. No ven que 
es el alcance universal de ese principio lo que se discute y 
permiten así la iniciación de un proceso que irá acelerándose 
irremediablemente y cuyo control, en lo esencial, se les escapa 
de las manos desde el comienzo. 

Al penetrar en las arenas movedizas de la casuística del 
homicidio, se pierde de vista lo esencial. Se discuten enmiendas, 
se rivaliza en argucias, pretericiones y ambigúedades; se da 
prueba de «tolerancia», «apertura», «comprensión», «pluralis- 
mo» y qué sé yo. Al mismo tiempo, se deja uno atrapar en el 
juego del toma y daca y del término medio y se pierde de vista 
lo esencial. 

Y el proceso, una vez iniciado, podrá continuar: elimina- 
ción de los recién nacidos con malformaciones, de los minus- 
válidos?, eutanasia de los ancianos y de los incurables?, para 


2 Cfr., de F. A. Isambert, «Ethique et génétique. De Putopie eugénique au 
contróle des malformations congénitales», en Revue Francaise de Sociologie, París, 
t. 21, 1980, pp. 331-354. Sobre estas cuestiones, véase, de G. Perico, «La diagnosi 
prenatale. Aspetti technici, etici e pastorali», en Aggiornamenti social, t. 38, 1987, 
pp. 667-682. 

3 Cfr., de Francois-Régis Cerruti, L'enthanasie. Approche médicale et Ta 
Tolosa, Privat, 1987. 
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acabar con la eliminación, a voluntad, de las niñas (o de los 
niños, según el gusto de cada cual). | 

En una democracia, un grupo político que está dispuesto a 
sacrificar el respeto incondicional debido a todo ser humano 
merece ser abandonado por sus electores. Si no se es creíble en 
el terreno del respeto de la vida humana, ¿cómo se lo podría ser 
en el terreno social, económico, fiscal, sanitario, escolar, etc.? 

Pues, si en algunos puntos concretos, los electores ya se 
esperan el ser burlados por sus mandatarios, no se privarían, en - 
cambio, de volver la espalda a los que transigieran en lo esen- 
cial. En una democracia no se puede negociar con el respeto 
_ debido a todo ser humano. Los que olvidan esta verdad elemen- 
tal no obtendrán más que el desprecio de sus adversarios. 


* Sobre esta práctica en la India, ver, de A. Muthiah (y otros), «Comments on 
“The mania of sons: An analysis of social values in South Asia” by A. Ramanamma 
and U. Bambawale», en Social science and medecine, Oxford, t. 16, 1982, pp. 879-885. 
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CAPÍTULO XIV 


Las mujeres y la sujeción 
consentida 


La subversión de valores que la legalización del aborto 
supone, en el plano político y jurídico, ¿no será el precio que 
hay que pagar por la liberación de la mujer? En la historia de 
su emancipación, ¿no estaríamos aquí ante un obstáculo que 
necesitaría la legalización del aborto como única vía de salida? 
Éstos son los interrogantes que nos queda por examinar. 


El opio del siglo 


Leyendo las publicaciones feministas favorables al aborto 
se saca la impresión de que puede legalizarse el aborto con el 
objetivo fundamental de emancipar a la mujer'. Las preocupa- 
ciones eugénicas, demográficas y socioeconómicas no son aje- 
nas a dichos movimientos, pero no forman el núcleo de su 
| argumentación. La propaganda de dichos movimientos se suele 
acompañar de descripciones tranquilizadoras de las técnicas 


l-La literatura sobre el tema es muy abundante. Citemos simplemente, de H. 
Bonnet, «Liberté de l'avortement et libération des femmes», en Lumiere et Vie, n.* 109 
(agosto-octubre de 1972), pp. 35-43; de D. Schulder y F. Kennedy, Avortement, droit 
des di París, Maspero, 1972. 
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abortivas modernas?. Se alaba su simplicidad y se insiste —con 
gran exageración— sobre el carácter indoloro de la interven- 
ción, sobre la ausencia de riesgos, secuelas, etc. Esquemas, fotos 
y prospectos rivalizan en persuasión para convencer a la mujer 
de que, como dice la célebre expresión de calculada brutalidad, 
desde ahora puede ser «dueña de su propio vientre». 

Pero extraer un órgano enfermo es una cosa, extraer un 
embrión es otra: el embrión no es «un órgano como cualquier 
otro»; es distinto del cuerpo que lo alberga, ya no hay un solo 
ser, sino dos. Y ahí está el problema, ¿puede considerarse a una 
persona como una enfermedad”. 

Mas si se admite que el niño concebido tiene una existencia 
distinta a la de la madre, ¿qué podría dispensar a ésta del deber 
de reconocer como tal al ser que lleva en su seno, o al Estado 
del deber de protegerlo? 

La suprema dignidad de la mujer consiste en «ser, en el 
mundo, quien primero reconoce la presencia en su carne de un 
nuevo ser humano; es su dignidad el ser la primera en poder 
acogerlo libremente; es su dignidad el ofrecerlo al reconoc1- 
miento de los otros, empezando por el padre”. 

S1 el niño concebido es sujeto de derecho : para el jurista y 
para el político, tanto más lo será para su madre: el que alguien 
dependa de mí no quiere decir que esté a mi disposición”. Y no 
podrá pretenderse que la diferencia de desarrollo corporal jus- 
tifica una desigualdad tan radical que la madre tendría un poder 
absoluto sobre su hijo*. Su libertad, y con mayor razón la de la 


2 Citemos, de Jean Cohen y Bernard Achard, ABC des techniques de planifica- 
tion familiale. Contraception, stérilisation, interruption volontaire de grossesse, París, 
Masson, 1978. Ni que decir tiene que, desde entonces, «las técnicas han evolucio- 
nado»... 

3 Cfr., más arriba, p. 59 y s. 

4 Cfr., de Marie Hendrickx, «Quelle mission pour la femme?», en Louvain, 
Louvain-la-Neuve, n.? 4, abril de 1989, pp. 15 y s. 

5 Cfr. «The moral status of the bodies of persons», de S. A. Ketchum, en Social 
theory and practice, Tallahassee (Fla), t. 10, 1984, pp. 25-38. 

6 La psicología del infanticidio materno ha sido estudiada por Glauco Carloni y 
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pareja, está limitada por los derechos inherentes a la persona que 
lleva dentro, y que los poderes públicos deben hacer respetar 
del mismo modo que los de cualquier otra”. 

Por estas mismas razones, el niño concebido no puede 
asimilarse a un «agresor» contra el cual podría invocarse la 


- legítima defensa. El hombre y la mujer que tienen relaciones 


sexuales conocen los riesgos que éstas implican: la aparición de 
un nuevo ser humano. Este conocimiento conlleva una respon- 
sabilidad de la que no pueden sustraerse eliminando el ser 
finalmente concebido. ' 

Cierto es que la mayoría de los movimientos feministas 
partidarios del aborto insisten poco sobre este enfoque objeti- 
vo. La ceguera selectiva que los caracteriza les convierte a 
menudo en los cómplices efectivos de un nuevo imperialismo. 
Como su preocupación mayor es la emancipación de la mujer 
en la sociedad, enfocan los problemas de la maternidad y del 
aborto desde esa perspectiva. Por eso nosotros nos situaremos 
también en un punto de vista político. 

Hace ya varios años, un gran semanario parisiense publicó 
una lista de mujeres famosas, y casi todas ricas, que habían 
recurrido al abortoó, Una rápida ojeada a esta lista confirma a 
la perfección la relación estrecha entre el aborto provocado y 
la sociedad de consumo —abusivamente identificada a la socie- 
dad desarrollada—, de la que dichas mujeres son, en cierto 
modo, la expresión paradigmática. Lo que hay que preguntarse 
es si la conducta de esta «vanguardia» ha de servir de modelo 
para la legislación de nuestras comunidades políticas. 

Una vez más, vemos que es necesario ir más allá del enfo- 


Daniela Nobili, en La manvaise mére; Phénoménologie et antbropologie de Pinfantici- 
de, París, Payot, 1981. | 

7 Sobre los derechos de la mujer, cfr. «Considérations...», de M. T. Meulders- 
Klein, pp. 472-482. 

8 Véase «Le manifeste des 343», en Le Nouvel Observateur, 5 de abril de 1971. 
Cfr. también Le livre blanc de Pavortement, Club de PObservateur, cahier 2, París, 
1971. 
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que estrictamente «privado» del aborto. Cuando una socie- 
dad hace del consumo su principal objetivo, está ahogando en 
sus miembros el sentido de la responsabilidad cívica. El máxi- 
mo confort se convierte en la norma absoluta de la produc- 
ción y de la conducta en general. Producir, consumir y derro- 
char: éste es el trinomio que se inculca en el público con 
grandes dosis de publicidad. El ciudadano es ante todo un 
cruce de deseos y de necesidades, que vuelven a estimularse en 
el momento en que van a saciarse. El consumo, en resumen, es 
el opio del siglo. | | 

- Y aquí es precisamente donde el principio del placer, mo- 
vilizado por el consumo, entra en contacto con el principio de 
la fuerza, que hemos evocado con respecto a los regímenes 
totalitarios. El encuentro del hedonismo y de la violencia, de 
Calicles y de Gorgias con Protágoras, no es una pura casua- 


lidad”. 


Revolución inacabada 


En todos los tiempos, los ricos han gozado de privilegios 
injustos; han burlado la ley con toda impunidad y hasta han 
llegado. a soñar, en varias ocasiones, con hacer del derecho 
positivo el reflejo y salvaguardia de sus intereses. Á pesar de las 
luchas emprendidas y de las victorias obtenidas, los ricos, aún 
hoy, pueden entregarse a la droga, derrochar o contaminar de 
forma irracional y recurrir, en caso de necesidad, a médicos- 
abortistas tan complacientes como codiciosos: un siglo después 
de Marx, tales abusos siguen siendo la vergienza de la sociedad 
capitalista**, Pero la revolución que representa la legalización 
del aborto difiere singularmente de las del pasado, que preten- 
dían extirpar la injusticia en nombre de un cierto ideal de 


? Cfr., más arriba, p. 100. 
| 10 Cfr. «La Loi et ses injustices», de C. Revon, en Echange, n.* 104 (enero de 
- 1972), pp. 28-30. 
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justicia. La de los defensores del aborto consiste en querer 
declarar legal e incluso justo —«disculparlo»— un acto en total 
disonancia con nuestra tradición moral y jurídica!!. Alegan 
para ello el hecho de que una minoría pudiente tiene los medios 
de permitírselo en total impunidad. Una conclusión tan desca- 
bellada es un verdadero insulto al más elemental sentido co- 
mún. Si hay quien se enriquece gracias a la corrupción, los 
sobornos, el tráfico de droga, etc., lo que hay que hacer es 
perfeccionar la legislación, reforzar los controles y aumentar las 
sanciones. Y lo mismo ha de decirse, naturalmente, del aborto 
provocado. 

Hay quien se extraña de que la mujer no se rebele contra 
las ambigúedades de una cierta concepción de su liberación. 
¿Por qué no reacciona tampoco contra todo lo que la encierra 
en su posición de objeto, predisponiéndola a ser la primera 
víctima de un aborto convertido en un episodio trivial? Es 
evidente, además, que no se resuelven las dificultades de las 
mujeres proponiéndoles el suprimir al hijo que esperan. 

Por ello, para liberar a la mujer, hay que reexaminar lo 
que, en nuestra sociedad, incita a recurrir al aborto. Hay que 
afirmar con energía que una sociedad que se permite el lujo 
de mantener unos ejércitos ultracostosos y de enviar hombres 
al espacio puede igualmente no sólo mimar a sus ancianos y 
proteger a sus inválidos, sino también ayudar de manera efi- 
caz a las madres solteras, educar a los niños llegados a la 
existencia por imprevisión o por sorpresa!” y facilitar la adop- 
ción. | 

Volvemos aquí a encontrarnos con el imperativo de una 
socialización respetuosa de las personas. En lugar de pensar en 
legalizar el aborto, habría que atacar las causas de desesperación 
que conducen a considerar esa solución. Sería dar pruebas de 


11 Cfr., pp. 45 y 209 y s. | 

12 Sobre las madres solteras, consúltese La maternité singuliére, récits de vie de 
mére célibataire, de Charlotte le Millour, París, Laffont, 1982, así como Des meres 
célibataires: entre la soumission et la subversion, París, P. Haray, 1982. 
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doblez, en efecto, si se fomentara la legalización del aborto sin 
poner antes en marcha una reforma fiscal destinada a corregir 
unas injusticias a veces aplastantes; sin una reforma judicial que 
corte en seco toda justicia de clase; sin una reglamentación 
estricta del crédito y de. la publicidad; sin una revisión de una 
política de la vivienda y del urbanismo basada ante todo en la 
búsqueda de provecho; sin una denuncia vehemente de todo lo 
que no es más que una forma desvergonzada —sobre todo en 
los medios de comunicación— de explotación y de humillación 
de la mujer; sin una política salarial y familiar que sustraiga a 
la mujer —si lo desea— de la necesidad de trabajar fuera de 
casa. En lugar de autorizar el aborto, lo que hay que hacer es 
denunciar unas situaciones intolerables como, por ejemplo, que 
la mujer, en una pareja bombardeada por una publicidad irres- 
ponsable, haya de matarse a trabajar para llegar a fin de mes y 
producir para merecer un puesto en la sociedad de consumo; O 
que no se inculque en los hombres, en nombre de una pudi- 
bundez anacrónica, el sentido de la paternidad responsable o 
que, en nombre de imperativos maltusianos, se reduzca la edu- 
cación al amor a una iniciación a la anticoncepción; o que una 
cierta hipocresía burguesa continúe penalizando a las madres . 
solteras y las excluya de la sociedad; o que se nos presente la 
paternidad como un accidente, el embarazo como una enferme- 
dad y al niño como un parásito... 


Liberación y objetivación 


Lo más extraño en este debate es que algunas mujeres 
inspiradoras de los movimientos feministas favorables al aborto 
parecen haber adoptado el punto de vista del hombre sobre la 
mujer!?. Se ven a sí mismas con una mirada masculina, objeti- 


13 Sobre esta cuestión, véase Droit des femmes, powvoir des hommes, de D. 
Dhavernas, París, 1978. 
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=vante, aniquiladora y sádica: pues es bien cierto que, en un 


momento dado del proceso dialéctico, el ideal del esclavo que 
quiere liberarse es justamente el imitar a su amo y considerarse 
a sí mismo con la mirada del amo!**. Tan frágil es el espíritu 
humano, que es posible el «desmaternizar»-a una mujer”. 

Y, sin embargo, la legalización del aborto no hace más que 
acrecentar la opresión de que se quejan las mujeres, pues el 
sadismo de que es víctima el niño alcanza también a la madre; 
desemboca directamente en un mayor dominio del varón, pues 
lo que se escamotea siempre es que los mayores y primeros 
beneficiarios del aborto a voluntad son los hombres, que ven 
así acrecentarse su imperio**. Después de todo, «¿No estaré 
haciendo el tonto al compadecer al pollo que degúellan para mi 
almuerzo...? Pues las relaciones de la esposa con el marido no 
tienen unas consecuencias diferentes de las del pollo conmigo: 
uno y otra son animales domésticos de que hay que servirse, 
que hay que emplear para el uso indicado por la naturaleza, sin 
diferenciarlos en nada en absoluto»'”. 


14 Se reconocen aquí algunos temas de Sartre, también desarrollados en la obra 
de Simone de Beauvoir. Véase también p. 99, n. 18. 

15 Cfr. L”amour en plus, de Elisabeth Badinter, París, Flammarion, 1987. Véase 
también la obra de Yvonne Knibiehler y de Catherine Fouquet, Histozre des méres, du 
Moyen Áge á nos jours, París, Hachette, 1982. Complétese con «Avortement et morale 
maternelle. 1968-1978», de A. Houel y B. Lhomond, en La libération de Pavortement, 
pp. 487-502. 

16 Por esta razón se oculta siempre el papel y la responsabilidad del hombre; 
véase al respecto «Men and abortion: three neglected ethical aspects», de A. B. Shostak, 
en Humanity and society, t. 7, Oxford (Ohio), 1983, pp. 66-85. 

17 Sade expone su concepción del «amor» humano fundamentalmente en Justine 
et les malbeurs de la vertu, pp. 170-176 y 214-218. Es muy provechosa la consulta de 
las severas críticas dirigidas por J.-P. Sartre al Marqués de Sade, en la Critique de la 
raison dialectique, t. 1: Questions de Méthode, París, Gallimard, 1960, especialmente 
pp. 75 y ss. Sartre afirma, por ejemplo, sobre el «divino marqués»: 

«Su famoso sadismo es una tentativa ciega de reafirmar en la violencia sus dere- 
chos de guerrero, fundándolos sobre la calidad subjetiva de su persona. Mas esa 
tentativa está ya impregnada de subjetivismo burgués; los títulos de nobleza se susti- 
tuyen por una superioridad incontrolable del Yo. Desde el principio su impulso de 
violencia queda desviado. Pero cuando quiere ir más lejos, se encuentra frente a la idea 
capital: la idea de Naturaleza. Quiere demostrar que la ley de la Naturaleza es la ley 
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A fin de cuentas, si la mujer en el amor no goza ni de 
reconocimiento ni de reciprocidad, ¿cómo estaría dispuesta a 
reconocer y a acoger al producto del mismo, aun cuando éste 
sea su propio hijo?*. Dominadas ya por una sociedad cuyas 
dimensiones, «igualizadas» al hombre, reducidas al modelo es- 
tándar de consumidoras-productoras, las mujeres estarán aún 
más sometidas a los caprichos impetuosos del varón posesivo. 
_De consumidoras, pasarán a ser objetos de consumo de un tipo 
especial pero anónimo y, en la soledad de la ausencia de amor, 
serán las primeras en soportar las. consecuencias de su sujeción 
consentida. 


del más fuerte, que las matanzas y las torturas no hacen sino reproducir las destruccio- 
nes naturales, etc. Pero la idea contiene un sentido desconcertante para él: para un 
hombre de 1789, noble o burgués, la Naturaleza es buena. Por esta razón, todo el 
sistema se desvía: puesto que el homicidio y la tortura no son sino imitaciones de la 
Naturaleza, eso quiere decir que los peores crímenes son buenos y las más. bellas 
virtudes, malas. [...] De ello se deduce esta ideología aberrante: la única relación entre 
personas es la que vincula al verdugo con su víctima». Véanse además, más arriba, 
pp. 111 y 124, otros textos de Sartre. 

18 G. Fessard examina las relaciones hombre-mujer a la luz de la dialéctica 
hegeliana del amo y del esclavo en De Pactualité historique, t. 1: A la recherche d'une 
métbode, París, Desclée de Brouwer, 1960, pp. 163-175. 
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CAPÍTULO XV 


Hacia un genocidio intrauterino 


El hecho de que la legalización del aborto cree unas condi- 
ciones propicias a una transformación profunda de la naturale- 
za del Estado, ¿implica necesariamente que conduzca a la res- 
tauración de un régimen totalitario, de tipo nazi por ejemplo? 
Ésa es una de las consecuencias posibles que pueden derivarse 
de dicha legalización, pero no es la única. Es perfectamente 
- concebible, en efecto, que las leyes positivas admitan una cierta 

“incoherencia en los principios que las inspiran. Así, frente a un 
ser humano que acaba de ser concebido, la legislación positiva 
puede considerar que el poder del Estado es ilimitado; frente al 
ciudadano ya nacido, puede en cambio considerar que este 
mismo poder se hace «discreto», es decir, limitado. Es la ley del 
embudo: dos visiones inconciliables del papel y de la naturaleza 
del Estado. | 

¿Pero puede por ello pretenderse, en nombre de una situa- 
ción de hecho, que haya que aceptar tan híbrida mezcla? No lo 
creemos en absoluto, y para demostrarlo debemos ir más allá 
de la perspectiva que hemos adoptado hasta el momento: la del 
Estado constitucional. Ello requiere que todo lo que hemos 
dicho hasta ahora sobre el Estado quede englobado en una 
visión más amplia. 
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La colonización ideológica 


En la realidad de los hechos, el Estado nacional, tal como 
lo conciben las constituciones modernas, a menudo rígidas, ha 


dejado de ser una instancia soberana de poder, único y último 


dueño de sus decisiones, ocupado en atar y desatar alianzas para 
conjurar las pretensiones de hegemonía de los más fuertes. Los 


tiempos han cambiado: los imperialismos contemporáneos re- 


curren a nuevos métodos, que no por ser más discretos son 
menos eficaces; en razón de ello, las relaciones entre naciones 
se han visto profundamente afectadas. 

La ambición de las potencias imperialistas es el limitar las 
soberanías respectivas no sólo de los países del Tercer mundo, 
sino de todas las naciones. Para llegar a este fin, varias vías son 
posibles. | 

Se puede, por ejemplo, apoyar un régimen reforzando la 
maquinaria del Estado y/o recurriendo al ejército. Aunque son 
cómodos en el Tercer mundo, estos métodos han dejado de ser 
recomendables en Europa occidental. Aquí la dominación im- 
perialista recurre a nuevos instrumentos. Por un lado, las dis- 
ciplinas científicas se convierten en medios de combate; pién- 
sese, por ejemplo, en la biomedicina, la demografía o la econo- 


mía. Por otra parte, se recurre a la colonización ideológica, 


mediante la cual las legislaciones de las sociedades dominadas o 
por dominar se hacen tributarias del exterior, adoptando los 
proyectos pensados para ellas por las sociedades dominantes. 

La sociedad dominante que más nos interesa aquí es la 
sociedad norteamericana, sin por ello adoptar un punto de vista 
unilateral e injusto. Por un lado, en efecto, políticamente ha- 
blando, los EE.UU. son los herederos directos de una larga 


tradición anglosajona e incluso europea. Por otro lado, aunque 


muchos movimientos que militan contra la vida humana están 
sólidamente anclados en los EE.UU., en este país también están 
presentes, y con un vigor sin tacha, unas organizaciones efica- 
ces, decididas a hacer respetar íntegramente la vida humana 
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desde la concepción a la muerte. La acción de esta fracción de 
la opinión pública norteamericana hace que puedan concebirse 
grandes esperanzas a escala mundial. Esta acción no es ajena, 
ciertamente, al fallo emitido, el 3 de julio de 1989, por el Tribunal 
Supremo de los EE.UU., autorizando a los Estados de la Fede- 


ración a restringir las posibilidades de recurrir al aborto. 


Malthus y el imperio 


No puede negarse, sin embargo, que la concepción de pro- 
eramas de control o de limitación de la natalidad ha sido, desde 
hace cerca de un siglo, la constante preocupación de las poten- 
cias anglosajonas!. Los primeros movimientos maltusianos de 
cierta importancia se organizan en Inglaterra a finales del si- 
alo XIX. Sus tesis son divulgadas y experimentadas en diversas 
regiones del Imperio británico, entre otras en la India”. Cierto 
es que, en sus expresiones más exageradas, estas tesis fueron 
consideradas largo tiempo como temas tabú. ¿Quién, hace cin- 
cuenta años, se habría atrevido a defender abiertamente la lega- 
lización del aborto, cuando ya estaba mal visto el hablar de 


1 Los partidarios de la legalización del aborto disponen de una especie de vade- 
mécum editado por M. Potts y C. Wood: New concepts in contraception. A guide to 
developments in family planning, Oxford y Lancaster, 1972. El Dr. Potts era entonces 
director médico de la International Planned Parenthood Federation, sobre la que 
volveremos más adelante. Sobre la historia, los motivos y métodos de los movimientos 
de planificación familiar, véase la introducción de M. Potts: «Problems and strategy», 
pp. 1-15. Sobre esta misma cuestión, consúltese también, en el mismo volumen, «The 
“International Family Planning Movement”: Aspects of its growth and development 
(1881-1971)», de B. Suitters, pp. 17-55. En esta obra aparece claramente la relación 
existente entre anticoncepción y aborto. 

2 Sobre las cuestiones de política demográfica, consúltense las publicaciones del 
Population Reference Bureau (Washington), así como la Bibliograpby of family plan- 
ning and population, Cambridge, D. Linzell (ed. lit.), publicación bimestral. Véase ante 
todo Les politiques de population, de Jacques Verriere, París, PUF, 1978. Se encontrará 
una bibliografía básica en Comprendre la démographie, de H. Gerrd y G. Wunsch, 
Verviers, Marabout, 1973, pp. 174-178. 
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anticoncepción? Aun cuando los objetivos reconocidos fuesen 
el bienestar familiar, colectivo e internacional, o aun cuando 
fuesen de orden eugénico, se exponía uno a oírse tachar de 
racista. 


Pero no es ciertamente una casualidad si uno de los precur- 
sores del racismo contemporáneo fue un inglés, Houston Ste- 
wart Chamberlain (1835-1926)?. Sus tesis, más todavía quizás 
que las de Gobineau, ejercieron una considerable influencia en 
dos mundos mucho menos ajenos entre sí de lo que parece a 
primera vista. Por una parte, en el mundo anglosajón —anglés 
primero y, progresivamente, norteamericano— las tesis de 
Chamberlain reforzaron las tesis maltusianas clásicas y sugirie- 
ron nuevos campos de aplicación. Por otro, este mismo H. $. 
Chamberlain, convertido en ciudadano alemán, contribuyó po- 
derosamente, con su racismo «teutónico», a reavivar la idea 
hegeliana de misión cesárea de la que el Reich sería heredero y 
a consolidar la fe en el «hombre superior» cantado por Nietzs- 
che y cuya expresión ejemplar y única sería el ario puro. 

Pero a Hitler corresponde el mérito —si se nos permite la 
expresión— de percibir el vínculo necesario existente entre 
maltusianismo y racismo, por un lado, y concepción del Esta- 
do, por otro. El artífice de la historia del mundo, según él, es 
el Estado racista, que debe velar sobre la selección de sus 
miembros: «El Estado racista reparte sus habitantes en tres 
clases: ciudadanos, súbditos del Estado y extranjeros. En prin- 


y 


3 Los aspectos actuales de las cuestiones que aquí tocamos son analizados en 
profundidad en el impresionante trabajo titulado: «Morituri». Ceux qui dorwvent mou- 
rir. La délivrance par la mort, Pbumanisme biologique, et le «racisme scientifique» 
(policopiado), B. P. 202, F92205 Neuilly-sur-Seine Cédex, 1974. Complétese con The 
man, behind Hitler. A german warning to the world. «Gebeime Rerchssache», F78139 
Les Mureaux, publ. Lahaye- Mureaux, s. f. Los abortómanos no parecen encontrarse a 
disgusto en compañía de Hitler, que ha defendido y puesto en práctica unas tesis 
esencialmente iguales a las suyas. Véase, por ejemplo, en Mein Kampf, París, Nouvelles 
Editions Latines, s. f., las pp. 133-138. Todos estas cuestiones son estudiadas por 
Georges Naughton, en Le choc du passé! Avortement, néonazisme, nouvelle morale, 
F78170 La Celle Saint-Cloud, Ed. Garah, 1974. 
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cipio, el nacimiento confiere sólo la calidad de súbdito [...] El 
título de ciudadano, con los derechos que conlleva, será conce- 
dido de la manera más solemne al joven de buena salud y buena 
reputación, cuando haya cumplido el servicio militar [...]»*. 

Corresponde, además, a este Estado, gracias a las concep- 
ciones racistas, el mérito de iniciar una edad mejor; en ella, los - 
hombres «se esforzarán en mejorar la raza humana; [...] los 
unos, reconociendo la verdad, sabrán abnegarse en silencio, y 
los otros harán don gozoso de sí mismos»”. Consecuente con- 
sigo mismo, Hitler defiende incluso el establecimiento de un 
«permiso de procreación»*, y hasta la esterilización: «El Estado 
debe intervenir, como depositario de un porvenir de miles de 
años, frente al cual los deseos y el egoísmo del individuo no 
pueden tenerse en consideración [...]; debe utilizar los recursos 
de la medicina más moderna para iluminar su religión; debe 
declarar que todo individuo notoriamente enfermo o aquejado 
de taras hereditarias [...] no tiene derecho de reproducirse y 
debe retirársele materialmente la facultad de hacerlo»”. 

Es sabido que entre las «taras hereditarias», definidas por 
el Estado racista, figuraba especialmente la pertenencia a la raza 
judía. También es sabido que el régimen nazi llevó su lógica 
infernal hasta sus últimas consecuencias. Empezó por organizar 
las esterilizaciones, y luego fomentó la eutanasia; así pudo 
llegar al genocidio, que aparece al final de un proceso progra- 
mado sistemáticamente. No bastaba con esterilizar a los «estor- 
bos» de todo tipo; había que eliminarlos. | 

Estas prácticas, y el régimen que las inspiró, fueron refuta- 


* Hitler, Mein Kampf, p. 439 (cursiva en el original). 

5 Ibídem, p. 404. 

6 Compárese con las opiniones de R. Dumont, en L'utopie ou la mort, París, 
Seuil, 1973, p. 47-51 y passim: «Va a hacerse cada vez más necesaria la imposición de 
medidas limitativas de la natalidad, pero sólo serán aceptables si empiezan por los países 
ricos y por la educación de los demás» (pp. 49 y ss. cursiva en el original). La idea del 
«permiso de procrear» se ha extendido entre muchos autores; está institucionalizada en 
China, en Vietnam, en Singapur y otros países. 


7 Hitler, Mein Kampf, p. 404. 
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dos en nombre de los principios fundadores de la tradición 
democrática. Y es fundamentalmente porque se considera que 
la persona prima sobre el ciudadano y la nación sobre el Estado 
por lo que se ha reivindicado para los judíos el derecho a ser 
diferentes. 


La clarividencia de Hitler 


Por mucho que nos cueste afirmarlo, tanto por su racismo 
—del que el gran público conoce sólo sus manifestaciones den- 
tro del país— como por su antinatalismo, algunos círculos 
norteamericanos aparecen hoy como los herederos directos de 
la Inglaterra maltusiana. Tampoco puede ponerse en duda el 
cruce que se operó, en los EE.UU., entre la tradición maltusia- 
na y las tesis racistas que iban a inspirar el modelo nazi. El jefe 
del III Reich supo muy bien verlo. Antes de sacar las conclu- 
siones que se imponían para la Alemania nazi, explica su visión 
del «modelo» norteamericano y señala, con elogio, que «hay en 
nuestra época un país donde puede observarse al menos algunas 
tímidas tentativas inspiradas por una mejor concepción del . 
papel del Estado [en materia de eugenismo]. No es, natural- 
mente, nuestra república alemana el modelo, son los Estados 
Unidos de América, que se esfuerzan en obedecer, al menos en 
parte, los consejos de la razón. Al negar la entrada en su terri- 
torio a los inmigrantes con mala salud y el derecho a la natura- 
lización a los representantes de determinadas razas, se acercan 
un poco a la concepción racista del papel del Estado»*. 

Este texto ha sido escrito en una época en que todavía no 
había sonado la alerta a la «bomba Población)», ni se había 
lanzado el «¡Alto al crecimiento!», es decir, no se había reco- 
meéndado el maltusianismo económico”. Pero si el temor ante 


* Hitler, Mein Kampf, p. 439. 
2 Éstos son los títulos de una célebre obra de P. Herlich, París, 1972, y de la 
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una «explosión demográfica» se manifestaba ya en la Inglaterra 
victoriana, y si este temor iba a cruzarse con el racismo alemán 
aun antes de la ascensión de Hitler, no hay que extrañarse de la 
vitalidad de esta doble preocupación en la sociedad norteame- 
ricana de hoy. La nación que, a escala mundial, ha cogido el 
relevo de la imperial Albión, se ha dejado seducir por el racismo 
desde la época colonial'* y también ha percibido, además, sobre 
todo después de 1945, la importancia política y económica de 
los problemas demográficos. Sin embargo, estas preocupacio- 
nes no son privativas de los EE.UÚ., y por ello encuentran 
tanto eco en los países de Europa occidental, de donde, histó- 
ricamente hablando, son originales. 

Las razones de la actitud de los EE.UU. son múltiples, y 
no es éste lugar para enumerarlas con detalle. Pero algunas de 
estas razones tienen un interés directo para nuestro propósito. 


Superpoblación y subdesarrollo 


No se insiste lo bastante sobre el hecho de que, salvo 
excepciones, los países del Tercer mundo están hoy en día 
subpoblados: el exceso de su población sólo es tal en relación 
con su subdesarrollo. La densidad demográfica de estos países 
es generalmente baja, aun cuando la proporción de jóvenes sea 
elevada y lo mismo puede decirse del índice bruto de natalidad. 

No carece de utilidad, por lo demás, el recordar aquí algu- 
nos datos recientes (1986). Daremos, para algunos países, la 


encuesta del Club de Roma de 1972. Numerosas publicaciones han alimentado los 
debates sobre los «límites del crecimiento», sin que muchos de ellos lo hayan aclarado 
gran cosa. Limitémonos a recordar algunas obras anticonformistas: L'antimalthus. Une 
critique de «Halte a la croissance», de H. Cole, G. Freeman, M. Jahoda y K. Pavit, 
París, Seuil, 1974; L*antiéconomique, de Jacques Attali y Marc Guillaume, París, PUE, 
1974; L'economie du diable, de Alfred Sauvy, París, Le ltvre de poche, 1978. Véanse 
también los trabajos de E. Boserup, de J.-L. Simon y de J. M. Casas Torres. 

10 Cfr. Les mythes fondateurs de la nation américaine, de Elise Marienstras, 
París, Maspero, 1977. 
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densidad por km?, y luego indicaremos el índice bruto de 
natalidad, es decir, el número anual de nacimientos vivos por 
cada mil habitantes. 

Entre los países relativamente poco industrializados: Indo- 
nesia tiene 86,7 habitantes por km? y su índice bruto de natali- 
dad es de 28 por 1.000; China tiene respectivamente 110,2 y 19; 
la India: 237,6 y 32; el Zaire: 13,6 y 45; Perú: 15,4 y 32; Brasil: 
16,3 y 29 y Venezuela: 19,5 y 30. 

Del lado de los países industrializados, tenemos: en Fran- 
cia: 101,3 y 14; en el Reino Unido: 231,4 y 13; en Alemania 
Federal: 244,6 y 10; en Bélgica: 319,4 y 12; en los Países Bajos: 
356,1 y 13; en el Canadá: 2,6 y 15; en el Japón: 326,6 y 12; en 
los EE.UU.: 25,8 y 16 y en la URSS: 12,5y 19. 

Se afirma así que el crecimiento demográfico de las pobla- 
ciones pobres, superior al de la mayoría de los países ricos, hace 
gravitar la amenaza de la «bomba P» sobre todo el planeta. De 
esta «bomba» resultarían presiones y violencias diversas, a las 
que los países ricos sólo podrían hacer frente renunciando al 
nivel de vida de que gozan actualmente””. 

Los programas destinados a prevenir este «cataclismo» de- 
mográfico se han basado hasta ahora en los diversos métodos 
existentes de prevención de nacimientos y en la esterilización”. 


11 Rapport sur le développement dans le monde 1988, Washington D. C., Banco 
mundial, 1988; ver los cuadros 1, pp. 256 y ss. y 28, pp. 310 y ss. Los datos correspon- 
den a 1986. 

12 Recordemos el trabajo de P. Pradervand, «Les pays nantis et la limitation des 
naissances dans le Tiers-Monde», en Développement et Civilisations, n.* 39-40 (marzo- 
junio de 1970), pp. 4-40 (amplia bibliografía). Consúltese también, del mismo autor: 
Une Afrique en marche. La révolution silencieuse des paysans africains, París, Plon, 
1989. El papel del IPPF en este terreno es analizado por Colville Deverell: «The 
International planned parenthood Federation. Its role in developing countries», en 
- Demograpby, n.* 2 (1968), pp. 574-577. La Dra. Weill-Halle da algunas precisiones 
sobre la inspiración norteamericana y anglosajona de la «planificación familiar» en 
L*avortement de Papa, especialmente las pp. 21-53. Véase, por ejemplo, en pp. 31-41, 
el resumen que hace de las extravagantes propuestas del Dr. Berelson para limitar la 
natalidad en el (tercer) mundo. 

13 Population reports publica, desde 1981, un trabajo consagrado a «La stérilisa- 
tion volontaire: tendances et problémes juridiques». Tras el examen de la «situación 


152 


Mas, según sus promotores, estas campañas han dado unos 
resultados muy inferiores a los esperados; la experiencia, inclu- 
so en China, prueba además que todas las políticas demográfi- 
cas son muy aleatorias**. Por consiguiente, hay que conmover 
a la opinión mundial, introducir en ella el «miedo demográfi- 
co»!5, A los países ricos, habrá que hacerles comprender que, 
si quieren mantener y mejorar su nivel de vida, deberán estabi- 
lizar voluntariamente su población, dando así ejemplo a los 
países pobres. A éstos se les explicará que un índice elevado de 
crecimiento demográfico es un obstáculo decisivo para el des- 
pegue económico””. 

Sin embargo, esta última afirmación podría matizarse, y sin 


actual» (E 6), se abordan las «modalidades de la reforma del derecho» (E 16) y las 
«cuestiones jurídicas» (E 17). Se trata de una publicación bilingúe del Population 
Information Program de la Johns Hopkins University, Baltimore (ed. en inglés: mar- 
zo-abril de 1981; ed. en francés: mayo de 1982; serie E, n.* 6). Este trabajo explica bien 
por qué y cómo proceder para modificar las legislaciones. Cfr. también, más arriba, 
p. 102 y s. | 

14 Se encontrará un balance y perspectivas en Les politiques de population, de ]. 
Verriere. Consúltese también, de K. Y. Larry (ed. lit.), The population crisis. Implica- 
tions and plans for action, Bloomington, Indiana University Press, 1970; World popu- 
lation policies: an annotated bibliography, Lexington, Lexington Books, 1972 (obra de 
consulta indispensable). B. Berelson (ed. lit.) expone la situación en Population policy 
in developed countries, Nueva York, A Population Council book, 1974. Dorothy 
Nortman y Ellen Hofstatter son autores de un panorama de la situación mundial 
titulado «Population and family planning programs. A factbook», n.* 2, en Reports on 
population/Family planning, Nueva York, Population Council, octubre de 1976. 

15 La limitación de la natalidad, considerada en sus relaciones con las políticas de 
desarrollo, es estudiada por P. Pradervand bajo el título de «La peur démographique», 
en Economie et Humanisme, n.* 215 (enero-febrero de 1974), pp. 61-71. Este bien 
documentado trabajo hace desear la puesta al día y publicación de la tesis doctoral del 
autor: Les politiques de population en Afrique francopbone de POuest: obstacles et 
possibilatés, 2 vol., Université de Paris (Ecole Pratique des Hautes Études), 1972-1973. 
También sobre África, pero desde un punto de vista muy distinto, ver S. H. Ominde 
y otros, L*accroissement de la population et Pavenir économique de Afrique, trabajos 
patrocinados por el «Population Council» (Nueva York), París, 1974. Sobre África 
igualmente, véase el artículo de Jacques Vallin, «Démographie. Maítriser la croissance», 
en Jeune Afrique, n.* 1.457 (7 de diciembre de 1988), p. 571. 

16 7. Bourgeois-Pichat y $. A. Taleb, «Un taux d'accroissement nul pour les pays 
en voie de développement en Pan 2000. Réve ou réalité?», en Population, n.* 5 (1970), 
pp. 957-974. 


153 


duda rectificarse, si se tomaran en consideración las conclusio- 
nes a las que ha llegado un economista norteamericano, Julian 
L. Simon*”. En lugar de utilizar el índice de crecimiento global 
de la población de un país, este autor se ha interesado más bien 
por las cifras de densidad demográfica de un país. Demuestra 
así que los países con fuerte densidad demográfica tienen mu- 
chas veces un índice de crecimiento económico elevado. Hong- 
Kong es un ejemplo notable de superpoblación beneficiosa para 
la expansión económica. | | 

Pero este tipo de análisis no se tiene en cuenta, y hay quien 
se esfuerza incluso en ridiculizarlos. La operación iniciada se 
prosigue, e incluso se radicaliza, pues se considera que las 
campañas de «información» no bastan. Los métodos empleados 
hasta ahora no han conducido a los objetivos deseados, por lo 
que hay que hacer aceptar unos métodos que antaño hubieran 
sido inconcebibles. Entre éstos, el aborto ocupa el primer pues- 
to. Parece ser, en efecto, que «ningún país desarrollado ha 
reducido su índice de natalidad sin recurrir considerablemente 
al aborto, ya sea legal o ilegal; y que ningún país desarrollado 
alcanzará el objetivo que persigue, en materia de control de la 
fertilidad, sin recurrir considerablemente al aborto, ya sea legal 
o ilegal»**. 


17 Cfr., The ultimate ressource, de Julian L. Simon, Oxford, Martin Robertson, 
1981. Citaremos aquí la traducción francesa: L”homme, notre derniére chance. Crois- 
sance démographique, ressources naturelles.et niveau de vie, París, PUF, 1985. 

18 M. Potts, «Problems and strategy», en New concepts..., de M. Potts y C. 
Wood, pp. 11 y ss. Cierto es que algunos autores atenúan la importancia de la relación 
entre aborto y baja del índice de fecundidad. Las palabras del Dr. Potts muestran bien, 
sin embargo, que el aborto ocupa un lugar de primera calidad (si se nos permite la 
expresión) dentro del conjunto de métodos defendidos por los movimientos antinata- 
listas, lo que implica el reconocimiento de la existencia de un vínculo directo entre 
aborto y baja del índice de natalidad. Este vínculo, señalado por el Dr. Potts, es 
claramente afirmado por la mayoría de los especialistas, Cfr. p. ej., International 
inventory..., de Emily Campbell Moore-Cavar, p. 640: «Conceptually, abortion and 
contraception must be considered as complementary elements employed in a total 
system of birth planning and fertility control». Y precisa, además, que: «Abortion 1s 
often described as the most widely practised form of birth control and possibly also 
the means by which the greatest numbers of births have been averted... Induced 
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La idea presentada en Dacca en 1969, según la cual el 
2borto es un medio de anticoncepción”, queda precisada en 
Nueva Delhi, en 1972, en el Congreso de Planificación Familiar 
internacional. Desde entonces, la idea ha sido difundida en 
todas direcciones. Esta presentación del aborto como medio 
anticonceptivo ha permitido incluso que se popularice el para- 
logismo siguiente: «Puesto que la anticoncepción es un dere- 
cho, el aborto también lo es, y hay que legalizarlo, ya que es 
un medio de anticoncepción». La legislación que autoriza el 
aborto da por supuesta pues, alegremente, la ignorancia cientí- 
fica del público, ya que no se trata aquí de prevenir la concep- 
ción, sino de suprimir el producto de la misma. Cualesquiera 
que sean los problemas morales relativos a la anticoncepción, es 
dar pruebas de mentalidad retrógrada el presentar el aborto 
como un medio de contener la natalidad. 


El papel de los laboratorios y fundaciones 


Desde el punto de vista de los países ricos —no sólo de 
EF.UU., sino también de Francia, por ejemplo— las implica- 


4 


ciones económicas y políticas de la aplicación constante del 
“maltusianismo son considerables en el plano internacional. Lo 
que lo confirma es, en primer lugar, el esfuerzo sin precedente 
realizado por grandes empresas farmacéuticas en favor de la 


investigación sobre anticoncepción y aborto”. La propaganda 


abortion played a prominent role in the declines in fertility. experienced in the develo- 
ped world. Changes in abortion laws [...] have been followed in some cases by dramatic 
declines in fertility» (p. 641). El profesor Soutoul se interroga, por su parte: «¿Qué 
nivel de inteligencia se considera que posee el francés medio para atreverse a asegurarle, 
con una seguridad que hace temer la inconsciencia o la mala fe, que los cientos de miles 
de embriones y de fetos arrojados a los incineradores de los hospitales o clínicas no 
pueden echarse en falta en el mantenimiento del índice de natalidad*», en Conséquences 
d'une loi, p. 215 (todo este pasaje ha sido subrayado por el autor); véanse también las 
pp. 214-229. 

19 L, Weill-Halle, L*avortement de papa, pp. 21-25; cfr., más arriba, p. 81. 

20 Entre los laboratorios que han ampliado de manera significativa su producción 
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maltusiana emplea el señuelo de enormes beneficios, ante los 
que algunos laboratorios no son insensibles. Así, para la reali- 
zación de lo que se llama eufemísticamente la «anticoncepción 
postovárica» [sic], la «restauración de la regla» o la «extracción 
menstrual» /resic] —entiéndase el aborto?'—, los laboratorios 
Upjpohn” han llevado a cabo, hace ya muchos años, unas 
inversiones en este terreno que sólo pueden compararse en 
importancia a las efectuadas, con el apoyo de los gobiernos 
francés y alemán, para la puesta a punto del fúnebre RU 486 
por las firmas Roussel-Uclaf-Hoechst”?. Un avance decisivo en 
la investigación les garantiza una pronta amortización de los 
capitales y sustanciales beneficios. Lo único que falta es que se 
generalicen las legislaciones permisivas en la materia. 

Pero el interés despertado por las investigaciones y campa- 
ñas antinatalistas sobrepasa con mucho el ámbito de los labo- 
ratorios con fines comerciales: importantes grupos financieros 
de los EE.UU. les aportan un respaldo directo o indirecto. La 
Ford Foundation y la Rockefeller Foundation, por no citar más 


en este terreno figuran: Searle, Ortho (Johnson 8 Johnson), Parke-Davis, Syntex, 
Wyeth. 

21 La literatura en favor del aborto abunda en eufemismos, perífrasis, metáforas 
y antífrasis. El último citado es del Dr. Karman. Se habla también de «intercepción», 
de «inducción de la regla», de «minisucción», de «interrupción de un proyecto vital», 
etcétera. 

22 La firma Upjohn se ha tomado el trabajo de justificar su programa de investi- 
gación en la materia en un prospecto destinado a sus empleados. Este prospecto lleva 
por título: Medical abortion: Upjobn presents view to employers. Abortion stand aired. 
Scientific role makes Upjobn non-political. En dicho prospecto leemos, por ejemplo: 
«The Upjohn Company hopes that timely use of prostaglandins —before a technically- 
defined pregnancy has occurred— will virtually eliminate any need to consider an 
abortion» (la cursiva es nuestra). En suma, mientras que el embarazo no ha sido 
diagnosticado, no cabe hablar de aborto: éste resulta superfluo gracias al uso, a tiempo, 
de las prostaglandinas vendidas por la firma... 

23 Se han publicado ya numerosos artículos sobre el RU 486. Véase, por ejemplo, 
el artículo del Dr. Jean-Yves Nau, «Avorter a domicile», en Le Monde, 21 de junio de 
1989. El extravío moral, y tal vez los compromisos político-económicos de algunos 
círculos científicos, se manifiestan en la atribución, el 27 de septiembre de 1989, del 
premio Albert Lasker al inventor del RU 486. Ctr., Le M onde del 28 de septiembre de 
1989. 
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que éstas, sostienen generosamente a organismos que se dedi- 
can a divulgar la anticoncepción en todas su formas”. 

Es imposible, naturalmente, enumerar todos los organis- 
mos que financian las campañas antinatalistas en el mundo”, 
Jacqueline Kasun está capacitada, sin embargo, para citar algu- 
nos de ellos?*: The Alan Guttmacher Institute; The American 
Association for the Advancement of Science; The American 
Home Economics Association; The American Humanist Asso- 
ciation; The American Public Health Association; The Asso- 
ciation for Voluntary Sterilization; Carolina Population Cen- 
ter; Center for Development and Population Activities [Great 
Britain]; Center for Population and Family Health; The Center 
for Population Options; Church World Service; Family Health 
International; Family Planning International Assistance; Ford 
Foundation; International Federation for Family Health; In- 
ternational Projects Assistance Services; Johns Hopkins Pro- 
aram for International Education in Gynecology and Obste- 
trics; National Abortion Rights Action League; National Aca- 
demy of Sciences; National Alliance for Optional Parenthood; 
National Family Planning and Reproductive Health Associa- 
tion; The Pathfinder Fund; Planned Parenthood; Planned Pa- 


24 Ya señalamos la influencia de estos grupos in tempore non suspecto, en nuestro 
trabajo L*avortement, probleme politique, Université de Louvain (Département de 
Science politique), 1974 y reimpr. en 1975. La indagación ha sido proseguida por el Dr. 
Emmanuel Tremblay, en «L'affaire Rockefeller. L"Europe occidentale en danger, s.l.n.f. 
(Rueil-Malmaison, 1978), trabajo publicado en 1977. Recientemente nos ha llegado a 
las manos el folleto de Randy Engel, A pro-life report on population growth and the 
American future, s.l.n.f. (1972), que abunda en informaciones que confirman e ilustran 
lo dicho. | 

25 El Population Crisis Committee [Washington] ha publicado, en su boletín 
Population, n.* 16 (diciembre de 1985), una lista de Private organizations in the popu- 
lation field. En él se dice que las «organizaciones en el campo de la población se 
cuentan, actualmente, literalmente por centenares en el mundo». Evidentemente, todas 
estas organizaciones se diferencian entre sí por sus motivos, medios y objetivos, que 
no son idénticos. 

26 Sacado de La guerra contra la población, de Jacqueline Kasun (versión tradu- 
cida y resumida del libro The war against population), Vida humana internacional, 105 
SW 3 St., suite 210, Miami (Fla 33144), p. 24. 
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renthood Federation of America; International Planned Pa- 
renthood Federation (IPPF); The Population Council; Popula- 
tion Crise Committee and Draper Fund; Population Informa- 
tion Program; The Population Institute/Population Action 
Council; Population Reference Bureau; Population Resource 
Center; Population Services International; Rockefeller Foun- 
dation; The Sierra Club; Trilateral Commission; Worldwatch 
institute; Zero Population Growth”. 

Entre estos organismos, se habrá observado la presencia del 
Population Council, fundado por John D. Rockefeller 111 en 
1952 y conocido por sus actividades en gran número de paí- 

ses”o, 


El origen de los fondos 


El origen de los fondos dedicados al control de la población 
ha sido estudiado por Julian L. Simon. Citemos algunos ejem- 
plos, para los años que van de 1965 a 1976”. Las fuentes 


27 Con respecto al IPPF, ver New concepts..., de M. Potts y C. Wood, donde se 
encontrarán múltiples informaciones que no necesitan comentarios. El IPPF reúne en 
su seno organizaciones procedentes de un centenar de países. Varios movimientos aquí 
mencionados aparecen también en Le livre rouge..., del Dr. y Sra. Willke, p. 183; estos 
mismos autores dan otras indicaciones sobre el tema en Abortion. Questions and 
answers, especialmente en pp. 291-300. Añádase a la lista el Asia Foundation, Christian 
Aid, Commonwealth Fund; Josiah Macy Foundation (según P. Pradervand, Les pays 
nantis..., p. 33). 

28 El Population Council dispone, tanto en la investigación como en la acción, 
de medios tales que ocupa, de hecho, en el plano mundial, un lugar excepcional en el 
estudio de los problemas de población. Dispone de poder suficiente como para intimi- 
- dar no sólo a los centros de investigaciones demográficas, sino también a los gobiernos 
y a las organizaciones internacionales. Sobre su fundador, véase «In memoriam John 
D. Rockefeller 3rd: A personal appreciation», de Frank W. Notestein, en Population 
and development review, n.* 3-4 (septiembre de 1978), pp. 501-508. John D. Rockefe- 
ller ha expuesto personalmente sus ideas fundamentales, con gran claridad, en una 
conferencia pronunciada en agosto de 1974, en Bucarest, por invitación de la «Interna- 
tional Union for the scientific Study of Population». El texto de esta conferencia ha 
sido publicado en Population and development review, n.* 3-4, pp. 509-516, bajo el 
título: «Population growth: the role of the developed World». 

29 Cfr. L'homme, notre derniére chance, de Julian L. Simon, cuadro 21-1 p. 317. 
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primarias que alimentan los Fondos internacionales de asisten- 
cia de la población se presentaban de la manera siguiente, en 
miles de dólares: Alemania Federal: 23.512; Bélgica: 2.388; 
Canadá: 33.846; Holanda: 33. 390; Reino Unido: 25.172; Sue- 
cia: 134,491; EE.UU.: 867.534. El total de la ayuda guberna- 
mental se elevaba a 1.249.598; la Ford Foundation intervino a 
- razón de 177.757; la de Rockefeller Foundation, a razón de 

68.667. El total de la inversión gubernamental y privada se 
elevó a 1.496.022 miles de dólares de los EE.UU. 


Durante el período considerado, los subsidios concedidos 
a organismos privados se elevaron, también en miles de dólares, 
a 78.958 para el IPPF y a 31.628 para el Population Council. 
Las Universidades recibieron 111.941; el Fondo de las Nacto- 
nes Unidas para las actividades en materia de Población, 
117.040%. | 

Financiera, científica, política y propagandisticamente, es- 
tas instituciones reciben un apoyo muy importante de los 
EF.UU. Éste es el caso, concretamente, de la IPPF, a la que 
están asociadas la Federación belga de Planificación familiar y 
el Movimiento francés de Planificación familiar. 

Además del apoyo de fundaciones privadas, estas institu- 
ciones reciben también el respaldo de organismos gubernamen- 
tales, como son el National Institute of Health en los EE.UU. 
o la USAID (Agencia de los EE.UU. de ayuda al Desarrollo 


internacional)”. 


30 Ibídem, cuadro 21-2, p. 321. 

31 Según P. Pradervand (Les pays nantss..., p. 33), entre todas estas organizacio- 
nes, «el AID americano [...] se lleva la parte del león e invierte en la limitación de 
nacimientos tanto como todas las demás organizaciones juntas (75 millones de dólares 
en el año fiscal 1969-1970)». Según J. L. Simon, la USAID ha invertido, durante diez 
años (1965-1976), 867 millones de dólares. Ha abonado, por ejemplo, al IPPF, en 1974, 
12 millones de dólares y cerca de 79 millones de dólares en diez años (1965-1976); ha 
abonado, en el mismo período de 1965 a 1976, 31 millones de dólares al Population 
Council y cerca de 31 millones al Pathfinder Found. Cfr. L*homme, notre derniere 
chance; pp. 315-328 (véase también la figura 21-2, en p. 325, al igual que el cuadro 21-1, 


en p. 317). 
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Otros datos más recientes, reunidos por Harry Cross, y 
que nos han sido transmitidos por Julian L. Simon, son igual- 
mente asombrosos. Para su programa de actividades en materia 
de política de población, la Agencia norteamericana para el 
Desarrollo internacional (USATD) ha podido disponer, durante 
el período de 1984 a 1988, de los siguientes fondos, expresados 
en miles de dólares. Total (= 100 por 100): 55.264 (es decir, 
11.053 al año). Esta cantidad se reparte como sigue: Recogida 
de datos: 20.509 (4.102) (= 37 por 100); Investigaciones sobre 
la fertilidad: 9.329 (1.880) (= 17 por 100); Apoyo de la política: 
25.356 (5.071) (= 46 por 100). Cabe señalar, a la vista de esto, 
que si los poderes públicos de algunos países han decidido, con 
razón, abrir una información con motivo del descubrimiento de 
resonantes casos de soborno (en materia, por ejemplo, de ven- 
tas de armas, etc.), harían bien tal vez en interrogarse sobre el 
origen de los fondos de que disponen las organizaciones anti- 
natalistas favorables al aborto. 


El aborto como método de limitación de la natalidad 


La heterogeneidad de los motivos invocados por las asocia- 
ciones antinatalistas y proabortistas es, por sí sola, un dato a la 
vez inquietante y revelador. Estos motivos varían según el 
público al que van dirigidos y, según el tiempo y el lugar, se 
presentan de manera ya científica, ya popular. Unas veces se 
invocan consideraciones eugenistas, otras veces la liberación de 
la mujer y otras, argumentos económicos y sociales. 

En los países ricos, naturalmente, se empezó arguyendo, 
por razones tácticas, el tema neomaltusiano clásico de la libera- 
ción de la mujer y sus corolarios: hedonismo individualista, ma- 
ternidad como carga, etc. Pero, a partir de los años 60, las orga- 


32 La cursiva es nuestra; el Sr. Cross es miembro de la «Policy Development 


Division», Office of population, USAID. 
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nizaciones antinatalistas empiezan a apoyarse cada vez más en 
argumentos económicos y sociales. Al hacerlo, atraen la aten- 
ción y audiencia de organismos gubernamentales o internacio- 
nales preocupados por la «explosión demográfica mundial». 
Aquí se observa la influencia persistente de las ideas del mismo 
Malthus; esta influencia es particularmente visible en las agen- 
cias de la ONU?: la Comisión de la Población, el Consejo 
Económico y Social, la Organización del Trabajo, la UNES- 
CO, el Banco Internacional para la Reconstrucción y el De- 
sarrollo, la UNICEF”, así como la Organización Mundial de 
la Salud”. 

Por su parte, el Rapport sur le développement dans le mon- 
de, del Banco Mundial (1984), expone claramente la actividad 
antinatalista de este organismo en el Tercer mundo””. Este 
documento esgrime la amenaza de un sutil chantaje financiero 
ejercido sobre los países en vías de desarrollo, de manera que 
éstos se ven prácticamente obligados a aplicar programas anti- 
natalistas. El mismo informe explica por qué los niños consti- 
tuyen un peso «inadmisible» para la sociedad y cómo hay que 
reducir la fecundidad por todos los medios. Estos medios se 
exponen en las páginas 122 a 146 del informe, y están al alcance 


33 Cfr. «The International family planning movement...», de B. Suitters, en M. 
Ports y C. Wood: New concepts..., pp. 31 y ss. Véase también, de R. Symonds y M. 
Carder, The United Nations and the population question, Londres, Sussex University 
Press, 1973. 

34 Sobre la UNICEF, véase por ejemplo lo que decía, en 1984, su director 
general, James P. Grant, en La situation des enfants dans le monde, 1984, Nueva 
York-Ginebra, Ed. ONU, 1984; este informe ha sido publicado también, con algunos 
complementos, por Aubier-Montaigne, París, 1984. | 

35 Véase, en Le onziéme rapport annuel de la OMS, el Programme spécial de 
recherche, de développement et de formation á la recherche en Reproduction humaine. 
Ha sido publicado en Ginebra en 1982. 

36 Este Informe ha sido publicado por el Banco Mundial, Washington D. C., 
1984, Cfr., de Claire Brisset, La santé dans le tiers monde, París. La Découverte et le 
Monde, 1984: «En el transcurso de los dos últimos años, el Banco Mundial ha decidido 
- participar en acciones de promoción de salud colectiva —incluido el ámbito de la 

planificación familiar— en el Yemen del Sur y del Norte, Pakistán, Indonesia, Como- 
res, Malawi, Senegal y Perú» (p. 177). 
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del Estado, de las familias y de la mujer, para frenar el creci- 
miento de la población. | 

Entre los factores que determinan la baja de la fecundidad, 
la anticoncepción figura evidentemente en muy buen lugar, 
pero se vinculan también de manera significativa a dicha baja 
los abortos, que se han hecho más frecuentes (p. 130). 

El aborto se clasifica actualmente entre los métodos de 
limitación de la fecundidad”. La esterilización es fomentada y 
subvencionada y no se olvida tampoco el incitar a la gente a 
retrasar el momento de su: matrimonio. «Los gobiernos que 
quieren reducir la fecundidad pueden completar los programas 
de planificación familiar y los programas sociales con medidas 
incentivas y disuasorias, pecuniarias por ejemplo, que empujen 
a los padres a tener menos hijos», leemos en el mismo informe 
en la página 140, Estos sistemas de incitación y disuasión ex1s- 
ten ya, al parecer, en más de 30 países del Tercer mundo —cifra 
ciertamente muy inferior a la realidad—. Ya sean las sanciones 
incorporadas en el sistema de seguridad social o en el régimen 
fiscal, la supresión del permiso de maternidad a partir del tercer 
embarazo, con aumento de las tarifas de asistencia al parto, la 
admisión preferente en los colegios de los niños de familia poco 
numerosa, la atribución de viviendas sociales independiente- 
mente del número de hijos, por no citar más que estos ejem- 
plos, la realidad es que todotiende a obstaculizar las intencio- 
nes de procreación. 

China ha respondido muy bien a esta política antinatalista 
fomentada por los países poderosos. ¡Hasta le ha sido concedi- 
da una medalla de la OMS, en la Conferencia Mundial de la 
población, en 1984 por su eficacia en materia de reducción de 
la natalidad! El Express dio cuenta, por entonces, de las palabras 


37 Ver anteriormente, pp. 100 y 147. El «United Nations Fund for Population 
Activities» ha publicado, en Nueva York en 1979, un Survey of laws on fertility control. 
Este estudio comprende dos grandes partes: una consagrada a la esterilización (pp. 1X 
y ss.) y, la otra, a la «termination of pregnancy». El FNUAP considera pues, efectiva- 
mente, el aborto como un método de control del crecimiento demográfico. 
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de la Sra. Chen Muha, miembro suplente de la dirección del 
partido de Pekín”". Esta persona reconoce que, desde 1980, 
China es objeto de una campaña antinatalista autoritaria. Señala 
también que «la política de un niño por familia es fomentada 
por el mundo occidental» (la cursiva es nuestra). En 1984, el 
presidente Reagan cortó todos los subsidios concedidos por la 
USAID al IPPF y al Pathfinder Fund, hasta que estas organi- 
zaciones cesasen totalmente de promover el aborto en el extran- 
jero. «En 1985, el Congreso de los EE.UU., por el mismo 
motivo, suspendió igualmente todos los subsidios destinados al 
Fondo de las Naciones Unidas para las Actividades en Materia 
de Población (UNFPA), en razón del apoyo aportado por esta 
agencia, de la ONU al programa de abortos y de genocidio en 
China»? 

Bajo las presiones externas, pero también por voluntad 
propia, los dirigentes de Pekín quieren alcanzar un crecimiento 
demográfico cero en el año 2000 —lo que en esa fecha significa 
una población de 1.200 millones—. Esto significa, en la prácti- 
ca, que el aborto se lleva a cabo en serie, acabando con el 80 
por 100 de los embarazos en algunas regiones, como en Can- 
tón, donde esta operación se realiza, en un tercio de los casos, 
después del sexto mes de gestación. El eugenismo es también 
un aspecto importante de la planificación de la natalidad, ya que 
el retraso mental constituye una pérdida de tiempo para la 
nación*” 


38 Véase L'Express del 10 de agosto de 1984. En el caso del Vietnam, el cuadro 
es igual de sombrío. Ver Lam-Thanh-Liem: «La planification familiale au Viét-Nam», 
en Population, n.* 2 (marzo-abril de 1987), pp. 321-336. 

22 Cfr., Dr. y J. C. Wilke: Abortion. Questions and answers, pp. 299 y ss. 

*2 Sobre el caso de China, véase la obra de referencia de 1 Chuan Wu-Beyens, 
Politics in the People*s Republic of China. The case of fertility control. 1949-1986, tesis 
doctoral de Ciencias políticas, de 764 pp., Louvain-la-Neuve, Université Catholique 
de Louvain, 1987; la misma especialista ha publicado: «Socieconomic discrepancies and ' 
fertility control in People's Republic of China», en Revue des pays de Est, Bruselas, 
t. 2, 1987, p. 1-51. Véase también Lucien Bianco y Hua Chang-Ming, «La population 
chinoise face á la régle de P'enfant unique», en Actes de la recherche en sciences soc 
n.> 78 (junio 1989), pp. 31-40. 
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CAPÍTULO XVI 


El síndrome del borreguismo 


En el capítulo octavo del libro IV de Pantagruel, Rabelais 
cuenta la triste historia de Dindenault, comerciante de borre- 
gos, que le vendió uno al bribón de Panurgo, capaz de todo, 
y entre otras cosas de enviar «al mar su borrego gritando y 
balando». Y esto es lo que pasó: «Todos los demás borregos, 
gritando y balando de parecida manera, empezaron a tirarse ' 
y a saltar al mar, uno detrás de otro. Cada borrego pugnaba 
por ser el primero en saltar detrás de su compañero. No era 
posible impedírselo, pues, como sabéis, es el natural del 
borrego el seguir siempre al primero, dondequiera que éste 
vaya». 

Algunos de los psicólogos contemporáneos más sagaces 
han estudiado el comportamiento gregario del hombre y lo han 
llamado «el síndrome de Panurgo». Con esta expresión se de- 
signa el conjunto de actitudes y de comportamientos de un 
grupo en que a la vez se grita y bala, como el primero que ha 
balado, y se le sigue siempre, dondequiera que vaya... 

Vamos a estudiar este famoso síndrome examinando, para 
asombro nuestro, la diligencia con la que porciones ente- 
ras de la sociedad europea han seguido a los promotores de 
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las campañas internacionales en favor de la legalización del 
aborto". 


De la imitación a la alienación 


A lo largo del capítulo precedente hemos visto que la lega- 
lización del aborto era algo más que un problema interpersonal 
o que un problema nacional. Es un problema político, econó- 
mico y social de envergadura mundial. En el plano de las 
relaciones entre el Occidente y el Tercer mundo, las consecuen- 
cias de la legalización del aborto son incalculables. Ya sea en 
África central, en el Amazonas o en el Sudeste asiático, la 
historia reciente nos ha procurado demasiados ejemplos céle- 
bres de etnocidios, genocidios y exterminaciones de toda clase 
como para que podamos fingir ignorarlos. Quisiéramos que el 
hombre no fuera ya capaz de humillar a su semejante, de explo- 
tarlo, de dominarlo y matarlo. Pero los hechos nos devuelven 
rápidamente a la modestia y al realismo”. 

Llegados a la cima de su poder, y a pesar de su tradición 
democrática y liberal, los EE.UU. están dominados por pode- 
rosas fuerzas ávidas de posesión y de dominio, aterradas por la 
idea de tener que compartir sus riquezas. Esas fuerzas quieren 
regentar el mundo. Pero no pueden alcanzar su meta sin con- 
seguir antes, para respaldar sus tesis maltusianas y neomaltusia- 


l Las técnicas de persuasión han sido estudiadas a menudo desde la perspectiva 
del márketing, pero también lo han sido desde el punto de vista político. Véase, además 
de las obras citadas en la p. 90, n.* 1, el trabajo de A. C. Brown, Techniques of 
persuasion. From propaganda to brainwashing, Londres, Penguin, 1963; de Jean-Noél 
Kapferer, Les chemins de la persuasion. Le mode d'influence des médias et de la 
publicité sur les comportements, París, Dunod, 1984, y también: Rumeurs. Le plus vieux 
média du monde, París, Economica, 1985; de Serge Moscovici y Gabriel Mugny, 
Psychologie de la conversión. Études sur l'influence inconsciente, Cousset (Friburgo $.), 
Delval, 1987. 

2 El vínculo entre violencia y dominio es analizado por F. Wertham en: Á sign 
for Cain. An explorazion of human violence, Nueva York, Warner Paperback Library, 
1973 (ver en especial el cap. VI: «The Malthus Myth», pp. 99-113). 
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nas, unas complicidades eficaces en Europa, cosa que, por lo 
demás, encuentran fácilmente. | 

La Europa occidental se ha convertido, así, en una pieza 
maestra en el juego de política mundial concebido por las fuer- 
zas inspiradoras norteamericanas. Estas fuerzas cuentan con el 
binomio miedo y seguridad demográfica, y comunican estas 
preocupaciones a Europa. 

A fin de cuentas, la política antinatalista internacional obe- 
dece a los intereses de los más poderosos. «... Una vez que la 
fuerza es la que hace al derecho, el efecto cambia con la causa; 
toda fuerza que supera a una primera la suplanta en sus dere- 
chos. Si se puede desobedecer impunemente, se puede desobe- 
decer legítimamente, y puesto que el más fuerte tiene siempre 
razón, lo único que hay que hacer es procurar ser el más 
fuerte»”. 

Sería, pues, desolador que Europa occidental siguiera cola- 
borando en la mayor hecatombe demográfica de todos los tiem- 
pos. Los EE.UU. tenían que permitir el aborto para ser creíbles 
en el extranjero. Inglaterra tenía que ser la pionera en materia 
de legalización del aborto (ley de 1967) para que su «ejemplo» 
fuese seguido más fácilmente en su antiguo imperio, y especial- 
mente en la India (ley de 1971). Francia tenía que seguir sus 
pasos para convencer a las poblaciones del África francófona, e 
incluso de Iberoamérica o del Oriente Medio, de que siguieran 
su ejemplo. Casi todos los demás países de la Comunidad - 
Europea, atacados por el síndrome del borreguismo, tenían que 
suscribir la legalización del infanticidio anticipado. Desde esta 
perspectiva, la legalización del aborto es el precio que los países 
desarrollados han de pagar, dando así un monstruoso ejemplo, 
para contener el progreso demográfico del Tercer mundo. 

Hay que esperar, pues, que, siguiendo el ejemplo de los 


3 J.-J. Rousseau, Le Contrat social, L. 1, cap. 3, París, Aubier-Montaigne, 1943, 
p. 67. Este texto aclara la distinción entre despenalizar y legalizar, que examinamos más 
arriba, en la p. 44. 
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Estados Unidos, Europa occidental no tarde en reconsiderar su 
legislación en materia de aborto”. Se trata de una cuestión de 
justicia para los niños por nacer y también de una cuestión de 
credibilidad con respecto al Tercer mundo. Porque, a pesar de 
las presiones de que son objeto, muchos países del Tercer 
mundo perciben claramente las razones profundas por las que 
se les «recomienda» el control de la natalidad”. A título de 
ejemplo, citemos a un especialista brasileño: «El Congreso 
(mundial de la Población, en Bucarest, agosto de 1974) no deja 
de inspirar ciertas aprensiones a muchos países miembros. És- 
tos temen que sea utilizado como un medio suplementario de 
limitación de la natalidad. Para el gobierno brasileño y para 
muchas otras corrientes nacionales que reflejan la opinión pú- 
blica —incluidas corrientes procedentes de la oposición— el 
ritmo de crecimiento actual de la población, lejos de ser nocivo, 
es benéfico para el desarrollo y debe ser analizado junto con 
otras consideraciones paralelas. En términos de geopolítica, 
aunque una población de doscientos millones de habitantes 
(que Brasil debería alcanzar hacia el año dos mil) por sí sola no 
convierte a un país en una gran potencia, no existe, en cambio, 
una gran potencia sin población numerosa». 


4 La revisión en cuestión dio comienzo muy pronto. Véase, de B. Hayler, «Abor- 
tion», en Signs. Journal of women in culture and society, t. 5, Nueva York, 1979, 
pp. 307-323. 

5 Estas reticencias aparecen, por ejemplo, en M. V. Assis Pacheco: Neocolonia- 
lismo e controle da natalidade, Río de Janeiro, 1968; J. 1. Hisbner Gallo: El mito de la 
explosión demográfica. La autorregulación natural de las poblaciones, Buenos Aires, 
1968. Consúltense también los trabajos de P. Pradervand: Les pays nantis... y La peur 
démographique. En 1971, la Dra. Han Suyin, célebre especialista de China, escribía: 
«The exploited in the world are very conscious of the genocidal policies of racism. That 
is why in Africa many of the populations are hostiles to family planning. They know 
that the population explosion theory is a racist invented myth. They know that they 
are under —not over— populated and that their poverty is not because of too many 
people, but that to be a minority is to be weak» («Race relations and the Third World», 
en Race, n.* 13 (1971), p. 9, citado en: Knowledge and belief in politics. The problem 
of ideology, de Robert Benewick, R. N. Berki, Bhiku Parekh (ed. lit.), Londres, George 


Allen 8 Unwin, 1973, p. 24). 
6 3. C. Brandi Aleixo, A política demográfica do Brasil. Consideracóes sóbre sua 
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Una razón especial debería incitar a Europa a revisar su 
postura en estas cuestiones; el envejecimiento de Europa occi- 
dental favorece, en efecto, las inversiones a largo plazo realiza- 
das allí por los EE.UU..: ¿y qué hay mejor que un deudor senil 
y manejable?” | 

El pasado mismo de Europa hace pensar que si se enfocasen 
los problemas demográficos actuales desde una perspectiva his- 
tórica, se llegaría a una visión más optimista en cuanto al por- 
venir del Tercer mundo. En el curso de la primera mitad del 
siglo XVII, Francia era el país más poblado de Europa. Algunos 
historiadores ven ahí una de las causas principales del despegue 
de la agricultura, de la manufactura y de la economía que debía 
conducir a las reformas iniciadas en 1789. Esta tesis ha sido 
confirmada y precisada por los trabajos de Simon Kuznets. Este 
economista ha demostrado que, al contrario de lo que pensaba 
Malthus, el aumento demográfico produce un aumento de la 
riqueza!. 

De igual modo, Julian L. Simon, economista americano ya 
citado?, explica por qué las tesis de Malthus tenían que ser falsas 


natureza, implicagóes e consequéncias, Brasilia, Fundacáo Universidade de Brasilia, 
1973, p. 30. Desde 1973, la política demográfica brasileña, en razón de unas fuertes 
presiones exteriores, se ha hecho antinatalista. Abordamos este problema en la Dérive 
totalitaire du libéralisme. 

7 Los demógrafos occidentales no tienen todos la lucidez o la independencia de 
espíritu de Alfred Sauvy cuando abordan estas cuestiones. Véase, por ejemplo, de este 
autor, Coút et valeur de la vie humaine, o el enérgico artículo titulado: «Le seul 
ennemi: la vieillesse», en Nouvel Observateur, n.* 592 (15-21 de marzo de 1976), p. 35. 

8 Entre sus numerosos trabajos, véanse: «Population, revenu et capital», en el 
Bulletin international des sciences sociales, 1954, pp. 181-188; «Underdeveloped coun- 
tries and the pre-industrial phases in the advanced countries. Án attempt at comparison 
(1954)», en: A. Agarwala y F. Singh: The economics of underdevelopment, Londres, 
Oxford University Press, 1958, pp. 153 y ss.; cfr.: de Simon Kuznets, Economic growth 
of nations, Harvard University Press, Cambridge (Mass.), 1971 ; Croissance et structures 
économiques, París, Calmann-Lévy, 1972. Consúltese también, de P. Singer: Dinámica 
populacional e desenvolvimiento. O papel do crecimiento populacional no desenvolvi- 
mento económico, Sao Paulo, Cebrap, 1971; véase igualmente el trabajo de divulgación 
de Carlo M. Cipolla, 1 explosion démographique, París, Laffont, 1975. 

9 Cfr. ].-L. Simon: L*homme, notre derniére chance. 
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y demuestra, al contrario, los efectos benéficos, a largo plazo, 
del crecimiento demográfico sobre nuestros recursos y nuestro 
modo de vida, tanto en los países desarrollados como en los 
llamados países en vías de desarrollo. «La cantidad de alimentos 
disponibles por habitante ha aumentado en el curso de las tres 
décadas siguientes a la Segunda guerra mundial, que es el único 
período para el que disponemos de datos fiables. Sabemos 
igualmente que la frecuencia de los períodos de penuria ha ido 
disminuyendo progresivamente, al menos en el curso del últ:- 
mo siglo» (p. 11). Tampoco es de temer que la cantidad de 
tierras agrícolas se agote, como era la opinión de Malthus: «Al 
contrario, la superficie agrícola se ha acrecentado notablemen- 
te, sigue aumentando y seguirá probablemente aumentando si 

fuera necesario» (p. 12). De igual modo, «los recursos naturales. 
se harán progresivamente menos escasos, menos costosos, y 
representarán una parte menos importante de nuestros gastos 
en los años por venir» (p. 12). Y exclama el autor: «¡Cuanta 
más gente haya, más genios habrá para descubrir nuevos filones 
y para acrecentar la capacidad de producción!» (p. 310). Ade- 
más, «una densidad de población fuerte no es nociva para la 
salud ni para el bienestar psicológico y social» (p. 271) y «el 
crecimiento demográfico no es responsable de la variación del 
nivel de contaminación» (p. 12). Y justamente, «la esperanza de 
vida, que es el mejor índice global de la contaminación, ha 
aumentado claramente a medida que ha ido aumentando la 
población mundial» (p. 13). Un cuadro presentado por Julian 
L. Simon'* muestra además que la superficie media de tierras 
agrícolas por persona activa en el sector agrícola ha aumentado 
en todos los países industrializados desde 1950 a 1960”. Las 
numerosas curvas presentadas en su libro sobre las materias 
primas, sin olvidar las fuentes de energía, tienen 1gualmente 


10 Ibídem, p. 138. 
11 Ibídem, p. 247. 
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gran fuerza demostrativa'”. Ya en 1969, Ester Boserup escribía 
al término de su estudio: «Una sociedad primitiva tiene más 
probabilidades de iniciar un proceso de desarrollo económico 
si su población está en expansión demográfica que si está estan- 
cada o en baja, a condición, naturalmente, que las inversiones 
agrícolas necesarias se lleven a cabo. Puede suceder que esta 
condición no se realice en las sociedades con población densa 
si el índice de crecimiento es elevado»??, 


E. Boserup corrobora, por medio de la geografía y de la 
etnografía, las críticas que F. Wertham formula contra las tesis 


de Malthus**. 


De la reflexión de estos autores, junto a los que podría 
citarse, entre otros, a J. Klatzmann** y J. M. Casas Torres!*, se 
deduce que el crecimiento demográfico no es necesariamente el 
obstáculo por excelencia para el desarrollo y que, por lo tanto, 
los métodos drásticos que quieren imponerse para contenerlo 
deben ser revisados radicalmente. También se deduce que el 
hombre dispone de la posibilidad, subexplotada, de intervenir 
sobre la naturaleza —por medio de la agronomía, por ejem- 
plo— y sobre la sociedad —lo que es el papel de la política—. 
Durante la estancia de M. Gorbachov en París en el verano de 
1989, uno de sus consejeros, Nikolai Shmelev, citó dos hechos 
que no necesitan comentarios: en la URSS hay tres millones de 
funcionarios que se ocupan de la agricultura, mientras que, en 
los EE.UUÚ., hay dos millones de granjeros... Una mejor ges- 
tión de la naturaleza y de la sociedad ahorraría a las masas 


12 Véanse, por ejemplo, las figuras incluidas por J.-L. Simon en L homme, notre 
derniére chance, pp. 43, 86, 107 (1.* figura), p. 109 (1.* figura) y p. 111. 

13 Cfr. Ester Boserup: Evolution agraire et pression démographique, París, Flam- 
marion, 1970, p. 213. Desde entonces, la misma autora ha publicado: Population and 
technology, 1981. 

14 Cfr., más arriba, p. 165, n. 2. 

13 Cfr., más arriba, p. 101, n. 12. 

16 Cfr. J. M. Casas Torres: Población y calidad de vida, Madrid, Rialp, 1982. 
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pobres las medidas desastrosas que les imponen los ricos y que 
no resuelven ningún problema de fondo””. 

En suma, la actual campaña mundial en favor de la legali- 
zación del aborto nos pone en presencia de un gigantesco en- 
gaño. En efecto, los beneficiarios, a medio plazo, de una cam- 
paña de este género —sl alcanzara sus objetivos— serían los 
ricos de nuestra época y no las naciones del Tercer mundo. 
Ahora bien, el Occidente europeo se equivoca si piensa que ha 
de sacar provecho, a largo plazo, de su participación en esta 
campaña. Las recomendaciones antinatalistas dirigidas alas po- 
blaciones del Tercer mundo llegan a ser a veces cómicas, ya que, 
con respecto a los países ricos, estos países están muchas veces 
infrapoblados, consumen menos, malgastan menos, contami- 
nan menos, comen menos y el hombre tiene allí una esperanza 
de vida menor. El humor se torna amargo cuando se sabe que 
las subvenciones para lo que se ha dado en llamar —a menudo 
por eufemismo— la planificación familiar se sacan muy a me- 
nudo del presupuesto de ayuda sanitaria, médica, alimenticia y 
educativa. ¡Es el supremo cinismo recortar la ayuda médica, 


“alimenticia, educativa, etc., mientras que se financian esteriliza- 


ciones y abortos! 


Una variable privilegiada 


Un debate exhaustivo sobre el aborto no puede tratar de 
estos aspectos del problema como si fueran cosa resuelta. Desde 
luego, no debe ponerse en duda, a priori, la buena fe ni las 
honradas intenciones ni el respeto por el sufrimiento humano 
que animan a algunos defensores de la legalización del aborto. 
Es, sin embargo, muy de temer que caigan, sin tener una con- 
ciencia clara de ello, en la terrible trampa de la colonización 
ideológica de las grandes potencias. 





17 Discutimos este problema en La dérive totalitaire du libéralisme, 1990. 
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¿Han medido bien las implicaciones, el precio y las conse- 
cuencias políticas de sus reivindicaciones? ¿Han sabido sacar 
todas las enseñanzas de las experiencias realizadas desde hace 
algunos años por varias naciones, como China? ¿Han reflexio- 
nado lo suficiente sobre los motivos que empujan a los Estados 
Unidos a reconsiderar la postura decidida en 1973 por el Tri- 
bunal Supremo: pe 

Se impone, de todas maneras, una tarea urgente: en los 
debates sobre el crecimiento y el desarrollo hay que dejar de 
privilegiar la variable demográfica”. Algunos llegan a privile- 
giarla de tal modo que proponen una explicación monocausal: 
la única verdadera causa del subdesarrollo sería el índice eleva- 
do de natalidad del Tercer mundo. Ahora bien, hay que situar 
la variable demográfica dentro de un contexto cuya compleji- 
dad no puede disimularse sin doblez. Habría, por ejemplo, que 
afirmar, siguiendo a Galtung que, si bien es verdad que existe 
una violencia de la naturaleza, también existe una violencia de 
las estructuras, y que el hombre puede influir sobre ambas?”, 

Queda, pues, por saber si, en lugar de empujar a los demás 
a no procrear, los ricos están dispuestos a consumir menos, a 
malgastar menos y a compartir más. El problema del aborto 
pone así de manifiesto la necesidad de una socialización bien 
entendida. No la que hipostasíe el Estado, ni tampoco la que 
devuelva a un partido, a una clase o a una raza unos privilegios 
prescritos, sino la que asigne a los poderes públicos derechos y 
deberes nuevos, tanto de prevención como de intervención, 


18 Cfr., p. 167, n. 4. 

19 Éste es el objetivo de P. Pradervand —siguiendo en ello a Gunnar Myrdal— 
en La peur démographique, p. 66. Véase además, de F. Bezy, Démographie et sous-dé- 
veloppement. Los propagandistas del «miedo demográfico» fingen ignorar los progre- 
sos espectaculares que pueden razonablemente esperarse, para un futuro próximo, en 
materia de producción alimenticia (especialmente de cereales) y de energía (sobre todo 
nuclear). Con ello se libran, además, de considerar la posibilidad de ejercer una acción 
positiva sobre las decisiones políticas —salvo, naturalmente la que favorece sus propios 
intereses. 

20 Analizamos esta cuestión en La dérive totalitaire du libéralisme, 1990. 
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exigidos, por un lado, por la situación de relativa penuria y, por 
otro, por la existencia de desigualdades aberrantes. 

El legalizar el aborto sin reconsiderar, en el plano de la 
comunidad humana, las costumbres consumistas y sin una po- 
lítica fiscal menos protectora para los superricos y más atenta a 
los derechos y necesidades de todos, es ocuparse de los sínto- 
mas y no de las causas del mal; es confundir al responsable y a 
su víctima. Es consentir cobardemente que seres humanos sean 
víctimas inocentes de una sociedad que, al mismo tiempo, se 
dice querer reformar. Es retroceder, en suma, hacia los peores 
defectos del egoísmo liberal. 

En suma, la situación mundial debería incitar a Europa a 
llevar a cabo una autocrítica y a dar pruebas de una mayor 
sinceridad con ella misma y el Tercer mundo. En la mayoría de 
los países pobres, una minoría nacional adopta las costumbres 
consumistas y ostentosas de Occidente. Para mantener su tren 
de vida, estas minorías tienen necesariamente que explotar al 
resto de la población local, a menudo con el acuerdo de grupos 
extranjeros”. Pero es demasiado cómodo el dirigir acusaciones 
y reproches a estos grupos minoritarios. Puesto que efectiva- 


mente el estilo de vida europeo ejerce sobre ellos una gran 


seducción, si Europa occidental se decidiera a redefinir sus 
objetivos fundamentales y a preparar dignamente el siglo XXI, 
podría incitar a estas minorías a cambiar de costumbres. 

Estos grupos podrían entonces comparar dos modelos de 
desarrollo: uno que empuja al superconsumo, y el otro —más 


21 Hasta un escritor mexicano como Octavio Paz, de reputación mundial, no está 
inmunizado contra la tentación de considerar los problemas demográficos desde el 
punto de vista de las naciones dominantes. Esto puede verse en su obra «Thanatos y 
sus trampas (3 notas sobre demografía)», en El ogro filantrópico. Historia y política, 
1971-1978, México, Biblioteca breve, 1979, pp. 168-180. Claire Brisset, en su libro La 
santé dans le tiers monde, ha hecho ver el riesgo existente de que el maltusianismo 
americano sea adoptado por numerosos países del Tercer mundo. Tras la Conferencia 
de Bucarest (1974), algunos países han adoptado la nueva tesis según la cual «el control 
del crecimiento demográfico se ha convertido en un instrumento del desarrollo econó- 
mico» (p. 59). 
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convincente— que admite una cierta austeridad derivada de la 
necesidad de compartir. En suma, las discusiones sobre el abor- 
to recuerdan a Europa occidental dos tareas urgentes e indiso- 
ciables: proteger su identidad y restaurar su credibilidad ante el 
Tercer mundo. 
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CAPÍTULO XVII 


La seguridad demográfica 
o cuando el imperialismo 
se hace totalitario 


Para comprender las consecuencias últimas de la legaliza- 
ción del aborto, debemos, antes de terminar, iluminar el debate 
con el examen de la fase más reciente de la evolución del 
imperialismo.. No se trata en absoluto de acusar a nadie. La 
lógica del sistema de razonamiento que vamos a analizar podrá 
quizás no ser evidente para los que militan por la legalización 
del aborto, pero ello no la hace menos perversa y los que la 
obedecen están expuestos a convertirse en los aliados objeti- 
vos de una causa que, fuera de esta cuestión, tal vez com- 
batirían. 

Vamos, pues, a mostrar que la ambición de controlar la vida 
humana desde la concepción a la muerte es la máxima expresión 
del imperialismo integral, tal como hoy se manifiesta. Como 
vamos a ver, este imperialismo es metapolítico, ya que proce- 
de de una concepción particular del hombre. Las expresiones 
políticas y no políticas de este imperialismo no son más que 
las consecuencias perceptibles de esta antropología. Esto nos 
va a levar a aclarar la dimensión totalitaria de este imperia- 
lismo, cuyos efectos todavía no se han desplegado en su to- 
talidad. | 


Para analizar la génesis de este imperialismo que está na- 
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ciendo ante nuestros ojos, vamos a partir de la ideología de la 
seguridad nacional, 


Panamericanismo 


Es bien conocida la importancia de la ideología de la segu- 
ridad nacional en los regímenes militares iberoamericanos!, 
Esta ideología se centra en una radicalización del conflicto 
Este-Oeste. Entre los dos bloques, la guerra es total. El enemi- 
so está en el exterior, pero también en el interior del bloque 
occidental, en razón de la subversión. El enfrentamiento movi- 
liza todas las fuerzas de las naciones: fuerzas militares si es 
necesario, pero también fuerzas políticas, económicas y «psico- 
sociales», es decir, todas las fuerzas vinculadas a los medios de 
comunicación, a la enseñanza y a la investigación. Esta ideolo- 
gía emana de una «elite» que se arroga la capacidad exclusiva de 
definir lo que es compatible o no con el imperativo de la 
seguridad de la nación en el marco de la guerra total. 

Estos regímenes buscan, pues, una apariencia de legitimi- 
dad en una extraña contradicción: la «elite del poder decreta ' 
que la nación se encuentra en estado de guerra total; pero la 
misión de defensa nacional que se arroga se funda sobre esa 
definición. Esta «elite» no vacila entonces en identificar el Es- 
tado a la nación, el ciudadano a la persona, la estrategia a la 
política, y en subordinar el desarrollo a la seguridad. De esta 
doctrina resulta también que todos los países del mundo occi- - 
dental deben presentar un frente unido para proteger sus «va- 
lores comunes». 


1 Hemos consagrado varios trabajos a esta cuestión. Ver sobre todo Destin du 
Brésil. La technocratie militaire et son idéologie, Gembloux (Bélgica), Duculot, 1973; 
Demain, le Brésil?, París, Cerf. 1977; «Militarisme et sécurité nationale. Perspectives 
brésiliennes et sud-américaines», en Annuaire du Tiers-Monde, 1978, París, 1979, 
pp. 90-101. Estos trabajos desarrollan los puntos aquí abordados e incluyen una abun- 
dante bibliografía. 
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Esta vertiente de la doctrina le debe mucho a los teóricos 
de la guerra fría; ha sido desarrollada por autores iberoameri- 
canos, pero era necesaria una versión homologada que emanase 
del líder del mundo occidental. Esta exposición aparece ya en 
1969, en el célebre Informe sobre las Américas de Nelson Roc- 
kefeller?. Se trata de un desarrollo de la doctrina de Monroe, 
formulada ya en 1823, y que regula desde entonces las relacio- 
nes entre los EE.UU. e Iberoamérica. Para N. Rockefeller, el 
desarrollo del continente americano debe ser global; las econo- 
mías deben ser complementarias; los esfuerzos políticos, con- 
certados; la información de todo tipo deberá circular mejor, y 
los programas de defensa militar deberán estar coordinados. 

En el marco de una guerra total, la colaboración deberá ser 
total: todos los países dependientes serán reducidos al estado 
de satélites. Los que estén relativamente más desarrollados as- 
cenderán a la categoría de «satélite privilegiado». De todas 
formas, la colaboración se realizará dentro de la dependencia. 


Hacia la globalización 


Desde el final de la guerra de 1939-1945, la diplomacia 
norteamericana ha estado grandemente dominada por el tema 
de los «dos bloques», que es anterior a la conferencia de Yalta. 
Con ciertas variaciones de acento, este tema fundamental apa- 
rece bajo las etiquetas de guerra fría, enfrentamiento Este-Des- 
te, zonas de influencia, coexistencia pacífica, deshielo, disten- 
sión, etc. Mas, con motivo de la crisis petrolífera de 1973, 
algunos círculos norteamericanos empiezan a percibir la impor- 
tancia de otra división, la división Norte-Sur. El congreso de 
Bandung, en 1955, presentaba ya el aspecto de un manifiesto y, 
poco a poco, los CNUCED y las conferencias en la cumbre de 
países no alineados se imponen a la atención de los países 


2 Cfr. The Rockefeller report on tbe Americas, Chicago, Quadrangle books, 1969. 
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industrializados: desde Ginebra (1964) a Belgrado (1989), se ha 
recorrido un camino apreciable. Durante todo este tiempo, el 
diálogo Norte-Sur se organiza y se institucionaliza; los países 
del "Tercer mundo reivindican un Nuevo orden internacional. 

En una obra publicada en 1970, Zbigniev Brzezinski había 
ya atraído la atención sobre el tema?. La crisis petrolífera de 
1973 juega el papel de un catalizador: si los países productores 
de petróleo pueden organizarse y amenazar las bases de la 
economía de los países industrializados, ¿qué ocurrirá si los 
países pobres productores de materias primas deciden ponerse 
de acuerdo e imponer sus condiciones a los países ricos? 

Para conjurar el peligro, David Rockefeller, utilizando por 
cierto las tesis de Brzezinski, transpone a la división Norte-Sur 
las recomendaciones que su hermano había aplicado antes a la 
división Este-Oeste. Y lo que es más importante, generaliza 
además, al conjunto del mundo, una visión cuyo alcance, en 
1969, estaba limitado, provisionalmente, al continente ameri- 
cano. 

Desde esta perspectiva, David Rockefeller, respondiendo a 
una sugerencia explícita de Brzezinski, organiza la «Comisión 
Trilateral»: los EE.UU., Europa occidental y el Japón deben : 
ponerse de acuerdo frente al Tercer mundo, que parece querer 
organizarse y del que dependen los países industrializados para 
importar materias primas y energía, y para dar salida a sus 
productos*, Y el Tercer mundo está en plena expansión de- 
mográfica. 


3 Between two ages. America's role in the technetronic era, Harmondsworth, 
Penguin, 1978. Nuestra exposición de las ideas de Brzezinski sigue muy de cerca esta 
obra. 

Sobre los «dos bloques», cfr., más arriba, p. 98 y s. 

4 En francés, la «Trilatérale» ha sido estudiada sobre todo en Le Monde diplo- 
matique. Véase, por ejemplo, de Diana Johnstone: «Les puissances économiques qui 
soutiennent Carter», n.? 272 (noviembre de 1976), pp. 1, 13 y ss.; de Jean-Pierre Cot: 
«Un grand dessein conservateur pour l'Amérique», n.” 282 (septiembre de 1977), 
pp. 2-3; de Pierre Dommergues, «L”essor du conservatisme américain», n.? 290 (mayo 
de 1978), pp. 6-9. 
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Volvemos a encontrar aquí, adoptada por el mundo de la 
«trilateral», la idea de seguridad. Pero la amenaza que pesa 
sobre la seguridad se presenta ahora como pudiendo venir de 
los países pobres. También vuelve aparecer la idea de integra- 
ción: las economías dependen ahora unas de otras, los países 
ricos no deben devorarse entre sí, deben al contrario respaldar- 
se; deben preservar e incluso acentuar sus privilegios. 

Las empresas multinacionales aparecen aquí como un me- 
canismo esencial del sistema global de la dominación; llevan a 
cabo una industrialización que al mismo tiempo se encargan de 
limitar. Gracias a los centros de decisión de la metrópoli, hacen 
posible el control de los costos de mano de obra. Mantienen un 
chantaje basado en la amenaza del traslado de fábricas, en caso 
de que consideren exorbitantes las reivindicaciones de los tra- 
bajadores locales. Organizan la competencia y, al mismo tiem- 
po, la controlan, ya que las relaciones de competencia quedan 
limitadas al mundo de los trabajadores, entre los que las desi- 
gualdades de retribución constituyen, a nivel mundial, un fac- 
tor de división que hay que alimentar para seguir dominando. 
En suma, las multinacionales velan sobre sus mercados, prote- 
gen, en caso necesario, sus oligopolios, y vigilan y, en OCasio- 
- nes, frenan el desarrollo económico de las naciones satélites. 

Por su parte, la investigación científica deberá intensificarse 
y concertarse para garantizar el mantenimiento de un avance 
constante y decisivo con respecto a los países menos desarro- 
llados. La alta tecnología será exportada con gran parsimonia, 
para que los países más avanzados en el camino del desarrollo 
-no puedan competir con la producción sofisticada cuyo mono- 
polio quieren conservar celosamente los países de la era pos- 
tindustrial, 


¡Multimillonarios de todos los países, unios! 


Se observará que el panamericanismo de Nelson Rockefe- 
ler se ha amplificado, extrapolado y totalizado hasta dar lugar 
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a lo que Brzezinski llama el globalismo. Si antaño se trataba de 
una nueva sociedad panamericana, ahora se trata de construir 
un nuevo orden mundial, de tipo corporativista, lo que se ha 
hecho urgente —se asegura— en razón de la interdependencia 
de las naciones. Pero lo que sucedía ya a escala panamericana, 
se produce ahora a escala mundial: se pasa rápidamente de la 
interdependencia a la dependencia. Todos los países, en efecto, 
no presentan un mismo nivel de desarrollo; en razón de su 
presencia y compromisos en todo el mundo, los EE.UU. se 
consideran con derecho a arrogarse una misión de liderazgo 
mundial. A esta misión deben asociarse las naciones ricas y las 
clases ricas del mundo entero; la seguridad, su propia seguridad, 
debe constituir la preocupación común y predominante de los 
ricos. Esta preocupación justifica, por su parte, la constitución 
de un frente común mundial, una unión sagrada, sl quieren 
conservar sus privilegios. Con respecto a este imperativo de 
seguridad común, todos los factores de divergencia entre ricos 
no tienen sino una importancia relativa o incluso secundaria. 

Este frente común mundial sólo podrá articularse a partir 
de los EE.UU. y bajo su liderazgo. En razón de su desarrollo 
y de su riqueza, Europa occidental y Japón serán asociados, a 
título de aliados privilegiados, a la empresa de seguridad co- 
mún. Todo este bloque constituido por las naciones ricas de- 
berá esforzarse en controlar el desarrollo en el mundo en gene- 
ral. La austeridad ha dejado de ser una virtud: es un deber. 
Frenar el crecimiento, frenar la capacidad de producción y 
practicar el maltusianismo económico se imponen tanto más 
—se nos dice— cuanto que hay que proteger el entorno ame- 
nazado por la contaminación. Y así, la justificación teórica del 
«crecimiento cero» vio la luz en 1972 en el Informe Meadows, 
y ha sido difundida por el Club de Roma, empresas ambas 
generosamente financiadas por el grupo Rockefeller”. 

Los países comunistas tampoco deberían quedar al margen 


5 Cfr. Halte a la croissance. 
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de este proyecto de seguridad global, y hasta China merece una 
- atención excepcional. Está probado —como ya hemos visto*— 
que la despiadada política demográfica llevada a cabo en China 
popular ha sido apoyada e incluso estimulada por algunos cír- 
culos norteamericanos y occidentales inquietos por la aparición 
de un nuevo «peligro amarillo». 


Los países del Tercer mundo deberán, pues, aceptar un 
programa «global». Como los países ricos necesitan sus recur- 
sos, estos países en vías de desarrollo no podrán sentirse irrita- 
dos o escandalizados por el mantenimiento de antiguos méto- 
dos de explotación. Tendrán que admitir que su desarrollo 
habrá de hacerse bajo control; llegado el caso, podrá alabarse 
la virtud del compañerismo: podrán, por ejemplo, transferirse a 
su territorio algunas industrias contaminantes, declaradas inde- 
seables en los países desarrollados. En cualquier caso, habrá que 
impedir que se organicen para esquivar la vigilancia de las 
naciones poderosas. 

De todas maneras, al igual que existen límites para el cre- 
cimiento económico, también los hay para el crecimiento polí- 
tico. Así lo subrayaba Samuel P. Huntington en un Informe 
para la Comisión trilateral sobre la gobernabilidad de las de- 
mocracias: «Hemos tenido que reconocer que existen límites 
potencialmente deseables para el crecimiento económico. E 
igualmente, en política, existen unos límites potencialmente 
deseables para la extensión de la democracia política»”. 

Estamos, pues, ante una formulación de alcance mundial 
del antiguo mesianismo norteamericano. Pero es indispensable 
señalar lo que esta formulación tiene de esencialmente nuevo y 
original: este mesianismo pretende, en efecto, atraerse el con- 
curso no sólo de las naciones más ricas, sino también de las 
clases ricas de las sociedades pobres. Se pone de relieve, ante los 


6 Cfr., más arriba, p. 163. 
7 Cfr., de Michel Crozier, Samuel P. Huntington y Joji Watanuki, The crisis of 
democracy, Nueva York, Néw York University Press, 1975, p. 115. 
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ricos del mundo entero, que los pobres constituyen una ame- 
naza potencial o incluso actual para su seguridad. De lo que se 
trata, en primer lugar es, desde luego, de proteger la seguridad 
de los EE.UU o, más exactamente, de los ricos de los EE.UU.,; 
pero también de la seguridad de los ricos de todos los países, a 
quienes se invita a constituir, bajo la dirección de los Estados 
- Unidos, una unión sagrada cuya razón de ser y objetivo es el 
contener el despegue de la población pobre: «¡Multimillonarios 
de todos los países, unios!». 

Así reinterpretada, la doctrina del containment, de la con- 
tención, resurge como el Fénix renace de sus cenizas. Son las 
tesis principales de esta doctrina las que inspiran el proyecto 
universalista actual de los EE.UU. Europa occidental y Japón 
están asociados de manera especial a este proyecto a título de 
cómplices y de objetivos al mismo tiempo. 


Una élite dominante internacional 


En la nueva interpretación que N. Rockefeller daba del 
panamericanismo, la preocupación por la seguridad aparecía ya 
dentro de un marco globalizador. Esta globalización es extra- 
polada por los consejeros de David Rockefeller. La seguridad, 
cuyo ámbito se dividía en varias partes, se percibe a partir de 
ahora como un todo: la seguridad es primeramente demográ- 
fica. | | 

Esta nueva doctrina exige la utilización de instrumentos de 
acción eficaces. Estos instrumentos son de orden político, edu- 
cativo, científico, económico y tecnológico. La libertad de ini- . 
ciativa de las universidades y centros de investigación será 
orientada o incluso anulada, y su función crítica será muy 
disminuida. Las subvenciones estarán subordinadas a la com- 
placencia con la que dichos organismos acepten plegarse a unos 
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programas de investigación definidos por la minoría domi- 
nante”, | 

Esta minoría concederá una gran importancia al estudio de 
- los problemas ecológicos, pues de ese modo será posible con- 
vencer a los países satélites para que se resignen a la austeridad 
o a la pobreza: «Small is beautiful»”. Esta misma minoría finan- 
ciará las investigaciones sobre la reproducción, la fecundidad y 
la demografía, con el fin de desactivar la llamada «bomba P». 
Las universidades, convertidas en «repetidores», junto con los 
medios de comunicación, se encargarán de difundir por todo el 
mundo, dramatizándolas, las tesis maltusianas, tras las que se 
ocultan los intereses de las clases ricas*”. El programa de acción 
será conciso. Se pondrá de relieve la escasez de materias primas 
y la fragilidad del medio ambiente. Estos datos serán presenta- 
dos como necesidades determinadas por la naturaleza, y el 
volumen de la población habrá de calcularse necesariamente de 
acuerdo con estos datos. 

De esta forma se reúnen las condiciones fundamentales que 
caracterizan objetivamente a un régimen de tipo fascista. Para 
Juan Bosch, el «pentagonismo» era la explotación del pueblo 
norteamericano por una minoría norteamericana'*. En la actua- 


$ Cfr. Between two ages, pp. 9-12 y ss. Comentando las ideas de Brzezinski al 
respecto, Anthony Arblaster escribe: «lt is depressing enough that intellecruals should . 
be willing to accept the roles which Brzezinski foresees for them —specialists [...] 
involved [...] in governement undertakings and house ideologues for those in power—. 
But the subordination of intellectuals to the state and its requirements does not occur 
only at the individual level. There is a strengthening tendency for the institutions 
within which [...] most intellectuals now work, also to be shaped according to the 
particular political priorities of a particular government» (Ideology and intellectuals, 
en: Knowledge and belief in politics, de Benewick y otros, pp. 115-129; la cita es de las 
pp. 123 y s.). | 

2 Alusión a la obra de E. F. Schumacher, Small is beautiful. Economics as if people 
mattered, Nueva York, Perennial Library, 1975. 

10 Cfr. Daniel Bell, The end of ideology. On the exbaustion of political ideas in 
the fifties, Nueva York-Londres, Free Press Paperback, 1965. 

11 Véase, de Juan Bosch, El pentagonismo, sustituto del imperialismo, Madrid, 
Crónica de un siglo, 1968, y especialmente: pp. 18-21. 
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lidad, el pentagonismo se ha universalizado y la minoría domi- 
nante se ha internacionalizado. 

Esta minoría estará constituida por «personas con recur- 
sos», que se sentirán halagadas al ser admitidas en grupos «in- 
formales», más o menos conocidos (como el grupo de Bilder- 
berg, la Trilateral o el Club de Roma) u otros menos fácilmente 
identificables. Esta minoría se arrogará la misión de regentar el 
mundo y tendrá bajo control a todo un cuerpo internacional de 
intelectuales, ya sean cómplices o utilizados como instrumentos 
involuntarios, pero en todo caso poco clarividentes. No será 
necesaria la constitución de instituciones complejas, ni conse- 
guir funciones representativas O Cargos ejecutivos: una vez que 
haya adoptado la ideología de la seguridad demográfica, esta 
«elite» se apresurará a recurrir, con gran aplicación, a la táctica 
de la infiltración. 

Un proyecto tan global y totalizador requiere necesaria- 
mente unos dispositivos jurídicos y políticos apropiados. Á este 
respecto, los precedentes iberoamericanos son muy sugerentes. 
Como pueden ser perfeccionados y generalizados, merecen la 
atención de los europeos, de los japoneses y de los habitantes 
del Tercer mundo. En cuanto una «elite» acepta su propia 
«colonización ideológica», esta misma «elite» se separa del pue- 
blo y pasa a ser capaz de todas las abdicaciones. A partir de 
entonces, puede ser utilizada como repetidor de un centro de 
poder de un tipo totalmente nuevo, que evocaremos para ter- 
minar. 


Del Estado al Imperio totalitario 


El imperio que está ahora construyéndose no tiene, en 
efecto, precedente alguno en la historia. El fascismo, el nazismo 
y el comunismo soviético son ejemplos perfectos de totalitaris- 
mos. En estos tres casos, el Estado trasciende al ciudadano; es 
el enemigo del yo en todas sus dimensiones: física, psicológica 
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y espiritual””. Requiere de los individuos una sumisión perfecta 
y exige, si lo considera oportuno, que se le sacrifique la vida. 
Este Estado somete el matrimonio, la procreación, la familia y 
la educación a un control muy estricto. Más concretamente, la 
familia queda sometida a una vigilancia particular, pues en ella 
es donde se forman las bases de la personalidad del niño. El 
Estado totalitario que conocemos en la historia actual, y del que 
Rumania da un ejemplo particularmente notable, se esfuerza, 
pues, en sustraer al niño de la influencia familiar y le propor- 
ciona una educación integral. Este Estado inhibe la capacidad 
personal de juicio y de decisión; instaura una policía de ideas; 
culpabiliza y adoctrina, desprograma y reprograma. Impone 
una nueva ideología, organiza el culto del jefe e instituye una 
nueva religión civil. 

Se observará, sin embargo, que en cada uno de los tres 
ejemplos citados, la experiencia totalitaria se origina dentro de 
un Estado particular que se convierte en trampolín de un pro- 
yecto imperialista. La misión cesárea de este Estado particular 
será definida y «legitimada» mediante la ideología totalitaria, 
que aporta una «justificación» al Estado cesáreo y al duce. Pues, 
en cada uno de estos tres ejemplos, el jefe objeto de culto no 
sólo es conocido, sino enaltecido. Y finalmente, en los tres 
ejemplos, una ideología supuestamente científica precipita en 
las tinieblas del oscurantismo a los que no se adhieran a la 
misma. 

El proyecto imperialista y totalitario que está tomando 
cuerpo ante nuestros ojos incrédulos presenta unas caracterís- 
ticas totalmente asombrosas si se le compara con las que mar- 
caron los sueños imperiales de Mussolini, Stalin o Hitler. Este 
imperio naciente tiene de increíble que no procede esencial- 
mente de las ambiciones de hegemonía de un Estado particular. 


12 Sobre el totalitarismo, véase, de Jean-Jacques Walter, Les machines totalitarres, 
París, Denoél, 1982; de Igor Chafarevitch, Le phénomene socialiste, París, Seuil, 1977; 
de Hannah Arendt, The origins of totalitarianism, Nueva York, Meridian Books, 1959. 
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Tampoco es la emanación de una coalición de Estados y, lo que 
es más, como ya hemos visto, le vienen muy bien las desigual- 
dades, e incluso las divisiones entre naciones y hasta se ingenia 
en sacar partido de ellas. El imperio que está construyéndose es 
un imperio de clase que emana del consenso establecido, por 
encima de las fronteras, por la internacional de la riqueza. 

Por tanto, en ausencia de un Estado de contornos visibles, 
¿cómo podríamos distinguir un duce? En el marco de este 
imperialismo de clase, nadie sabe quién decide ni quién es 
responsable. El lenguaje parece totalmente desconectado del 
sujeto que lo produce; todo es anónimo, impersonal y secreto. 
El productor del mensaje ideológico está oculto. No cabe, pues, 
someter el discurso al juicio personal: está listo para el consu- 
mo: frío, objetivo e imperativo. 

Evidentemente, aun cuando estén ocultos, el discurso es 
producido por sujetos, y éstos lo producen con destino a otros 
sujetos llamados a consumirlo. Pero si el sujeto productor de 
la ideología rompiera el secreto que le ampara, no podría seguir 
reivindicando la impersonalidad y la objetividad puras. La di- 
mensión subjetiva, utilitaria, interesada, hipotética de su discur- 
so se pondria inmediatamente de manifiesto. El alcance supues- 
tamente universal de su discurso, al igual que las pretensiones 
«científicas» con que se reviste, aparecerían en seguida como lo 
que son: un engaño. El productor de ideología debe, pues, 
guardar el secreto: es omnipresente, pero inaprehensible. 

De este modo, el secreto mismo introduce una falsedad en 
el núcleo del discurso. No existe diálogo entre personas que 
intercambian libremente sus juicios y sus proyectos con volun- 
tad de claridad. Uno de los interlocutores quiere permanecer en 
la sombra y quiere que el destinatario de su discurso ignore su 
identidad y sus intenciones. Todo discurso está, pues, desde un 
principio, marcado por la voluntad de engaño de la persona que 
lo emite. 

El lenguaje, que debería ser el prototipo de la mediación 
entre personas, se convierte en el medio por excelencia de la 
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posesión de los demás. Como el sujeto productor de discursos 
no dice nunca quién es realmente, todo lo que dice está tachado 
de disimulo y engaño. Sus palabras se transforman en instru- 
mentos de agresión contra la inteligencia y la voluntad de los 
destinatarios de las mismas. Este discurso violenta a las perso- 
nas que lo reciben, reduciéndolas a la condición de receptáculos 
pasivos de una verdad venida de fuera, de depositarios de un 
saber alienado, alienante y hasta esotérico. De un saber supues- 
tamente científico, cuya revelación ha sido hecha a sus inicia- 
dos, según éstos creen, gracias a su competencia, de un saber 
que les procura las bases del papel mesiánico que les correspon- 
de para abrir por fin a la sociedad humana el camino de la 
felicidad... | | 

Pues ¿qué nuevos territorios quedan todavía por conquis- 
tar? Las nuevas fronteras del imperialismo ya no son físicas; 
coinciden con las de la humanidad entera. No basta decir que 
hay que alienar al hombre, o que hay que poseerlo en todas las 
dimensiones de su yo. Lo que hay que hacer emerger es un 
hombre nuevo, completamente purgado de sus creencias pasa- 
das, de su moral sexual, familiar, social, de su creencia en 
el valor personal de cada hombre y de su creencia en Dios, 
sobre todo en un Dios que se revela en la historia con el fin de 
asociar al hombre a su designio de creación, de salvación y de 
amor. | 

Nos encontramos así, en el nuevo imperialismo, ante la 
tercera característica del totalitarismo. El nuevo imperialismo, 
como vimos antes, no emana de un Estado particular, sino de 
la clase internacional de los ricos y pudientes. En cambio, como 
ya hemos dicho, este nuevo imperialismo está desprovisto de 
un duce, pues los que lo fomentan cuidan de no dejarse ver. En 
cuanto al tercer punto, sin embargo, vamos a ver que la nueva 
clase imperial vuelve a las fuentes de la tradición totalitaria 
clásica: divulga una ideología donde se encuentra, según ella, el 
fundamento de su «legitimidad». 
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La ideología de la seguridad demográfica 


La ideología en cuestión es la ideología de la seguridad 
demográfica*”. Según palabras de Marx, la ideología presenta 
siempre una imagen invertida de la realidad y procede siempre 
de una falsa conciencia. La ideología esconde siempre los inte- 
reses de sus autores. Citemos un ejemplo. Influido por la Dé- 
claration de 1789, el derecho de las sociedades liberales burgue- 
sas del siglo XIX proclamó la libertad y la igualdad de los 
ciudadanos. Este derecho pretendía ser aplicable a la totalidad 
de los ciudadanos; pero Marx lo tacha de constituir una supe- 
restructura destinada a ocultar la infraestructura, real ésta, y de 
orden económico, con unas injusticias cuyas causas pretenden 
disimularse. 

La construcción jurídica formal presentada por los juristas 
burgueses es ideológica, pues tiene como objetivo la ocultación 
de las relaciones de opresión y de desigualdad. Esta construc- 
ción procede de la falsa conciencia de la burguesía, que se 
engaña a sí misma; lo mismo dirá Sartre, que la acusará de 
doblez. En el siglo XVIII, se habría dicho que estaba dominada 
por prejuicios. Los juicios que emite, y que constituyen la 
textura misma de la ideología, no pasan de ser hipotéticos. Y lo 
son incluso en dos sentidos: deben responder a una doble 
condición, que corresponde, a su vez, a la doble función que se 
espera de la ideología. Debe, por un lado, disimular ante los 
ojos de los autores de la ideología las verdaderas razones de su 
propio discurso. La ideología está aquí al servicio de la mala fe 


12 Por su postura en materia de demografía, la Iglesia constituye una amenaza : 
para la seguridad nacional de los EE.UU. Ésta es la tesis presentada con gran violencia 
por un autor al que difícilmente puede tacharse de excesivo progresismo: Stephen D. 
Mumíford, en: American democracy E the Vatican. Population growib E national 
security, Nueva York, Humanist Press, 1984. Complétese con: «Role of abortion in 
control of global population growth», de Stephen D. Mumford y Elton Kessel, en: 
Clinics in obstetrics and gynaecology, t. 13 (marzo de 1986), p. 19-31; sobre Kessel, 
véase, de L. Weill-Halle, L'avortement de papa, p. 53. 
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del ideólogo. Concretamente, la ideología de la seguridad de- 
mográfica es una intelectualización que disimula, ante los ojos 
de la misma clase imperialista, las verdaderas razones que mo- 
tivan su conducta e inspiran su discurso. Por otro lado, esta 
ideología tiene por función el seducir a los que se invita —o 
fuerza— a adoptarla. Las mujeres que se hace abortar y los 
pobres a los que se esteriliza son «programados» para que 
hagan suyo el punto de vista que sobre ellos tienen los que 
desean su alienación. 

De esta forma, la ideología de la seguridad demográfica 
significa el inicio de un doble perversión. Del lado de sus 
autores, engendra el doblez; son ellos las primeras víctimas de 
la racionalización que confeccionan. Y como le colocan a su 
construcción ideológica la etiqueta de la ciencia, se impiden el 
ir a buscar fuera de su propia construcción la luz que podría 
sacarles de la prisión espiritual que fabrican para otros, pero en 
la que ellos mismos se encierran. Del lado de los destinatarios, 
engendra el consentimiento a la propia sumisión y les confirma 
en su alienación. 

Hasta el presente, no se conocía ejemplo alguno de una 
ideología imperialista a la vez tan totalitaria y tan reaccionaria. 


¿Una nueva humanidad? 


Pero esto no es todo. La perversión esencial de esta ideo- 
logía, de que son víctimas tanto sus autores como aquellos a los 
que va dirigida, es que procede por antífrasis: al mal le llama 
bien. Se niega la transgresión de la ley moral; la conciencia 
individual sólo puede referirse a sí misma o, más exactamente, 
a los intérpretes autorizados de la trascendencia social que le 
dicen lo que puede desear o debe querer. 

Esta ideología sirve de fundamento a unas instituciones 
políticas y jurídicas de espíritu similar al que anima la obra de 
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Binding, autor que ya hemos evocado'*, El derecho, por ejem- 
plo, que debería, por definición, aplicar sus esfuerzos a la ins- 
tauración de la justicia para todos, es objeto de una manipula- 
ción ideológica en provecho de la minoría dominante constitui- 
da por la internacional de la riqueza. 

Mas si, como individuos, los miembros de la minoría do- 
minante son generalmente inaprehensibles, no por ello es 1m- 
posible el hacerse una idea bastante clara sobre el espíritu que 
les anima. La identidad de esta nueva clase imperialista puede 
determinarse fácilmente remontando desde la ideología que 
produce y desde los destinatarios de la misma. 

El discurso ideológico de la nueva clase imperialista tiene 
un contenido bastante burdo. Empieza afirmándose como prin- 
cipio el acontecimiento liberador de la muerte de Dios. Este 
principio es «liberador», se nos dice, porque Dios impide la 
autonomía del hombre y su felicidad. Así pues, Dios debe 
morir, e incluso hay que ayudarle a morir, para que el hombre 
pueda vivir y tomar por fin su destino entre sus solas manos. 
Cumplida esta condición, la nueva humanidad puede nacer, y 
de este parto deben ocuparse los iniciados. A 

En este nacimiento, el papel de algunos médicos «ilustra- 
dos» será determinante y, al mismo tiempo, contradictorio. Á 
ellos corresponderá el denunciar las «creencias pasadas», «pre- 
científicas», así como los «tabús» que acompañan a dichas 
creencias. Son ellos quienes definirán esta tarea, pero su misión 
se fundará sobre la afirmación de esos mismos postulados'”. 
Necesitan una ideología para «legitimar» su papel, pero son 
ellos los que definen el contenido de dicha ideología. Y como 
tampoco se abochornaban de ello los militares que teorizaban 
sobre la seguridad nacional, los tecnócratas médicos que regen- 
tan el nuevo imperio no se avergijenzan de semejante petición 
de principio. Pretenden que el objetivo que ha de procurarse a 


14 Cfr., más arriba, p. 23. 
15 Cfr., más arriba, p. 176. 
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toda costa es la seguridad demográfica, pero es el imperativo de 
la seguridad demográfica el que se supone que funda la «legit1- 
midad» de la tecnocracia. 

Con el apoyo valeroso de los demógrafos, los tecnócratas 
se disponen a asistir a la humanidad en el parto del «sentido» 
de que su evolución es portadora. Están llamados a ejercer una 
nueva medicina: una medicina del cuerpo social más que del 
individuo!*. Una medicina que consiste en administrar la vida 
humana como se administra una materia prima; en constituir 
una nueva moral basada sobre el nuevo sentido de la vida; en 
penetrar en la política con el fin de engendrar una sociedad 
nueva; en derruir la concepción tradicional de la familia diso- 
ciando, con una eficacia total, la dimensión amorosa y la di- 
mensión procreadora de la sexualidad humana; en transferir a 
la sociedad la gestión de la vida humana, desde la concepción a 
la muerte; en proceder, con ello, a una selección rigurosa de los 

ue serán autorizados a transmitir la vida: temas todos ellos que 
han sido dolorosamente experimentados en la historia, incluso 
reciente, pero que aquí se reactivan con energía y se integran 
en un cuadro lúgubre y mortífero. 

Y en estos temas predominantemente neomaltusianos vie- 
nen a injertarse otros temas maltusianos clásicos. La felicidad 
de la sociedad humana —se nos dice— exige no sólo una selec- 
ción cualitativa; requiere igualmente la determinación de unos 
límites cuantitativos. «Nosotros sabemos» que los recursos dis- 
ponibles son limitados, y que una planificación realmente eficaz 
de la población mundial es condición indispensable para la 
supervivencia de la humanidad. «Nosotros sabemos» que esta 
necesidad es particularmente urgente en el Tercer mundo, don- 
de puede observarse una trágica desproporción entre los recur- 
sos vitales y el crecimiento de la población. 


16 Cfr. p. 123. 
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Una nueva religión civil 


La ideología imperialista pretende ser una ideología de 
oclusión de toda trascendencia que no sea la trascendencia so- 
cial. El discurso en que se presenta es estrictamente hipotético, 
en el sentido que ha sido explicado más arriba: es el reflejo de 
la voluntad de los que lo emiten?”. Tiene una función utilitaria, 
pero no tiene valor de verdad: Es útil para los que lo emiten y 
se presenta como un lenguaje universal; pero es la imagen 
invertida de los intereses particulares de los ricos y de los 
poderosos. No tiene ningún valor de verdad porque, en su 
principio mismo, se refugia en el aislamiento: el pensamiento se 
elabora en recintos cerrados al mundo exterior. Es la expresión 
más reciente de la antigua tradición cientificista, con una for- 
mulación orientada en provecho de las ciencias biomédicas. 
Sólo los métodos de estas ciencias pueden proporcionarnos 
—se nos asegura— unos conocimientos ciertos, y sólo estas 
ciencias pueden aportar al hombre la respuesta a sus interrogan- 
tes más radicales. | 

Este discurso cientificista ignora toda posible búsqueda 
filosófica —y con mayor razón teológica— de la verdad del. 
hombre, la sociedad y el mundo. En particular, queda excluido 
todo discurso sobre un ser trascendente extramundano. La idea 
misma de una referencia creadora común a todos los hombres 
es declarada a priori sin sentido: es inútil considerarla siquiera. 
De ahora en adelante, una vez reconocida la muerte del Padre, 
la fraternidad deja de ser posible y no hay una participación en 
una existencia recibida de un mismo creador. Sólo queda la 
voluntad pura. La sociedad se declara trascendente: una nueva 
religión civil ha nacido, un nuevo ateísmo político, un nuevo 
reino, cuyas divinidades paganas llevan por nombre poder, 
eficacia, riqueza, posesión y saber. Los que son ricos, sabios y 
poderosos demuestran, gracias a su triunfo sobre los débiles, 


17 Cfr., más arriba, p. 112-118. 
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que están justificados para ejercer un papel mesiánico. En ellos 
se encuentra en efecto, tanto la medida de sí mismos como la de 
los demás. j 

Esta ideología mesiánica y herméticamente laica, así como 
la moral del amo que le es inherente, exige que sus autores 
reprogramen a los demás hombres. Hay que programarlos físi- 
ca y psicológicamente; hay que planificar su producción y su 
educación; para ello, habrá que utilizar el hedonismo latente, y 
contar con la búsqueda del placer —tanto más cuanto que la 
tradición a la que pertenece Feuerbach!*? es también sensualis- 
ta—. Pero al mismo tiempo, habrá que alienar a las parejas, 
quitándoles toda responsabilidad en su comportamiento sexual, 
En suma, los tecnócratas médicos, piezas maestras de las fuer- 
zas imperialistas, deberán ejercer un control total sobre la cali- 
dad y la cantidad de seres humanos. 

Este discurso ideológico, que tiene la virtud de eliminar el 
sentido de la responsabilidad y la capacidad de acción en las 
personas, ejerce además la misma influencia en el plano de la 
sociedad. Para el Tercer mundo, en particular, estas ideas son 
perfectamente reaccionarias y desastrosas. Consisten en hacer 
creer que la pobreza es natural, que es una fatalidad estricta- 
mente ligada a un exceso de crecimiento demográfico. Junto a 
esta consideración cuantitativa, se insinuará también, siguiendo 
a Galton (1822-1911), que la pobreza de los pobres es la mejor 
prueba posible de su mediocridad natural. No hay que dejarles, 
pues, llenar el mundo, tanto por su propio bien como por el 
bien general. El uno y el otro recomiendan que el número 
de pobres sea calculado en función de la utilidad que repre- 
senten'”. 

Porque según la ideología que estamos examinando, la uti- 
lidad es el criterio único que debe tenerse en cuenta a la hora 
de admitir la entrada dé un ser humano a la existencia. ¿Produce 


18 Hemos hablado de Feuerbach en p. 122 y 195. 
12 Cfr. pp. 166 y 178-181. 
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o consume bienes? ¿Produce beneficios o placer? Si las respues- 
tas son negativas, el nuevo ser es nocivo: es un enemigo. Y 
como nada garantiza siquiera que, de ser útil, lo seguirá siendo 
siempre, el ser humano constituye así una amenaza permanente 
para la seguridad de sus semejantes. | 


El panimperialismo totalitario... 


Finalmente, y lógicamente, la ideología de la seguridad 
demográfica tiene por fundamento y término el punto de refe- 
rencia único de la muerte. La ejecución del niño por nacer 
camufla la violencia de nuestra sociedad, tanto más cuanto que 
la materialidad de esta ejecución se realiza de manera furtiva”. 
El niño abortado es la víctima propiciatoria a la que se transfie- 
re la violencia de nuestra sociedad. Es mi oponente, mi rival, es 
un obstáculo para mis intereses, para mi placer y para mi vida; 
es la causa de la pobreza, el obstáculo para el desarrollo. Va a 
desear lo que deseo, primero en el terreno del tener y luego en 
el terreno del ser. Va a surgir en la vida como mi doble: está de 
más; hay que suprimirlo. 

Pero no se trata aquí de una violencia de menor cuantía, O 
de una violencia simbólica como las que aparecen en la historia 
de las civilizaciones y en las mitologías. El niño muerto en el 
seno de su madre no es sacrificado: no se le hace sagrado para 
proteger la cohesión de la comunidad humana”! Es ejecutado 
sin que la violencia sea expulsada de la sociedad humana. Pues 
una sociedad totalmente laica ha de desacralizarlo todo, inclu1- 
da la vida, y desmitificarlo todo, incluida la víctima propiciato- 
ria. El sufrimiento y la muerte constituyen, en efecto, el abso- 


20 Cuanto menor es la percepción que de la víctima tiene el verdugo, menor es 
el control que éste tiene de su agresividad. Cfr., de Stanley Milgram, Soumission a 
Pautorité. Un point de vue expérimental, París, Calmann-Lévy, 1984. 

21 Cfr., de René Girard, La violence et le sacré, París, Grasset, 1972. 
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luto sin sentido que justifica la rebelión contra el Padre. Por lo 
tanto, el niño al que se mata significa la destrucción del Padre. 
Su ejecución no conjura la violencia; anuncia al contrario una 
avalancha de la misma. Salvo una fuerza mayor, nada puede ni 
debe limitar mi fuerza. Y lo que es más grave, una de las 
funciones de la ideología es la de disimular esa violencia ¿limi- 
tada sustrayéndola al control de la razón. - 

Así pues, la legalización del aborto señala la inminencia del 
retorno de un delirio irracional, disimulado bajo el camuflaje 
engañoso de una ideología de autoprotección. 

La ideología neoimperialista de la seguridad demográfica 
puede, pues, considerarse bastante cercana de la ideología nazi; 
es, en realidad, en más de un sentido, una extrapolación de la 
misma. Mientras que el nazismo se presentaba como un nacio- 
nal-socialismo, trabajando en provecho de la nación alemana o, 
más bien, de la raza aria, la ideología neoimperialista trabaja, en 
cambio, en provecho de una clase rica difusa en todo el planeta. 
Los principios inspiradores de estas dos ideologías se encuen- 
tran en esencia en Feuerbach; pero del nacional-socialismo al 
neoimperialismo actual los métodos se han refinado. No se 
trata ya de un imperialismo predominantemente militar, como 
entre los romanos, o predominantemente económico, como en 
la Inglaterra victoriana, se trata de un imperialismo de natura- 
leza claramente totalitaria. Los ideólogos han hecho un esfuer- 
zo notable para disimular mejor sus designios. El papel de la 
ideología se ha hecho más importante: la conquista y el domi- 
nio de los cuerpos pasa actualmente por el dominio de las 
inteligencias y de las voluntades, y viceversa. Estamos en pre- 
sencia de un fenómeno nuevo: el panimperialismo, donde el 
control de las almas es tan importante como el de los cuerpos. 


... y «metapolítico» 


Y finalmente, como su inspiración directa es la forma más 
reciente del cientificismo, este panimperialismo-es de naturaleza 
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metapolítica: se esfuerza en hacer triunfar una nueva concep- 
ción de la vida humana en la que ésta sólo tiene sentido a la luz 
de la trascendencia social. El panimperialismo se caracteriza, en 
efecto y ante todo, por una concepción particular del hombre 
que está por encima del ámbito de lo político. En nombre de 
esta antropología, el nuevo imperialismo ocupa las estructuras 
que le son necesarias para su poder: políticas, científicas, eco- 
nómicas, informativas, jurídicas, militares, religiosas, etc. To- 
das estas estructuras transmiten el poder imperialista, como por 
hipóstasis, hasta los confines de la tierra. 

Así pues, este tipo de imperialismo inaprehensible corres- 
ponde al mismo tipo que el del Leviatán, que evocábamos al 
comienzo de esta obra, aun cuando existan diferencias patentes 
entre ambos. El Estado totalitario clásico es todopoderoso den- 
tro de sus fronteras, pero este poder está limitado por el poder 
de los demás Estados. Se encarna en un príncipe (o un gobier- 
no) que puede identificarse, que es visible y, por lo tanto, 
alcanzable, expuesto a una posible agresión y, por lo tanto, 
destructible. Aquí, en cambio, la revolución parece imposible, 
pues el príncipe de este mundo se cuida bien de no desvelar su 
rostro (cfr. Juan 6, 44). El imperio metapolítico aspira a una 
supremacía incondicional e incondicionada; no quiere conocer 
o reconocer ni iguales ni rivales. 

Los medios de comunicación, que tienen una función de 
información, tienen también, en el marco de este proyecto 
totalizador, una función de ocultación indispensable. No se 
toleran los vaticinios de Casandra, a menos que se garantice que 
no serán tomados en serio. La información ha de ser tratada 
según los intereses de los que la producen y según los gustos 
de los que la consumen. La colonización de la opinión debe 
tener efectos tranquilizadores en los unos y angustiantes en los 
otros. Lo único que de verdad importa es la seguridad de los 
pudientes; los débiles no tienen precio: los ricos pueden, pues, 
disponer de ellos a su antojo y exiliarlos fuera de las fronteras 


de la humanidad. 
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Los proyectos de legalización no son, en suma, como he- 
mos visto, más que la parte visible de un iceberg que oculta. 
muchos peligros. 
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CAPÍTULO XVI 


El aborto: preguntas 
y respuestas 


La legalización del aborto es presentada como la única 
solución satisfactoria para toda una serie de casos dramáticos. 
Esta legalización suscita, sin embargo, problemas más numero- 
sos y más complejos qué los que pretende resolver. Estos pro- 
blemas los hemos discutido en las páginas que preceden. Á 
modo de resumen, y con el fin de proponer a nuestros lectores 
un compendio de argumentos en contra del aborto, vamos a 
examinar algunas de las «razones» que más frecuentemente se 
invocan en la discusión en favor de una revisión de las leyes que 
actualmente lo reprimen. 


1. ¿No estarán los católicos queriendo imponer su moral a 
los demás? 


Los católicos no tienen el monopolio de la defensa de la 
vida humana. El respeto de toda vida humana es un precepto 
de moral universal, proclamado en todas las grandes civilizacio- 
nes, y constituye la trama de toda sociedad democrática'. Si este 


1 Con respecto a la democracia y a la norma de «no matarás», véase en pp. 119 
y s., la nota 19; 131; 222, así como el capítulo IV. 
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derecho a la vida no es respetado y protegido, todos los demás 
derechos estarán en peligro. En Bélgica, por ejemplo, la ley de 
1867 de represión del aborto fue adoptada bajo un gobierno 
monocolor liberal: los cristianos estaban entonces en la opo- 
sición”. | 


2. El niño no nacido ¿es un ser humano? 


Hasta las leyes que legalizan el aborto empiezan por pro- 
clamar el carácter humano del mismo ser que, sin embargo, . 
autorizan a matar en determinadas casos. El artículo 1 de la ley 
Veil-Pelletier, en Francia, manifiesta una incoherencia típica en 
este sentido: «La ley garantiza el respeto de todo ser humano 
desde el comienzo de la vida. No podrá atentarse contra este 
principio más que en caso de necesidad y según las condiciones 
definidas por la presente ley»”. 

En realidad, es justamente porque el niño concebido es un 
ser humano por lo que no se quiere que nazca. Se sabe que el 
ser que está por llegar será pronto un bebé, luego un adolescen- 
te y después un adulto. Y es porque está llamado a ser un bebé, 
un adolescente y un adulto por lo que se le suprime. 


3. ¿No es la mujer dueña de su cuerpo? 


Salvo en las regiones en que subsiste la esclavitud, ningún 
ser humano puede convertirse en la propiedad de otro. El niño 
por nacer no es un órgano de su madre; es un ser único, 
diferente, con su individualidad genética propia. Este ser único 
pasará por una evolución original, sin solución de continuidad. 
La mujer no puede, pues, disponer de la existencia de este ser 
como el pater familias romano, antaño, disponía de sus hijos*. 


2 Cfr., más arriba, p. 71, n. 4. 
3 Cfr., más arriba, pp. 59 y 64. 
+ Cfr., más arriba, p. 64. 
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Hay, pues, que empezar por aclarar un extremo: hay que saber 
hacia qué sociedad queremos ir, qué sociedad queremos fomen- 
tar. ¿Queremos una sociedad que restaure el privilegio de los 
amos e incluso su prerrogativa de disponer de la vida de los 
demás? Este tipo de sociedad reposaría sobre unas bases muy. 
diferentes de las que inspiran las sociedades democráticas; en 
ella se admitiría que todos los seres humanos no son Igualmente 
respetables. 


4. La ley que castiga el aborto es odiosa para la mujer e 
ignora sus derechos. 


a) Las leyes que reprimen el aborto no cuestionan en ab- 
soluto los derechos de la mujer, pero ponen de relieve el dere- 
cho de la vida del niño concebido, derecho que hoy se escamo- 
tea. Lo que afirman dichas leyes es que nadie puede disponer 
de la vida de un inocente. Estas leyes ponen en práctica simple- 
mente el principio general que caracteriza a toda sociedad de- 
mocrática: la igualdad de derechos de todos los seres humanos 
en cuanto a la vida. Por lo tanto, el carácter penal de estas leyes 
no es más que la consecuencia de un derecho anterior, inalie- 
nable, del niño por nacer. Es la violación de este derecho lo que 
- provoca y justifica una sanción penal. 

b) En toda sociedad, todo el mundo debe saber lo que 
favorece la vida en común y lo que la dificulta. La deshonesti- 
dad dificulta la vida en sociedad, así como la violación. Lo 
mismo ocurre con el homicidio, sobre todo cuando la víctima 
no puede defenderse. La ley no puede impedir la transgresión; 
se limita a castigarla. En una sociedad democrática, puede haber 
circunstancias atenuantes en cuanto al homicidio o la violación, 
pero nadie tiene el derecho de violar, ni el de matar a un 
inocente. El aborto no puede considerarse como un derecho de 
la mujer. No es porque la ley diga que la violación y el homi- 
cidio son crímenes o delitos por lo que esas acciones horribles 
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se convierten en crímenes o delitos, sino que es porque estas 
acciones son horribles por lo que la ley las castiga”, 


5. ¿No ha de considerarse la legalización del aborto como 
una etapa importante en la larga marcha de las mujeres 
hacia su liberación? 


a) Junto con los niños por nacer, las grandes víctimas del 
aborto son las mujeres, heridas en su cuerpo y en su alma; los 
grandes beneficiarios de los abortos son los hombres y los que 
sacan un provecho financiero o de otro tipo de esas operacio- 
nes. La reivindicación del aborto tolerado o totalmente libre 
pe en relieve, de forma dramática, las tendencias falocráticas 
de nuestra sociedad. 

b) Esta reivindicación demuestra una vez más que las mu- 
jeres pueden convertirse en los cómplices objetivos de los hom- 
bres que se las ingenian para explotarlas. Es una horrible para- 
doja, en efecto, el que las mujeres se asocien a esta rervindica- 
ción, pues son, de hecho, los hombres los que, insidiosamente, 
ponen de relieve unos supuestos «derechos» de la mujer, cuan- 
do a lo que aspiran en realidad es a mantener sobre ella su 
despreocupado dominio en las relaciones sexuales. 

c) La legalización del aborto significa, pues, una regresión 
grave en el paciente esfuerzo de las mujeres para que se reco- 
nozca su dignidad. 

Gracias a esta legalización: 


— los hombres establecen las condiciones que les permiten 
disponer, a su antojo, en cualquier momento, de cual- 
quier mujer; 

— se descargan desde el principio de toda responsabilidad 
respecto al niño que han podido engendrar; 


5 Cfr., más arriba, pp. 43 y s.; 55 y s.; 106. 
6 Cfr., más arriba, p. 52, n. 8. 
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— se libran de la obligación de fomentar medidas que me- 
joren la situación de la mujer en la sociedad; 

— las mujeres se convierten en objetos de explotación a las 
que puede incluso ofrecerse —o imponerse— la este- 
rilización; 

— sé exacerba en ellas un conflicto, notablemente avivado 
por los medios de comunicación, entre el trabajo, el 
consumo, el ocio y la maternidad. - 


d) La experiencia francesa muestra, en particular, que la 
legalización del aborto hace estragos entre las adolescentes, 
dejadas sin defensa, desde el comienzo de sus vidas, ante todas 
las explotaciones, degradaciones y humillaciones posibles”. En 
1978, en Inglaterra, un 2,6 por 100 de las mujeres sometidas a 
un aborto tenían menos de 16 años. La reflexión sobre la 
legalización del aborto revela, así, no sólo la extrema vulnera- 
bilidad del niño, sino también, y más aún, la extrema vulnera- 
bilidad de la mujer dentro de la sociedad. En consecuencia, se 
hace patente la necesidad imperiosa de no separar, en las discu- 
siones, la promoción integral de la mujer y la protección del 
niño por nacer. 


6. ¿El aborto no produce, a pesar de todo, un alivio en la 
situación angustiosa de algunas mujeres? 


Dejando aparte el caso desolador de las mujeres que consi- 
deran al niño como un obstáculo a su carrera o a sus placeres, 
lo que esperan las futuras madres en mala situación es que se 
les ayude, no que se mate al niño que esperan. No se cambia su 
situación suprimiendo al niño. La mayoría de las mujeres que 
se someten a un aborto son mujeres solas. Una encuesta llevada 
a cabo en Inglaterra en 1978 revela que un 65 por 100 de los 


-7 Cfr., más arriba, p. 29 y el capítulo XIV. 
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abortos se habían practicado en mujeres solteras. ¿Resuelve el 
aborto el problema de su soledad? ¿No puede decirse, al con- 
trario, que lo agrava a largo plazo? Hay que darse cuenta de 
que el aborto legalizado libera a la sociedad de la obligación de 
ayudar a la mujer que se encuentre en situación difícil. Ésta 
deberá soportar sola, sin que ello resuelva su drama, el des-. 
garramiento de su cuerpo y de su alma; retornará más herida 
aún a su soledad. Porque en la vida hay lo que puede llamarse 
las aflicciones «cortas» o «agudas» y las aflicciones «largas»..., 
y ello sin hablar del remordimiento... 

Por ello existen medidas de obligada adopción, con ante- 
rioridad a toda otra consideración, con vistas a ayudar a las 
mujeres en situación difícil y a garantizarles, en caso de emba- 
razo, un «acompañamiento» discreto, eficaz y cordial. Podrán 
así llevar a término su embarazo en las mejores condiciones 
posibles, con la perspectiva de confiar a su hijo, si así lo desean, 
a unos padres adoptivos. 


7. Cuando las dificultades son extremas, ¿no cabe considerar 
el aborto como un mal menor? 


a) La moral general y el sentido común nos dicen que, 
entre dos males ¿nevitables, hay que elegir el menor. Este sim- 
ple razonamiento se aplica evidentemente aquí. No se puede 
matar a un niño con la esperanza de que ello mejore la situación 
de su madre. 

b) El argumento que pretende que hay un conflicto de 
valores no puede aplicarse aquí. La vida es, en efecto, el prime- 
ro de los bienes, el primer valor que condiciona el acceso a 
todos los demás valores. El derecho a la vida del niño está antes 
de todos los derechos que tiene su madre respecto a los demás 
valores?. 


$ Cfr., más arriba, los capítulos 1 y IV. 
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8. ¿Qué ha de hacerse en caso de que haya que elegir entre 
la vida de la madre y la del niño? 


Éste es un caso que hoy en día se presenta muy rara vez. 

En ningún caso se sacrifica deliberadamente a un ser huma- 
no para salvar a otro, pero puede ocurrir que, al intentar salvar 
a uno de los dos, el otro muera. Lo que se quiere es, ante todo, 
salvar las vidas que puedan ser salvadas. Al llevar a cabo un acto 
con doble efecto, uno positivo y otro negativo, no se quiere 
nunca el negativo: se le tolera. 


9. ¿La promoción de la mujer en la sociedad comporta, pues, 
la prevención del aborto? 


La mujer tiene el privilegio de ser la primera que puede 
percibir en su carne la presencia de un nuevo ser humano. Es 
la primera invitada a acogerlo libremente. Es también la prime- 
ra en proponer a los demás que a su vez lo acojan”. 

Fomentar la dignidad de la mujer significa, pues, también, 
poner de relieve el papel insustituible de la madre en la socie- 
dad. En lugar de culpabilizar a las mujeres con niños, o de 
perderse en discusiones bizantinas sobre la existencia O no del 
instinto maternal, hay que crear unas condiciones tales que 
permitan a las mujeres ser madres, aun cuando no quieran O no 
puedan renunciar a su profesión. 


10. La ley refleja las costumbres y como el aborto ha entrado 
en las costumbres, el aborto debe ser legalizado. 


En este terreno, lo que es cierto más bien es que las cos- 
tumbres siguen a la ley: «Al modificarla —afirma Simone 
Veil— puede modificarse todo el modelo (pattern) del compor- 
tamiento humano» (Times del 3 de marzo de 1975). Los obser- 
vadores más avisados coinciden en reconocer que, en Francia, 


2 Cfr., más arriba, p. 138, n. 4. 
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muchas mujeres que se someten a un aborto hubieran encon- 
trado otra solución de no haber existido la ley de autorización 
del aborto. Un Estado democrático reconoce los derechos de 
sus miembros a la vida, a la libertad y a la seguridad de sus 
bienes. No se arroga la prerrogativa de decidir quién, entre los 
inocentes, tiene el derecho de vivir o puede ser suprimido. 
Tampoco se arroga la capacidad de decidir quién tendría dere- 
cho a robar, a violar o a matar. El Estado que así obrase perdería 
su calidad democrática, pues el integrar las infracciones tolera- 
das en el enunciado mismo de las leyes no podría sino favorecer 
su multiplicación. Pero la fragilidad de la democracia es tal que 
puede incluso dotarse de leyes que pongan su propia existencia 
en peligro?”. 

El tomar este camino puede llevar muy boa, pues si se 
admite la eliminación de los niños no nacidos, se admitirá en 
seguida —se admite ya— la de los recién nacidos declarados 
anormales, la de los enfermos incurables y la de los viejos: 
«todos ellos una carga para la sociedad». 


11. En una democracia, es la mayoría la que decide; el Par- 
lamento puede, pues, cambiar la ley. 


Es inexacto que la democracia se defina esencialmente por 
la aplicación mecánica y ciega de la regla de la mayoría. En 
efecto, hay algo que es anterior al uso de esta regla, y es que la 
democracia se define en primer lugar por un consenso funda- 
mental de todo el cuerpo social sobre el derecho de todo hom- 
bre a vivir dignamente. Este derecho ha de ser fomentado y 
protegido. Por consiguiente, la necesidad de esta protección es 
lo que justifica que el legislador reprima las acciones de los 
individuos que se arrogan el «derecho» de disponer de la vida, 
de la libertad o de los bienes del prójimo'” 


10 Cfr., más arriba, pp. 39 ss.; 45 s. 
11 Cfr., más arriba, pp. 33 ss; 39; 131. 
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12. La ley ya no se aplica. ¿No es esto un ultraje para el 
Estado de derecho? | 


Para que pueda hablarse de Estado de derecho en un país 
no basta que exista en él una legislación cualquiera y que sea | 
aplicada. Puede ocurrir que el derecho dé su aval a la tiranía y 
legalice el despotismo. El que China y Albania tengan sus leyes 
y que éstas sean aplicadas no significa que los chinos o albane- 
ses vivan en un Estado de derecho. Hay Estado de derecho 
cuando la ley está al servicio de la justicia para todos y no para 
el grupo más fuerte o más numeroso””. Si espero de la ley que 
proteja mi vida y mi libertad, debe también proteger la vida y 
la libertad de los demás, especialmente de los más débiles. 


13. En algunos países se observa un «vacío jurídico» en este 
terreno. ¿No es inadmisible esta situación? 


Allí donde sigue existiendo una ley que reprime el aborto, 
algunos magistrados, a veces en razón de presiones, vacilan en 
aplicarla. Hay, pues, un vacío judicial, no jurídico. Este vacío 
judicial tiene dos consecuencias: por un lado, priva al niño por 
nacer de la protección legal que le corresponde por derecho y, 
por otro, desampara a las mujeres frente a la impunidad habi- 
tual de los hombres y frente a todos los que tienen interés en 
incitarlas a abortar”. 


14. Puesto que los abortos existen, ¿no vale más legalizarlos 
y convertirlos en un acto médico, con el fin de que se 
hagan en «buenas condiciones»? 


Un acto médico no se define ni por el uso de instrumentos, 
medicinas o instalaciones hospitalarias, ni por el empleo de 
conocimientos o técnicas, y ni siquiera necesariamente por el 


12 Cfr., más arriba, pp. 35 s. 
13 Cfr. capítulo V. 
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diploma universitario que posea el que lo lleve a cabo. El acto 
médico se define por una finalidad: salvar la vida o mejorar la 
salud. El simple transeúnte que le hace la respiración artificial 
a un ahogado lleva a cabo un acto médico. El médico que 
participa en un acto de tortura no realiza un acto médico. El 
que el médico sustituya al verdugo no convierte a un suplicio 
en un acto médico. 

De igual modo, el que el aborto sea realizado por un mé- 
dico, y el que las técnicas empleadas sean más perfectas, no 
basta para hacer del aborto un acto médico”*, Desde la maza a 
la bomba atómica, el hombre no ha parado de hacer «progre- 
sos» en el arte de matar a sus semejantes «en las mejores con- 
diciones posibles». En 1941, los médicos SS de Auschwitz se 
felicitaron de haber «humanizado» la exterminación en sus 
campos de concentración: habían sustituido el óxido de carbo- 
no por un gas a base de cianuro. Las violaciones y homicidios 
se hacen siempre en malas condiciones (al menos para las víct1- 
mas): ¿habrá, pues, que organizar centros donde violaciones y 
homicidios se hagan en «buenas condiciones» (para los auto- 
res), bajo vigilancia médica?””. 


15. Es un hecho que hay abortos clandestinos. ¿No sería 
mejor, para disminuir su número, legalizar el aborto? 


2) Es un hecho cierto que el número de abortos clandesti- 
nos ha sido hinchado para dar miedo y hacer cambiar la ley. . 
¿Cómo podemos afirmar esto? 


— Gracias a las declaraciones de médicos que han practi- 
cado abortos. B. Nathanson, por ejemplo, estima que el 
número de abortos clandestinos en EE.UU. ha llegado 
a multiplicarse por 10. 


14 Cfr., de E. Tremblay, «Nature et définition de Pacte médical», dans Laissez-les 
vivre, París, Lethielleux, 1975, pp. 333-336. 
15 Idea sugerida por el Dr. J. C. Willke. 
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— Por la observación del efecto de la ley sobre los índices 
de natalidad, que bajan significativamente después de la 
legalización. | 


b) La experiencia francesa —junto a la de los demás países 
en los que se ha legalizado el aborto— muestra que la ley 
Veil-Pelletier no ha hecho desaparecer los abortos púdicamente 
llamados «no registrados». Según algunas estimaciones, serían 
incluso casi tan numerosos como los abortos registrados. Lo 
que significa que su número no ha disminuido. Cuando se crea 
úna mentalidad favorable al aborto, ello incita inevitablemente 
a las mujeres a someterse al aborto por motivos y en momentos 
no aceptados por la ley, por lo que recurren al aborto clandes- 
tino y en «malas condiciones»”*. 


16. ¿Pero qué dicen los partidarios del aborto con respecto a 
las consecuencias demográficas de esta práctica? 


Responden de manera contradictoria: 

2) Antes de la legalización del aborto, dicen que es necesa- 
rio «para controlar la explosión demográfica», ya que los me- - 
dios anticonceptivos son insuficientes. 

b) Después de la legalización, dicen que ésta no tiene un 
efecto demográfico notable, y que no se sabe a qué hay que 
atribuir la baja de la natalidad. 


17. ¿No podrán los jueces hacer respetar una ley de autori- 
zación del aborto? | 


Como la experiencia lo demuestra, la aplicación de la ley es 
prácticamente incontrolable*”; de ahí la necesidad de mantener 
una legislación preventiva, disuastva € incluso represiva. 





16 Cfr., más arriba, pp. 25 s. 
17 Ibídem. 
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— Preventiva, pues hay que prevenir una agresión irrepa- 
rable contra una vida humana, expuesta a ser eliminada 
por los más fuertes. 

— Disuasoria, pues hay que disuadir a la madre de tomar 
la decisión de abortar, y ofrecerle otras soluciones que 
sean eficaces e impliquen, al mismo tiempo, un apoyo 
afectuoso. 

— Represiva, pues en una sociedad democrática, todo aten- 
tado contra la libertad de prójimo, y con mayor razón 
contra su vida, debe ser castigado, teniendo en cuenta, 
desde luego, las posibles circunstancias atenuantes. 


18. ¿No hay una diferencia entre despenalizar el aborto, es 
decir, sacarlo fuera del ámbito del Código penal, y lega- 
lizarlo, o sea, autorizarlo? 


a) Entre la despenalización del aborto y su legalización la 
distinción es muy precaria'*. Despenalizar significaría que el 
aborto escape a la sanción penal, lo que no significa necesaria- 
mente que esté permitido. Otros casos análogos, aunque de 
menor cuantía, son bien conocidos: no se castiga el robo de un 
pan cometido por un pobre hambriento; no por ello, sin em- 
bargo, se declara permitido. Pero en una sociedad democrática, 
donde, por así decirlo, todo lo que no está prohibido está 
permitido, despenalizar el aborto significaría declararlo no pu- 
nible, lo que equivaldría, en la práctica, a autorizarlo o legal:- 
zarlo, es decir, a convertirlo en un derecho más entre las liber- 
tades individuales. Despenalizar el aborto significa aceptarlo, 
darle carta de ciudadanía; es lo mismo que legalizarlo, es decir, 
ponerlo bajo la autoridad de la ley. Es, pues, privar al niño por 
nacer de toda protección legal en cuanto a su existencia misma 
—protección de la que la penalidad es tan sólo la consecuencia 
lógica. 


" 18 Cfr., más arriba, pp. 32; 70; 166. 
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Como se ve, el objetivo perseguido es la legalización: faci- 
litar el aborto. El medio empleado es la despenalización: pro- 
mulgar una ley que autorice el aborto. 

b) Hay quien va aún más lejos: piden al Estado que des- 
culpabilice el aborto. Hasta el término empleado revela que 
perciben confusamente que el Estado, tal como se le concibe en 
nuestra civilización, se saldría de la misión que le es propia si 
legalizara el aborto. Por ello no vacilan en pedirle una interven- 
ción que implique no sólo un aumento de sus atribuciones, sino 
un cambio profundo de su naturaleza misma. Un Estado al que 
se pide que diga lo que está bien y lo que está mal, quién puede 
vivir y quién puede ser eliminado, es un Estado al que sus 
propios ciudadanos empujan al totalitarismo”. 

En resumen, puesto que en una democracia el prohibir sin 
prever un castigo no tiene sentido, una despenalización contri- 
buiría inevitablemente a crear una mentalidad favorable al abor- 
to, que multiplicaría el número de abortos legales y clandes- 
tinos. 


19. ¿El aborto no está justificado en caso de violación? 


¿Acaso se remedia una injusticia grave cometiendo otra más 
grave todavía? 

Los casos de violación a los que sigue un embarazo son 
felizmente bastante escasos. La mujer debería estar mejor de- 
_fendida por el poder judicial, el cual debe encargarse de «desa- 
nimar» a los posibles candidatos a violador. Por otro lado, el 
aborto como tal provoca un comportamiento poco respetuoso 
de la mujer y tiende a convertir la violación en un fenómeno 
trivial. 


12 Cfr., más arriba, pp. 32; 140. 
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20. ¿Se justifica el aborto cuando el niño por nacer no es 
deseado? 


a) No disponemos de ningún criterio válido para decidir si 
un niño deseado será feliz o si un niño que no lo es sufrirá 
desamor o será desgraciado. No faltan niños imprevistos que 
son muy queridos ni niños deseados que son infelices. Los 
torturadores de niños desean tener hijos. 

Además, hay que observar que, aun cuando haya sido de- 
seado, el niño que llega representa siempre un riesgo, e incluso 
innumerables riesgos para sus padres y para la sociedad. Tam- 
poco puede olvidarse que un niño deseado antes de su naci- 
miento puede dejar de serlo una vez nacido, bien a causa de su 
evolución (delincuencia, por ejemplo), bien a causa de la evo- 
lución de sus padres (desavenencias, por ejemplo). Se impone, 
pues, una educación que ayude a acoger al niño independiente- 
mente de estos factores externos. 

b) Hay que añadir que, en unos meses de embarazo, la 
psicología de la madre pasa casi siempre de la contrariedad a la 
aceptación, y de la aceptación al amor. El deseo de tener un 
niño no se detiene al principio del embarazo, es un sentimiento 
que progresa y madura. Probablemente no hemos sido todos 
deseados, pero todos hemos sido acogidos. 

La estructura natural para recibir al niño es la pareja, en que 
dos seres humanos constituyen una familia, es decir, conciben 
un proyecto que comprende duración, fidelidad y confianza, 
gracias al cual pueden hacer frente, juntos, a un imprevisto. 
Debe establecerse un clima de acogida en la sociedad actual, la 
cual, al contrario, disuade muy a menudo a las parejas de hacer 
proyectos y de procrear, o hace sentirse culpables a los que 
tienen niños. 

c) La única paternidad digna del hombre es la paternidad 
responsable. Nadie lo niega. Una cierta planificación de los 
nacimientos se impone, pues, a todas las parejas. ¿Pero qué 
significa esta planificación? ¿Se trata de controlar totalmente la 
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fecundidad mediante una anticoncepción radical, abortos 
de «repesca», esterilización y eutanasia de niños minusvá- 
lidos...? 

De hecho, si se pretende que pueden eliminarse todos los 
indeseados, la sociedad humana se destruye a sí misma. Si no 
se admite la presencia de los demás con sus diferencias, la vida 
en sociedad se hace infernal, tal como la definía Sartre: «El 
infierno son los demás»”. 


21. Existe hoy en día una mayor sensibilidad en cuanto a la 
calidad de la vida. Muchos niños concebidos serán des- 
graciados y no tendrán una vida de calidad. El aborto 
previene este problema y lo resuelve. 


a) Puede haber razones para pensar que el ambiente en el 
que tal niño está llamado a vivir no será favorable a su felicidad. 
Frente a este interrogante, cabe preguntarse cuál es la solución 
más humana: ¿eliminarlo o esforzarse en crearle unas mejores 
condiciones de existencia? 

La propuesta examinada parte del presupuesto siguiente: la 
vida no vale la pena de ser vivida más que a partir de un cierto 
nivel de calidad. Es evidente que estamos aquí en el terreno de 
la subjetividad integral”. ¿Qué es esa calidad de vida, y dónde 
se sitúa el límite de lo insoportable? Se admitirá que lo que hace 
la felicidad de uno no hace la de otro y que, en una misma 
situación, uno puede llegar a sonreír, mientras que otro pensará 
en el suicidio. | 

b) Si fuera legítimo el matar a un ser humano porque corre 
el riesgo de ser tan pobre que su vida no valdría la pena de ser 
vivida, entonces sería igualmente legítimo el matar a todos los 
que realmente mueren ahora mismo de hambre. Y sin embargo, 
nadie se atrevería a sostener esta consecuencia, aunque se cae de 


20 Huas clos. 
21 Cfr., más arriba, capítulo X. 
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su peso. El vicio del razonamiento se hace así manifiesto: la 
solución de la pobreza no consiste en eliminar al pobre, sino en 
compartir con él. 

c) Nuestra sociedad no ha sido nunca tan rica. Bastaría con 
una política bien pensada, bien aplicada y bien controlada de 
ayuda a la maternidad para que todo niño pudiera disponer 
desde su nacimiento del mínimo material indispensable para 
garantizarle una existencia digna. 


22. En nombre del derecho a la calidad de vida, ¿no se debe 
negar la existencia a un ser abocado al sufrimiento o 
condenado a padecer un defecto físico importante? 


No hay que identificar la vida humana y la calidad de la 
vida humana. Estas dos nociones no están en el mismo plano, 
de la misma manera que no están tampoco en el mismo plano 
la democracia y las cualidades (o defectos) de la democracia. O 
bien vivimos en una democracia o bien vivimos, por ejemplo, 
en un régimen totalitario. El hecho de que se viva en un régi- 
men democrático no impide que este régimen presente algunos 
defectos. Hay que combatir estos defectos, pero el peor método 
para combatirlos sería el destruir la democracia. Volvemos así 
al punto examinado en el n.? 7. 

De igual modo, aunque un niño sea minusválido o un 
anciano impedido, la vida que llevan es, sin embargo, humana. 
Su enfermedad no aporta ninguna modificación intrínseca a este 
realidad básica. 

Esto significa que los derechos humanos son inherentes al 
ser humano porque vive una existencia humana. Este carácter 
humano comporta una dimensión corporal que le es esencial, 
Hablar de las cualidades físicas o psicológicas de este hombre 
no tiene sentido más que en relación con esta existencia. En - 
relación con significa que no se habla de cualidades más que con 
respecto a una existencia real y dependiendo de dicha existencia. 
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23. Cuando el niño esperado sufre una malformación, ¿no 
valdría más recurrir al aborto para evitarle una existen- 
cia indigna de un hombre? 


a) Esta pregunta es similar a la planteada en el n.* 21. Fren- 
te a un minusválido, ¿cuál es la solución más humana, eliminar- 
le o ayudarle a llevar la existencia mejor posible teniendo en 
cuenta sus capacidades? Si la madre o la familia no se sienten 
con fuerzas de asumir tal situación, ¿debe la sociedad empujar- 
les a una solución desesperada dejándoles llevar solos el peso o, 
al contrario, intentar ayudarles a soportarlo?”. 

b) Lo trágico es que, en algunos ambientes, el niño es 
rebajado a la condición de un objeto de consumo: se le desea 
por placer, como un vídeo o un coche: si te gusta, te lo quedas; 
si no, abortas. 

Un niño que es víctima de una malformación es, sin em- 
bargo, un miembro de pleno derecho de la especie humana; 
merece vivir como cualquier otro hombre. Si se le elimina en 
razón de su malformación, acabará eliminándose a los que no 
tienen el color de piel o el sexo esperado. En realidad, no es que 
no se desee el niño malformado: lo que no se desea es su 
malformación. 

c) Tomemos por ejemplo el caso de los mongólicos. ¿Con 
qué derecho podemos decidir que serán infelices? Si se les 
pregunta a sus padres, la inmensa mayoría responden que estos 
niños son felices: están libres de los problemas dé las gentes 
«normales». Y más aún, la mayoría de estos padres dicen ser 
felices con esos niños, de los que muchas veces se hacen cargo 
sus hermanos y hermanas. Se ha visto incluso a niños así afian- 
zar matrimonios con dificultades de convivencia. 

d) Esta pregunta se relaciona con las anteriores en cuanto 
que se puede uno interrogar sobre lo que hace que una existen- 


22 Véase la bella obra de Jéróme Lejeune y Geneviéve Poullot, Maternité sans 
frontiéres, París, V.A.L., 1986. 
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cia sea digna del hombre. Cierto es que hay casos trágicos y 
vidas cuyo significado, desde un punto de vista estrictamente 
humano, es difícil de ver. ¿Pero no es tremendamente presun- 
tuoso el declarar que, como no lo vemos, este significado no 
existe? ¿Ello no implicaría una opción intelectual y moral que 
no puede justificarse intelectualmente hasta sus últimas conse- 
cuencias? ¿Y dónde se pondría el límite a partir del cual una 
existencia sería indigna del hombre? En Francia, a una mujer se 
le aconsejó abortar porque el hijo que esperaba podría ser 


estéril... 


24. Al menos una quinta parte de la humanidad vive en una 
situación de pobreza absoluta, en condiciones infrahu- 
manas, indignas del hombre. Para bien de esas gentes y 
de sus familias, ¿no sería mejor impedirles el tener hijos? 


a) Los maltusianos afirman que existe una disparidad entre 
la progresión geométrica de la población y la progresión arit- 
mética de los recursos alimenticios. Los neomaltusianos com- 
binan esta tesis con la del derecho al placer sexual sin riesgo de 
procreación. Estas tesis son difundidas en el mundo entero por 
los que sacan provecho de ellas, es decir, los ricos. 

b) La pobreza no es una fatalidad, ni tampoco el hambre. 
Los excedentes de alimentos, por ejemplo, nunca han sido tan 
abundantes, pero están mal repartidos, como están mal repar- 
tidos, por ejemplo, los conocimientos relativos a la agricultura, 
la salud, la higiene, o la regulación natural de nacimientos, 
etc.2*, Lo que esperan los pobres es que se les ayude a salir de 
su miseria, no que se les deje pudrirse en ella tras proporcio- 
narles abortos y esterilizaciones. 

c) Los ricos parecen disponer de un misterioso aparato 
denominado eudemómetro, que permite medir la felicidad; esta 


23 Véase otro ejemplo en pp. 61 s., n. 9. 
24 Cfr., por ejemplo, los trabajos de Boserup, Billings, etc. 
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apreciación se basa en realidad sobre las estadísticas relativas a 
los ingresos”?. Con esta base, los ricos consideran que la vida 
de los pobres no tiene sentido porque tienen unos ingresos 
demasiado escasos; así pues, hay que impedirles que tengan 
hijos. La vida de los pobres valdría la pena si el placer estuviera 
a su alcance. Se.les recomienda, pues, que recurran al aborto y 
a la esterilización porque así serán menos numerosos, menos 
pobres y el placer estará a su alcance. 


25. ¿No existe una terrible amenaza que se cierne sobre 
la humanidad: la explosión demográfica del Tercer 
mundo? 


Los pueblos no son pobres por ser demasiado numerosos, 
son demasiado numerosos porque son pobres. El contener 
drásticamente la natalidad con el fin de acabar con la pobreza 
es considerar el problema al revés. La pobreza se evalúa siempre 
a partir de la capacidad del hombre de hacer frente a su entor- 
no: una nación es pobre porque no es capaz de alimentar a su 
población. En este sentido, la pobreza es causa de la superpo- 
blación, y no al contrario; la superpoblación es siempre relativa 
2 una situación dada?*, Pero esta situación puede ser modificada 
por la intervención del hombre, a condición, naturalmente, de 
que haya buena voluntad moral y política. 

Esto no significa que los problemas demográficos sean 
inexistentes: unas regiones declinan y otras crecen. Los poderes 
públicos deben preocuparse de este problema, pero su interven- 
“ción debe respetar los derechos fundamentales del hombre. No 
debe hacerse por cualquier medio ni a cualquier precio. 


25 Sharon L. Camp se ha atrevido a publicar un prospecto titulado The human 
sufferings index; este prospecto ha sido editado en Washington por el Population Crisis 


- Committee, 1987. 
26 Cfr. capítulo XV. 


216 


26. Se afirma que del aborto a la eutanasia no hay más que 
un paso; pero, ¿no se trata, en realidad, de cuestiones 
muy distintas? 


a) Un hecho es indiscutible: en los países en que el aborto 
ha sido legalizado, surgen rápidamente proyectos o propuestas 
de ley para autorizar la eutanasia. Además, entre los que militan 
en pro de la eutanasia se encuentran antiguos defensores del 
aborto” 

b) También es sabido que, para legalizar el aborto, se ha 
- empezado casi siempre por infringir la ley y desafiar a la justi- 
cia, y ello con el fin de cambiar la ley. Esta táctica de los hechos 
consumados existe también con respecto a la eutanasia: primero 
se pone en práctica para luego legalizarla. Este proceso de 
legalización sigue una trayectoria bien conocida. Expresadas 
primero con timidez, combatidas e incluso olvidadas, estas 
propuestas vuelven constantemente a la superficie con implaca- 
ble insistencia. Terminan por amaestrar a la opinión pública 
con el objetivo final de vencer las reticencias del legislador” 

c) La historia contemporánea nos muestra también que los 
defensores de la eutanasia han utilizado en ocasiones otro re- 
corrido para llegar a sus fines. La Alemania naz1, por ejemplo, 
reglamentó el aborto; lo facilitaba para las razas «1mpuras» y se 
oponía en el caso de la raza aria. Pero fue sobre todo la esteri- 
lización a gran escala la que preparó el ambiente para admitir la 
eutanasia. 


27. Aun cuando haya que reconocer que la legalización del 
aborto abre el camino a la legalización de la eutanasia, 
¿no se trata, a pesar de ello, de problemas muy dife- 
rentes? 


La concepción de la vida humana en que se inspiran los 


27 Cfr., más arriba, pp. 53; 116; 193. 
28 Cfr., más arriba, pp. 24 s.; 68; capítulo IX. 
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defensores de la eutanasia es fundamentalmente la misma que 
la de los defensores del aborto. Ambos consideran que la vida 
propia y la ajena no tiene otro sentido que el placer. Si alguien 
sirve de obstáculo a mi placer o si me es inútil, puedo eliminar- 
lo; si alguien no puede vivir una vida agradable, su vida puede 
ser suprimida. Esta última observación muestra que hay un 
vínculo real entre el eugenismo —hoy llamado ortogenismo— 
y la eutanasia: ya se trate de un niño o de un inválido, su 
existencia no es admisible más que en función del placer. 

Vemos así que una sociedad hedonista, es decir, que da el 
valor supremo a la búsqueda del placer, degenera fatalmente en 
una sociedad de violencia y de muerte. 


28. La práctica del aborto, ¿no va a modificar la imagen 
pública de la medicina? 


La legalización y la «medicalización» del aborto significan 
el inicio de un cambio radical en la concepción del médico y de 
la medicina?”. 

Un médico que se inclina hacia la legalización del aborto 
puede tener la impresión de servir a su paciente. Cabe, sin 


embargo, interrogarse sobre su actitud. 


— ¿Este médico sigue estando al servicio de la vida desde 
su origen? ¿No ha puesto su arte al servicio de las 
conveniencias de los más fuertes? ¿No está sacrificando 
a los intereses de éstos la existencia del más débil2”. 

— ¿No existe el riesgo de que el médico ejerza su arte de 
acuerdo con las conveniencias del Estado o de grupos 
dominantes? ¿No se convierte en un mercenario preo- 
cupado, no de proteger la vida y la salud, sino de servir 
a un jefe y no a un enfermo?””. 


22 Cfr. capítulo 111. 
30 Cfr., más arriba, p. 53. 
31 Cfr., más arriba, pp. 48 ss. 
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— Se sabe que existen hoy en día médicos que esterilizan, 
practican abortos, torturan o practican la eutanasia acti- 
va. Utilizando un eufemismo diremos que estamos asis- 
tiendo a un cambio cualitativo esencial en la relación 
médico-paciente. | 

— Más aún, algunos estudios publicados recientemente 
muestran que algunos médicos proyectan el asociarse al 
poder y participar en él, e incluso poner en marcha una 
«gestión estatal de la vida humana». ¿Quiénes serán las 
víctimas de esta tecnocracia médica? ¿Las naciones que 


se dicen desarrolladas? ¿El Tercer mundo? ¿Los po- 
bres?*. 


Todo esto hace necesario que todos los médicos manifies- 
ten sin ambigúedad su postura frente al respeto de la vida y 
frente al poder político, y que todos los médicos que estén 
decididos a respetar la vida de manera incondicional se agrupen 
en organizaciones internacionales. 


29. La práctica del aborto, ¿no va a modificar la imagen 
pública de la magistratura? 


La legalización y «medicalización» del aborto anuncian un 
cambio radical en la concepción que el público tiene de la 
magistratura y de la persona del juez. 


— La experiencia muestra que, en los países en que el 
aborto ha sido autorizado, los jueces carecen práctica- 
mente de la posibilidad de hacer respetar la ley. 

— Y lo que es aún más grave, la mayoría de las legislaciones 
que autorizan el aborto transfieren al médico la compe- 
tencia del juez. El juez se ve así arrebatar su función 
primordial: hacer respetar la vida humana, con anterio- 
ridad a la de hacer respetar los bienes. 


32 Cfr., más arriba, p. 50. 
33 Cfr., más arriba, capítulo XV. 
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— De esto se deriva que los jueces están ahora más capaci- 
tados para hacer respetar la propiedad que para hacer 
respetar la vida de ciertas categorías de seres humanos. 
Si se les retira la competencia para hacer respetar la vida 
del niño por nacer, estarán igualmente incapacitados a la 
hora de hacer respetar la de los ancianos, de los incura- 
bles y de los «estorbos» de todo tipo. 


30. ¿No hay siquiera un punto sobre el que defensores y 
adversarios del aborto estén de acuerdo? 


Todos están de acuerdo en decir que el aborto significa 
siempre un fracaso. Frente a un acto del que se sabe de antema- 
no que será un fracaso, caben dos actitudes posibles. Por un 
lado, puede uno resignarse a este fracaso, adaptarse a él, e 
incluso reglamentarlo. Por otro, puede estimularse la acción 
conjunta de hombres de buena voluntad para prevenir este 
fracaso, el cual no tiene en sí nada de necesario: es algo evi- 


table. 


31. Ante las dificultades provocadas por un embarazo no 
deseado, ¿puede considerarse la adopción como una po- 
sible «solución» en lugar del aborto? 


2) Si una madre no se siente con fuerzas de amar y de hacer 
feliz a su hijo, ¡hay tantas mujeres y parejas que desean adoptar 
2 un niño, amarlo y hacerle fel1z....! 

b) Muchas parejas lamentan no poder tener hijos y desea- 


rían adoptar alguno. Por otro lado, muchas mujeres renuncia- 
rían al aborto si estuvieran mejor informadas de las posibilida- 
des de dejar a su niño, desde el nacimiento, en manos de una 
familia que lo reconociera y quisiera como si fuera suyo; faci- 
litar las formalidades de adopción contribuiría, pues, a prevenir 
el aborto, como contribuiría a hacerlo también la creación de 
una mentalidad acogedora para todos los niños abandonados, 


tanto de nuestros países como del Tercer mundo. 
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32. La despenalización del aborto y la legalización que es 
consecuencia práctica de la misma, ¿amenazan, pues, 
seriamente a nuestra sociedad? 


Simone Weil escribía a Bernanos: «Cuando las autoridades 
temporales y espirituales deciden que la vida de una categoría 
de seres humanos carece de valor, nada le resulta más natural al 
hombre que matar. Cuando se sabe que se puede matar sin 
riesgo de castigo o de censura, matamos; o, al menos, rodeamos 
de sonrisas animadoras a los que matan. Si por ventura senti- 
mos al principio algo de repugnancia, nos callamos y en seguida 
ahogamos tal sentimiento, por miedo a parecer poco viriles»*, 


33. La Iglesia Católica debería tener en cuenta la evolución 
de las costumbres y adaptar a la misma su concepción del 
pecado. 


Aunque la Iglesia perdona los pecados, no por eso los 
autoriza; Cristo delegó en ella el poder de perdonar 2 los 
pecadores arrepentidos, pero no le ha dado el poder de negar la 
existencia del pecado. Pecadores que reconocen sus pecados 
siempre los ha habido. 

El elemento nuevo que ha hecho aparecer el debate sobre 
el aborto es que, ahora, se niega el pecado; se niega la transgre- 
sión de la ley de la moral natural, primero, y de la ley divina, 
después: al declarar bien lo que está mal, el hombre usurpa el 
lugar de Dios y le sustituye”. No sólo se niega a ver y a 
reconocer el mal que hace, sino que declara dicho mal un bien. 
El perdón que Dios propone al hombre deja de tener objeto. 
Cerrando los ojos a su falta, el hombre cierra el paso a la 


34 Citado, junto a otros textos igual de interesantes, por Jacques Verhaegen en la 
abundante recopilación que ha llevado a cabo y que titula: Licézé en droit positif et 
références légales aux valeurs, Bruselas, Bruylant, 1982. Las excerpta se encuentran en 
pp. 158-167; nuestra cita se encuentra en la p. 166. 

35 Cfr., más arriba, pp. 43; 75; 110. 
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salvación que Dios le ofrece. Tal vez sea éste el pecado contra 
el Espíritu. 

La violencia de las campañas en favor del aborto y la euta- 
nasia va dirigida contra el hombre y alcanza al hombre, pero : 
también va dirigida contra Dios. 


34. Además de las razones que han sido enunciadas, 
¿existen razones particulares que empujen a los 
cristianos a oponerse al aborto? 


La moral cristiana asiente sin reservas a la norma central de 
la moral universal: «No hagas al prójimo lo que no quieras que 
te hagan». 

Además, el cristiano no se pregunta quién es digno de ser 
su prójimo; se pregunta cómo puede él hacerse el prójimo de 
los demás (cfr. Lucas, 10, 25-37). 

Y, finalmente, el cristiano cree que las fuerzas del mal 
obran en el mundo y que Jesús vino a él para salvar a todos los 
hombres. Estas fuerzas, incapaces de destruir a Dios, quieren 
destruir al hombre, que es su viva imagen desde el principio al 
final de su vida. Para el cristiano, todos los hombres han reci- 
bido la existencia del mismo Dios y por ello son hermanos. Por 
consiguiente, todo hombre debe no sólo ser respetado, sino 
amado, porque en él se expresa algo de la bondad y de la belleza 
de Dios, y porque está destinado a la vida eterna. 
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